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   “WELCOME”
 
    
 
    [image: ]ulián entró a la cárcel con las facciones de un derrotado, pero no arrepentido, sentía miedo e incertidumbre de todo lo que pudiera ocurrirle ahora en su desventurada condición
 
   de presidiario. No podía borrar de su mente las imágenes y los nefastos acontecimientos de su reciente tragedia. Su cara des- encajada y el temblor en todo su cuerpo, delataban su primera vez en el lugar; no disimulaba la angustia de estar entrando a la mismísima boca del lobo, a esa pocilga de la que quizás nun-  ca volvería a salir, allí donde la sociedad arroja toda la escoria, todos los indeseables, todos los despreciados. Pero esa misma comunidad, en la mayoría de las veces, no brindó oportunidades, para que estos individuos tuvieran una vida más digna, siendo útiles en su entorno familiar y social. No, esta sociedad que los envilece, no practica la famosa frase del sabio griego Pitágoras: “Educad al niño, y no será necesario castigar al hombre”.
 
   Ahora era empujado por los acontecimientos, sin ninguna con- sideración, a ese nido de víboras, aunque era consciente de que en la cárcel hay muchas personas inocentes, que por diferentes circunstancias no pudieron demostrarlo, como también hay gran cantidad de criminales confesos que ya no tienen ninguna salvación…
 
   –¡Hágale papi, que no tengo todo el día!–, empujaba el guardián Vélez a Julián, mientras le daba órdenes con un acento de coste- ño muy corroncho.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Y deje esa cara de loquita, papi, que usted es carne nueva para estos caníbales–, decía Vélez queriéndose hacer el gracioso. Lo que no sabía es que ese era uno de los mayores temores de Julián: el ser poseído sexualmente, y ultrajado, que atentaran contra la hombría que tanto defendió toda su vida. Ultrajes por los cuales, millones de veces había puesto el grito en el cielo, quejándose de las injusticias que cometía alguien que decía tener sus cinco sentidos, contra niños, mujeres, ancianos o contra cualquier ser que pudiera sentir dolor.
 
   Mientras daba los pasos lentamente, con su conciencia más allá del horizonte, donde su dolor no lo pudiera tomar, asentía Julián, respondiéndole a Vélez que no había ningún problema, que él se apuraba sin que lo tuviera que empujar; mientras que las carca- jadas, los gritos, los intentos de tocarlo no le eran indiferentes y más aceleraban su corazón. Sabía que entre cuatro paredes debía pasar muchos años y también pasaría un largo tiempo para quitar- se el estigma con que lo mirarían luego de ingresar por primera vez en su vida a una cárcel y, de ñapa, que ésta fuera una de las cárceles más violentas y de más mala reputación del país.
 
   –¡Eh Ave María, mi amor… carne nueva! Susurró al oído de Julián, un presidiario apodado “Riñón”, revolviendo más el es- tómago del sentenciado, que no sabía que el compañero que le susurraba era un condenado a prisión por asesinato, violación y robo. Un personaje sin sentimientos, con su corazón duro y la sangre fría.
 
   Caminando hacia la que ahora sería su casa permanente, quiso mirar atrás, no para atraer algún tipo de remordimiento, ni tam- poco para coquetear ningún perdón. Solo quiso recordar con los ojos abiertos, aquel cumpleaños número catorce, entrando a su humilde, pero maravilloso hogar en Támesis, Antioquia, donde nació, creció y pasó los mejores años de su vida. Recordando ese mismo día de cumpleaños a su madrecita Carmen, que hacía ocho meses había tenido que viajar inesperadamente al reino de Dios, en el que creía incondicionalmente, después de dar a luz a Camilo por una complicación de Preeclampsia en su embarazo y las dificultades del hospital del pueblo que no tenía cómo re- mitirla a otro centro de salud, pues la ambulancia estaba varada y no habían recursos para repararla; a las tres en punto de la ma-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ñana, en un aguacero de los que se cree que el cielo se va a caer, nadie, absolutamente nadie, se acuerda que la vida de una perso- na pobre como Carmen, también tiene prioridad, pero a esa hora y el frío que bajaba a unos pocos grados el termómetro, hasta las ánimas del purgatorio, a las que le rezaba a diario, estaban co- bijadas con la más gruesa manta y no atendían ningún llamado.
 
   Cuando despertó de su túnel de recuerdos, era empujado nueva- mente por Vélez  para que entrara a su nueva casa.
 
   –¡Bienvenido!, dice Vélez de nuevo, en forma sarcástica y con tinte de gracioso. Con lo que solo logró sacar una mirada fija de Julián y llena, además, de un odio y desprecio hacia el guardián.
 
   Sin afán, como reconociendo que igual si se apuraba, los años que debía pasar en Bellavista, correrían al mismo ritmo, Julián descargó las pocas cosas que llevaba y lentamente se fue sen- tando en su colchoneta. No extrañó ningún colchón ortopédico, porque nunca lo tuvo, no extrañó su cama amplia, porque igual cuando no la compartía también era del mismo ancho, no extra- ñó su cobija, porque la decisión de estar encerrado por un largo rato también la había tomado él en todos sus cabales.
 
   Recostando su espalda contra la pared dobló sus piernas, tratan- do de abrazarlas contra su pecho, como simulando el abrazo de un ser querido que verdaderamente da una bienvenida calurosa, Julián se dio cuenta que al frente de su camarote, a solo cincuen- ta centímetros de su humanidad, lo miraba un personaje que se autoproclamaba su compañero de celda.
 
   –No le pare bolas a ese marica, le dijo su compañero de celda, refiriéndose a la escena que había acabado de presenciar y refi- riéndose a Vélez. Ese es un pobre bobo resentido, se desquita con el primero que ve débil, porrrque a él lo mannnda todo el mundo, ese es bobo mannndadero de acá, anotó nuevamente el compañero de celda, alargando sin ningún motivo las palabras  y sonriendo levemente. Preocupado, Julián, por todo lo que se escuchaba, cuando era una persona libre, acerca de las atrocida- des que se cometían en las cárceles y más si se aparentaba ser una persona débil, preguntó: ¿me veo muy débil o muy frágil?, preguntó Julián a su nuevo compañero, queriendo encontrar una
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   respuesta que le diera tranquilidad a su estadía. Aayy herrrma- no, usted se ve como un niño bueno… y además, eso no se le puede preguntar a nadie dotorcito, usted no sabe quién soy yo, usted no puede ir pelando el cobre así como así, con esa pregun- ta que me acaba de hacer, yo lo puedo convertir en mi sirviente de por vida, usted tiene que llegar pisando fuerte y prácticamen- te mostrando unas pelotas de plomo gigantes, respondió el tam- bién habitante de la misma celda encorvando las palmas de sus manos para hacer un ejemplo claro de las pelotas de plomo.
 
   Julián no sabía por qué razón no entendía a su nuevo compañero. Era algo raro, sus rasgos no los comprendía, su barba a medio afeitar y sus dientes blancos y grandes sobresalían, porque en todo momento mostraba su mejor sonrisa, no entendía el porqué de tanta felicidad en un lugar tan decadente y depresivo como la prisión; movía sus manos y su cuerpo como si se hubiera tomado un éxtasis de carita feliz, aunque Julián siempre se opuso a dro- garse, la sensación de una droga nunca la sintió. Su compañero era demasiado hiperactivo en tan poco espacio, parecía raro, pero era como si estuviera feliz de que Julián estuviese allí con él, como si no recordara que estaba en un lugar con pirañas, con lobos, con tiburones, con animales ponzoñosos, con fantasmas que asustan, con el mismo demonio, Lucifer, Satanás, Belcebú, Judas, pero también con gente inocente.
 
   Con tantas dudas en su cabeza, tanto temor y ganas de derramar unas cuantas lágrimas por ser otro habitante del infierno, Julián ya no sabía el sentimiento que lo embargaba. Su compañero de celda, al que todavía no preguntaba su nombre, seguía hablán- dole cada palabra que lo pudiera tranquilizar, pero también le advertía de todos los males que se podían adquirir en aquella clí- nica, que utilizan en todo el mundo para reformar las personas. Aun más confundido, Julián se preguntaba si en aquel lugar, se reformaba o se deformaba al ser humano. Aquella apreciación que daba vueltas en la cabeza del hombre no tenía cómo confir- marla, no tenía un juez, un fiscal, un alcalde, un general o, por lo menos, un psicólogo que le explicara la razón de ser de ese lugar. Si la intención era que te volvieras una mejor persona, el método de encerrarte en un estanque con pirañas sin ningún acompaña- miento que te guíe por el mejor camino para la  resocialización,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   es equivocado. Lo indicado para muchos de los que llegan aquí arrepentidos por un error cometido en un momento de debilidad, sería un verdadero acompañamiento sicológico, integral, para que no se volviera a incurrir en estas faltas.
 
   Las dudas de Julián seguían al entablar la conversación con    su nueva amistad, no sabía el porqué tantas advertencias, unos cuantos consejos y para qué, pero también unas cuantas sonrisas. Julián, quiso tomar este nuevo personaje que entraba a su vida, confiando en él, pues ya las cartas estaban echadas y no tenía nada que perder. Pero algo sentía en su corazón, era algo bueno, algo que decía que ese personaje por muy hablador, raro, con rasgos de esquizofrenia y con aliento a cigarrillo, era una perso- na que podía ser un buen compañero, era muy pronto para tener esta apreciación, pero cuando se está en el peor lugar, siempre se le pide a Dios, quienes creen en él, que por favor mande un ángel en el que se pueda confiar y Julián creyó que ya tenía el suyo y que lo tenía a solo un brazo de distancia.
 
   –Vea pues mi dotorrrcito, decía  la nueva amistad de Julián.
 
   –Acá usted no se puede poner a güevoniar y a chillar, decía mirando fijamente a Julián y moviendo sus manos como si cada una actuara por cuenta propia.
 
   –Acá hay que venir es a guerrear, todos estos maricas que usted ve acá tienen el mismo miedo suyo, lo que pasa es que ya tienen experiencia desempeñando el papel de presos, pero ahí donde los ve, todos están a la defensiva.
 
   –Si los atacan, ellos responden, pero si se los deja quietos, pare- cen bebés chupando tetica.
 
   –¡Ayyyyy qué rrrico chupar tetica!, y se puso a reír.
 
   Para Julián no eran indiferentes las bobadas que decía, hasta el punto que se tranquilizó un poco, se paró de su colchoneta y estirándole la mano le preguntó su nombre:
 
   ¿Cómo te llamas?, pregunto Julián.
 
   –El nombre es lo de menos, porque pocos lo saben. Pero para
 
   vos, me podés decir “Cocho”.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –El mío es Julián, y estrecharon fuertemente las manos, “Co- cho” con una risa de oreja a oreja y Julián con una sonrisa tímida pero desde su corazón.
 
   Con ganas de saber el porqué la negativa de divulgar su nombre, Julián indagaba a su compañero, que seguía reacio a hablar de su verdadera identidad, argumentando que solo sus amigos sa- bían su nombre, y que en la “Bella”, como él llamaba la cárcel, todavía ninguno se acercaba a ese honor en sus quince años que llevaba pagando su condena.
 
   –No se me apure mi dotorcito que esta relación apenas comienza,
 
   decía “Cocho” sosteniendo un cigarrillo apagado en su labios.
 
   Julián se alcanzó a asustar cuando le dijo lo de la relación. Esta- ba tan prevenido con todo lo que se escuchaba de homosexualis- mo en las cárceles que creyó que esta era una especie de decla- ración, a lo que “Cocho” al ver su expresión lo calmó diciendo:
 
   –Lo de relación es solo de amistad, no se me azare dotorrrcito, us- ted todavía está muy tensionado. Vea, fúmese mejor un cigarrillito.
 
   –No, gracias “Cocho”, no fumo, respondió Julián y pensando al instante en dónde había ido a parar, él que era un defensor acé- rrimo del espacio libre de humo, y que aparentemente le había tocado en su celda con un adorador del cáncer de pulmón.
 
   –¿Y fumás mucho?, preguntó Julián.
 
   –¡Aaahhh nada!, solo cuando tomo.
 
   –Mmm, ¿y cada cuánto tomás pues?, de nuevo preguntó Julián,
 
   intrigado.
 
   –A no, dortorcito, acá se toma diario.
 
   Desconcertado y con unas ganas inmensas de reírse, a Julián solo le quedaba esperar que el tiempo pasara.
 
   –Que se aburran las vacas en una cancha sintética, dice “Cocho”.
 
   –Acá se tiene que hacer uno el bobo para pasar los días, o si no llega una depresión bien hijueputa y lo ponen de primero en la fila con Luzbel.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Hay que ser feliz, Julián, apenas comienza el camino, ¡welco- me, dotorcito, welcome!
 
   Mientras “Cocho” daba un poco de ánimo a su ya desgastado compañero, Julián se recostaba por segunda vez en su colcho- neta, repasando fielmente cómo lo iba hacer por el largo rato que duraba su condena, llenándose de ilusiones presurosas de su salida, grabando en su corazón cada milésima de segundo que pasaba como reo, solo quiso concentrarse en la bienvenida que le hacía su amigo revolviendo sus recuerdos con la palabra “welcome” que le era familiar.
 
   Inmediatamente fue por segunda vez al pasado en ese mismo día. Recordó como si todavía estuviera su corazón hambriento y sangrando por las necesidades de su hogar. Hogar que por donde se mirara era hermoso, escaso de cosas materiales y de comida, pero abundante de amor, responsabilidad, mucha fe y sobre todo misericordia.
 
   En la puerta de la casa de Julián yacía inerte un tapete que su ma- ravilloso tío José Manuel había mandado de los Estados Unidos, el tío de la esperanza lo llamaba, el tío que había logrado pasar la frontera, el que había montado en avión y que supuestamente ya hablaba otro idioma que era una novedad, el tío que ayudaría a la familia a salir de la pobreza, porque ser pobre no es que fuera malo, lo malo era tener que resistir con una agua de panela en la escuela de siete de la mañana a una de la tarde y luego hacerle un simulacro al estómago con un poco de arroz y un plátano que, generosa y sagradamente, les regalaba doña Maruja, la vecina de enfrente. Por donde Julián miraba, al dichoso tapete no le enten- día el significado, él quería ser deportista por lo que el resto de las materias poco le importaban, pero igual le iba muy bien en todas, su idea era sacar a su familia adelante a como diera lugar, porque ya se estaba cansando de esperar a que su tío les ayudara, pues con un tapete que decía welcome y que había sido el único regalo que mandó en once años que llevaba en la USA, veía muy lejos la idea de ser alguien en la vida por cuenta del tío.
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   EL MIEDO A LA REALIDAD
 
    
 
    [image: ]olo tuvieron que pasar dos días para que Julián se comen- zara a tranquilizar, sus nervios poco a poco se iban cal- mando y la verdad era que “Cocho” hacía más fácil la vida
 
   en la prisión con sus incoherencias, chistes, positivismo y un centenar de consejos que alimentaban la mente del joven en tan solo cuarenta y ocho horas.
 
   –Es solo irse acostumbrando, decía “Cocho” de camino al baño, mientras Julián, ahora con la cabeza un poco más arriba, todavía seguía organizando las ideas en su cerebro, tratando de no pen- sar mucho en el pasado, que a decir verdad, solo lo había tratado bien los últimos años, hasta que comenzó a encontrarse unas cuantas piedras en el camino, con la mala suerte de tropezar con una mayor que lo envió directo a la cárcel.
 
   Julián, por segundos, quería envolverse en unos cuantos bue- nos momentos que sucedían, pues igual, rodeado de tanta mala energía, él sabía que seguían siendo humanos; que el ratero, el sicario, el extorsionista, el violador o cualquiera de los pecado- res que habían caído en el mismo antro que él, también tenían su corazón, que por más injusticias que hubieran cometido contra su prójimo, también seguían siendo humanos, y sentían, tras- piraban, se les aceleraba el corazón, que es una constante en un lugar como éste, y hasta reían. Siempre se hacían los fuertes e inmortales, pero Julián sabía que también lloraban; la gran ma- yoría tenía sus puntos débiles, como creía que los tenía todo   el
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   mundo, sus esposas, sus hijos, sus mozas, sus padres y herma- nos, tíos y abuelos, sus buenos amigos, así hubiera sido para ayudarlos a cagarla; sus vicios, sus mascotas, sus propiedades, su misma vida y, con toda seguridad, hasta sus novios y mozos.
 
   Julián, tímido como siempre, pero con un corazón inmenso y lle- no de ganas de ayudar, lentamente estaba saliendo del cascarón, quería comenzar a saludar y entablar conversación con cualquie- ra que quisiera cruzar unas cuantas palabras con él, quería escu- char a los que decían ser inocentes, quería convertirse en el juez más asertivo del mundo, tener superpoderes y descubrir si de- cían la verdad y dejarlos libres sin mediar alguna palabra. Tam- bién quería coger de las orejas a algunos y decirles: “ese no es el camino güevón, estás equivocado”. Él sabía que muchos estaban purgando sus condenas porque no habían tenido de pronto una madre o un padre –o así los hubieran tenido físicamente–, un buen amigo, un buen consejero, no importa de qué categoría, espiritual, carnal, conyugal, laboral… solo era un buen consejo que les hubiera evitado llegar a ese paseo tan espantoso. Tam- bién quería decirles a los que sí tuvieron el buen consejo, que  lo hecho, hecho estaba, que solo quedaba el camino de intentar reparar el daño, aunque en la mayoría de los casos el daño no se reparaba con nada en el mundo, pero que por lo menos si algún día salían vivos de ese karma, no tuvieran que volver a repetir la misma historia, ni hacer daño a nadie, ni hacérselo ellos mismos.
 
   Julián también pensaba en los que no tienen solución, martillaba en su cabeza una y otra vez qué se podía hacer con estos per- sonajes de ficción, con estos extraterrestres de la más peligrosa película, queriendo acabar con la humanidad, con estos mons- truos que se presentaban muchas veces hasta con cara bonita, de corbata, muy bien presentados, con estas personas que con solo sentir que se acercaban se les veía la señal de peligro, un cartel inmenso con una calavera parecía estar colgado en sus cuellos, y solo con la mirada muchas veces hacían sentir un desprecio por la vida. Estos personajes eran los precisos prospectos a un lavado de cerebro, un viaje a la luna sin regreso, a una burbuja de aire debajo del mar, a ser empujados a un pozo que fuera más bien parecido a un agujero negro o si era posible, pedirle a Dios que volviera el tiempo atrás y restringiera al útero y los es-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   permatozoides que iban a fecundarlo para que ninguno de estos
 
   malparidos llegara al mundo.
 
   Estando ya en las duchas, Julián se intimidaba y se sonrojaba, pues nunca en su vida había visto tantos penes por ahí sueltos. Lo más cerca que había estado de un pipi, que no hubiera sido el suyo, fue en el bachillerato, cuando muchas veces salía de paseo con sus compañeros “Henry” “Yiyo” y “Moño”, tres de los más locos de su salón, que se empelotaban y se tiraban al río, fuera de esto lo correteaban para hacer reír a las compañeras que lo tenían fichado por ser tan mojigato.
 
   –Fresco dotorcito que acá todos tenemos lo mismo, anotó “Co- cho” ante la timidez de Julián, mirando su propio pene y en forma tierna, hablándole como si estuviera dirigiéndose al más pequeño y preciado de sus hijos: ¿Cherrrrto que chí, mi cochito pechochito?
 
   Con las güevonadas de “Cocho”, Julián fue rompiendo el hielo y relajando sus músculos, dándose a la pena, porque igual este rito lo tendría que hacer repetidamente y su compañero tal vez no iba a estar ahí para aportar alguna palabra que lo hiciera tran- quilizar.
 
   Terminaron de ducharse y el estreñimiento de Julián también iba llegando a su fin, aunque con una pena inmensa se dirigió al sanitario, donde, por primera vez, su sentido del olfato asimilaba tantos olores diferentes, solo pensaba, que la mierda de tantos habitantes ¿a qué más podía parecerse?, solo a mierda.
 
   –Eh güevón, pero comiste momia molida, eeestás pero cagadí- simo, le dijo “Cocho”, pero Julián sabía que era solo por sacar- le una sonrisa, pues este olor, que traspasaba paredes y rompía cerebros solo lo podía producir un gran conjunto de personas, una planta de compostaje, un criadero de animales, un relleno sanitario, etc. Porque si lo produce una sola persona ésta tendría que estar muerta.
 
   Ya cuando el reloj marcaba la hora de ir al servicio de alimenta- ción, Julián se dio cuenta de la interminable fila que debía hacer para darle gusto a sus tripas que ya se revolcaban en su estóma- go, en ese momento reflexionó mientras iba detrás de su   com-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   pañero; pensando en todas las veces que aguantó hambre con su familia, en la lucha diaria para conseguir un bocado de comida, en un país en el cual hay tierra fértil por donde se camine, y don- de se pierde la comida por algún paro armado, porque un alcalde o un administrador irresponsable deja perder en bodegas merca- dos donados o comprados, porque el niño o la niña se llenaron con el bombón y ya no quieren comer y el contenido del plato va a la basura, también pensaba en la magnitud de las dos palabras “dignidad humana”, pues el Gobierno estaba obligado a alimen- tar a ese mundo de gente que estaba purgando sus “cagadas”, incluyéndolo a él, y a la gente buena, como su familia, a quienes nunca les había regalado una libra de sal.
 
   Entrada la noche, y ya en sus respectivos camarotes, Julián se da cuenta que es real, que no es un sueño lo que vive, que ya comienza a tener el bronceado que da una cárcel, ya comenzaba a impregnarse del olor de estar privado de la libertad, ya sabía que el sereno de la noche, las estrellas, los búhos y murciélagos, el olor a tierra fresca, las tejas de un hogar, la comida caliente, el abrazo de alguien que te quiera, el perro que acariciaba, la iglesia, la cerveza en la esquina, los besos de su amor, la cama caliente, el chocolate, la arepa al carbón, los asados, salir a cami- nar, decir personalmente te quiero mucho, te amo, me haces fal- ta, un orgasmo tranquilo sin que te pongan tiempo, los alumnos, la hamaca, las empanadas de doña Amparo y otras cosas, que- darán esperándolo en el lugar de siempre hasta que él regrese.
 
   –¿Ya está más tranquilo, mijo?
 
   –Sí, “Cocho”, estoy mejor, respondía Julián, recostado, con   su
 
   mirada perdida en el techo.
 
   –Mañana es día de visita, ¿van a venir donde usted?,   preguntó
 
   “Cocho”.
 
   –No hermano, todavía no, hay que esperar que hagan la forma de venir por acá. De nuevo con el corazón rasgándosele de a poco, Julián no sabía qué era peor: que no vinieran a visitarlo o que vinieran y no poderse ir con ellos.
 
   –No se preocupe dotorcito, mañana nos relajamos juntos,    que
 
   donde mí no viene nadie hace tiempo, dijo “Cocho”.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Ya comenzaba la mañana y también iba llegando la hora de que los visitantes pudieran entrar a ver sus hijos, hermanos, amigos y enemigos, esposos y amantes, ya iba llegando la hora de in- gresar a dar abrazos y besos, ya llegaba la hora para entregar la comida de la casa, el regalo que estaba esperando, la palmada en la espalda y el te quiero.
 
   Parados los dos en el patio, “Cocho” se dedicó a hablarle a Ju- lián de muchos de los desgraciados que pisaban el patio, unos, solo por horas y otros permanentemente. Le contó de don Alber- to, el mercenario, el inquilino que por una buena suma de dinero te conseguía el arma que fuera. Hablaron de Javier, el jíbaro,   te conseguía todo tipo de drogas: marihuana, bazuco, cocaína, perica, pepas, cualquier droga que pudiera recorrer las calles de Colombia, él la conseguía y las hacía llegar a manos del compra- dor encarcelado. Tocó el tema de “Mauricio y de Lalo”, le contó que a Mauricio lo visitaba una señora que “estaba hasta buena”, opinaba “Cocho”, pero que hacía tiempo no venía, que él creía que se había dado cuenta que Mauricio se estaba comiendo a Lalo en su celda.
 
   –¿Lo estaba violando?, preguntó asustado Julián, y “Cocho” res- pondió rápidamente:
 
   –¡Aaaaah, yo no creo, en una violación no se chupa trompa tan apasionadamente!
 
   Le habló de “Carranga”, que seguía cobrando vacunas desde el penal y que todos sabían, pero que la plata que recogía alcanzaba para pagar la vacuna que le cobraban los guardias y le sobraba para pagar putas hermosas que se rotaban con otros ángeles del infierno que se hospedaban ahí. Otros capitos que siguen su vida acá mejor que en la calle, anotaba “Cocho” en la conversación.
 
   –¿Y los políticos qué?, preguntó Julián.
 
   –Esos hijueputas están en otro patio, pues en este ya hay mucho mafioso y les queda muy difícil venir a reinar acá, los tienen que dejar donde nadie los vea, para que también puedan seguir delinquiendo. Me da más miedo quedarme con un perro de esos, que quedarme con Mauricio y con Lalo en la celda. Julián solo atinó a reírse.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Pille, dotor, pille, dice “Cocho”, haciendo voltear la mirada de Julián para donde una dama que entraba al penal, con más o menos uno setenta de estatura, con la falda de color rojo, la más cortica que Julián hubiera detallado en su vida, con un escote que le hacía ver sus siliconas como unas toronjas jugosísimas   y con una cara que cualquier modelo de televisión envidiaría. Esa va pa’ donde “Lora”, dice “Cocho” en un susurro. Un mari- concito que se cree un narco súper poderoso, no hace sino traer chimbas y chimbas donde él y cree que todo el mundo se le tiene que arrodillar, conmigo si no pudo, el muy marica se puso a dar- se picos con otro güevón que no conozco en el baño, y en esas iba entrando yo y no sabían dónde meterse, con eso me lo bajé de encima, pobrecitas, esas culicagadas tan buenas, y como lo creen de macho, decía “Cocho”.
 
   Al pasar la tal culicagada por el frente de los dos, moviendo sus nalgas de un lado al otro y dejando ver el buen aumento de bus- to que le había realizado el cirujano, a quien “Cocho” ya tenía como un Dios, el anonadado reo dejó salir uno de sus piropos con el fin de que solo lo escuchara Julián.
 
   –Virgen del perpetuo socorro, apiádate de mí que no soy cacorro. En su vida, Julián nunca se había sentido tan chismoso,   nunca
 
   había tenido una conversación tan larga acerca de su    prójimo,
 
   tampoco había sentido tanta lástima por las personas, y odios por otras, claro que también reflexionaba sobre el porqué juz- gar sin conocer a alguien, aunque lo que decía “Cocho” no se veía fuera de lugar, pues la actitud de los supuestos difamados, indicaba que era verdad.
 
   El alma de Julián se iba acomodando nuevamente en su cuerpo y buscaba lentamente cómo moldearse a su figura, miraba tran- quilo de un lado a otro, reía con cualquier disparate que decía  su amigo y de otros personajes que también se dejaban ver en la cana, pensaba que la estadía podía hacerse dura por momentos, pero que en lo posible tenía que hacerla fácil, se daba alientos pensando que muchas personas buenas habían pasado por este lugar y habían sobrevivido, y las no tan buenas también sobrevi- vían a pesar de buscar que la guadaña de la muerte cortara sus ca- bezas todos los días con sus inquietos y malévolos compañeros.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Después de ver tantos espíritus y escuchar sus historias, era muy difícil para Julián no hacerse preguntas: ¿cómo el ser humano podía llegar tan bajo, si se le daba la posibilidad de distinguir entre lo bueno y lo malo? Si había la forma de razonar y fijarse que todo el mundo estaba hecho de lo mismo, ¿por qué se aten- taba contra el prójimo? Es cierto, cada persona es un mundo di- ferente, pero ninguno tiene un mar para sí solo, siempre hay que compartirlo. Pisamos el mismo suelo terrenal sin importar los océanos que nos separan y fuera de todo esto cuando te mueres vas a quedar la misma cosa que el rico y el pobre, el lindo y el feo, el bruto y el inteligente, el rey y el plebeyo, Julián no lo en- tendía, pero era irresponsable no hacerse esos cuestionamientos.
 
   Para Julián solo quedaba una pregunta, que transmitió a su ami- go de celda inmediatamente que vio pasar aquel personaje, ese sujeto que le erizó la piel apenas tocaba el suelo carcelario, esa alma que no pertenecía ni al cielo ni al infierno, esa sombra que había sido expulsada del purgatorio, el ser que generaba angus- tia, el rey de su propia hoguera, el padre de Satanás, del que Dios sintió vergüenza de haberlo creado, la serpiente con veneno ca- paz de condenar a mil vidas a una tristeza eterna.
 
   –“Cocho”¿quién es el man de allá que mira tanto para acá?, pre- guntó Julián algo incómodo y sin contarle a su amigo que el sujeto por el que averiguaba era el mismo que lo hizo temblar a la entrada al penal, con el que había sentido un profundo miedo cuando se le acercaba.
 
   También incómodo, su compañero responde su inquietud, seña- lando con sinceridad los antecedentes que tenía el alias “Riñón”, el mismo que le dio la bienvenida a Julián, el mismo que genera- ba angustia y desprecio, el mismo que por donde pasaba parecía dejar miseria.
 
   “Cocho”, calmadamente con cara de serio, como pocas veces se le veía contó la historia que pasaba muchas veces por las bocas de los internos, fue dejando salir los antecedentes del mencio- nado, argumentando que era lo más asqueroso que podía tener el penal; “Cocho” hasta creía que en la faz de la tierra no podía existir otro ser como este, con tal desprecio por la vida y por el ser humano, este hombre no tenía miedo a Dios ni al   demonio
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   y mucho menos a la justicia terrenal; contaba “Cocho” que el mencionado raptaba a sus víctimas, hombres, mujeres y en es- pecial adolescentes para, después de hacer un estudio preciso con la red de tráfico de órganos que él dirigía, asesinar y vender cualquier parte que una buena suma de dinero pudiera comprar: córnea, médula ósea, hueso, piel, hígado, corazón, páncreas, cualquier órgano servía para hacer mucho dinero, pero en este caso su apodo lo ganó por el gran número de víctimas encontra- das sin sus riñones.
 
   “Riñón” era el comerciante más poderoso de órganos del mun- do, no escogía a sus víctimas, todas eran aptas para lo que él lla- maba donación involuntaria, con lo que reía a carcajadas, hubo varias ocasiones donde se hacía amigo de cualquier miembro de la familia y preguntaba quiénes la conformaban, luego los invi- taba a una fiesta y toda persona que llegaba al supuesto agasajo, no importando la edad, era envuelta en la desgracia de caer in- consciente y de quedar sin unas cuantas partes de su cuerpo, por viejo que fuera el desafortunado. “Riñón”, muchas veces, sin es- crúpulo alguno, sacaba él mismo los órganos con el mismo pro- cedimiento que en un pasado su padre le enseñó, pues éste había sido el sepulturero del pueblo de donde eran y también hacía las veces de médico forense empírico, las necropsias las hacía el padre de “Riñon” delante del joven y muchas personas más, ya que las hacían a cielo abierto, pero la vista era diferente para el jovencito que saciaba sus ansias de sangre sonriendo cuando su padre cortaba el cadáver paso por paso. Luego este oro humano era trasladado donde sus numerosos clientes lo requerían, sin saber quién tenía menos escrúpulos, si los vendedores o los que requerían los órganos, sabiendo que con esta práctica estaban destrozando familias enteras.
 
   Se decía que desde el penal seguía con esta fechoría, dirigiendo el trasplante de la muerte, sin importarle los cien mil años de condena que tenía en la eternidad; también decía “Cocho” que era el más poderoso y respetado de “la Bella” y que lo había lo- grado por su grado de maldad y desprecio a los demás: se ganó el respeto con su violencia, hermano, anotaba el contador de la historia. Todos le dan aportes de sus negocios y él solo se dedica a generar pánico y a contrabandear licor a la lata, decía con cara
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   de angustia “Cocho”, sin contarle a su amigo que su cuenta con el mencionado ya pasaba a unos cuantos miles de pesos, todo de algunas borracheras diarias, y que no sabía qué hacer para que la deuda fuera condonada.
 
   Preocupado Julián con la miradera del tal “Riñón” y por las his- torias de su amigo, seguían caminando dando unas cuantas vuel- tas al patio principal, tratando de disipar el día y organizando tanta información recibida en tan poco tiempo. Así fue llegando la tarde y el término de la visita. Los compañeros fueron cami- nando juntos a cenar y luego a sus aposentos.
 
   –¡Hey “Cocho”, parcero, muchas gracias!, decía Julián, tocando el hombro de su amigo, la verdad hermano es que usted hace la vida más fácil acá.
 
   –No se me ponga sentimennntal dotorcito que falta mucho tiem- po para que me des las gracias, decía “Cocho”, también con el corazón agradecido por el gesto de Julián.
 
   Entraron tranquilos a su celda y cansados del trajín del día, fue- ron acomodándose en sus camarotes, cada uno pensando cuál iba a ser el tema a tratar para distraer un poco la noche. Recostados, Julián imaginaba estar en casa comiendo un plato de frijolitos con chicharrón, rodeado de los que más significaban en su vida y que tanta falta le hacían, mientras que “Cocho” con una sonrisa maliciosa pensaba en la última vez que fue a striptease, recordó la morena que puso la tetas en su cara moviéndolas de un lado a otro, sus nalgas grandes paseándolas por su mejilla derecha que lo hacían babear y retorcerse de la emoción, y cómo olvidar a la amiga que consiguió en el bar, que hizo un descuento generoso con él porque le había parecido muy simpático y terminaron jun- tos dos horas en una de las camas del establecimiento. “Cocho”, con sus ojos brillanticos, recordaba cómo le hizo el amor a la generosa amiga sin pensar en el tiempo ni el espacio, solo quería hacerlo como caballo desbocado, presintiendo tal vez que no lo volvería hacer de esta forma durante mucho tiempo.
 
   –¡Ay “Cocho”!, estoy imaginándome en la casa comiéndome unos fríjoles con chicharrón más buenos…
 
   –¡Ay mi dotorcito, yo también estoy pensando en una garra que me comí hace tiempo, decía “Cocho” riéndose a carcajadas, con-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   tando la historia en voz alta y refregándose con su mano el cierre del pantalón, como si quisiera exprimir un limón. Cuando reían los dos, percibieron en los barrotes de la celda unas sombras a las que no prestaron atención hasta escuchar un saludo inespera- do a esa hora de la tarde.
 
   –Buenas tardes mis tórtolos, como están de felices juntos… será que ya tienen una relación muy firme este par de novias, expresó “Riñón” con un tono de voz sádico y morboso, iba acompañado de uno de sus ángeles infernales.
 
   Muy asustados los dos, como resortes se sentaron en sus col- chonetas y “Cocho” le responde con una risa fingida y nerviosa: nooo, don Álvaro, usted sabe que yo no le jalo a eso, estábamos, mmm, acá, recordando cosas.
 
   –Ah, qué bueno que estén recordando cosas, porque yo vine a recordarles algunas, expresó don Álvaro, o para referenciarlo mejor, el temido alias “Riñón”.
 
   Parados los visitantes en la puerta de la celda, Julián y “Co- cho” los veían como piedras inamovibles, cada uno con su metro ochenta y cinco de estatura, más bien parecían gigantes cuidan- do la entrada de un castillo. Los compañeros no sabían a qué se debía aquella no tan grata visita, si era a cobrar las cuentas que “Cocho” ocultaba o era para dar a conocer al jefe inmediato del penal. Cada uno hizo su cuestionamiento callado, mirando fija- mente los personajes involucrados que con sus grandes manos se aferraban a los barrotes de la celda.
 
   –¿Cómo está señor Julián?, preguntó “Riñón”, y entonces Julián sintió un frío inmenso que le recorría todo el cuerpo, y que trata- ba de ocultar respondiendo decentemente la pregunta.
 
   –Muy bien señor, responde mirándolo fijamente a los ojos, pero sin poder aguantarle mucho tiempo la mirada, por lo cual miró para donde estaba “Cocho” que también se veía desconcertado.
 
   –No se preocupe porque sepa su nombre… yo lo sé todo, decía “Riñón” refiriéndose a Julián e ingresando a la celda lentamente y hablando con voz pausada como si quisiera alardear de su poder.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –¿Será que puedo pasar?, preguntó el intruso, después de haber- se sentado en la colchoneta de Julián justo a su lado.
 
   –Claro don Álvaro, está en su casa, respondió “Cocho”, mirando a Julián con ojos asustados presintiendo que algo pudiera pasar por la deuda que tenía con él y porque no era usual que el sujeto se pasara por su dormitorio.
 
   “Riñón”, aprovechándose de su condición de rey absoluto del penal, argumenta las condiciones económicas que debían seguir los internos que querían tener una estadía tranquila allí. El am- biente se ponía más tenso en la celda y “Riñón” recordaba la deuda del licor, mirando fijamente al moroso, asegurando que las deudas se pagan por las buenas o por las malas, usted ya sabe como es la cosa “Cocho”, le dijo en voz baja, y “Cocho” asentía sin ser capaz de sostenerle la mirada. Seguía amedrentando a los dos individuos dejando saber que cualquier movimiento que se hiciera, por mínimo que fuera tenía que pasar por la aprobación de él, y al que no le gustara tendría una especie de pesadilla vi- viente de la que nunca se podría despertar.
 
   –O sea, mis amores, que quedan castigados por una semana sin salir al patio,  dice  “Riñón” de manera muy seria.
 
   –Pero cómo así, señor, si nosotros no hemos hecho nada, con- testa “Cocho” con cara de angustiado y a la vez de rabia por la injusticia a la que serían sometidos.
 
   Con voz firme y acercándose un poco a su cara, “Riñón” le con- testa pausadamente: así son las cosas, usted debió de haberme preguntado si podía hacerse amigo de este mariconcito con ca- rita de bebé.
 
   Asustado, Julián escucha la orden establecida por la llamada au- toridad del penal y mientras oye cómo “Riñón” hacía semejanza de su cara a la de un bebé, también sintió que ésta iba a ser to- cada por el agresor, por lo cual sacó un manotazo para rechazar la caricia.
 
   –¡Aaay, tan bravita!, así es que me gustan a mí, que sean bien difíciles de conquistar, decía “Riñón” riéndose y mirando a su compinche que también sonreía mirando a su jefe y a la víctima
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   de la caricia. De nuevo “Riñón” intenta coger la cara de Julián con sus dos manos, estirando los labios como intentando darle un beso, en el mismo instante se para “Cocho” cogiendo la mano del agresor, gritando fuerte pero con visos de angustia.
 
   –¡Hey “Riñón”, dejalo tranquilo home, que el hombre no te   ha
 
   hecho nada!
 
   Ya estaban los cuatro personajes de pie y con el ambiente de la celda extremadamente tenso, “Cocho” sintió un cuchillo como de veinte centímetros que amenazaba entrar en su garganta por obra del acompañante de “Riñón”.
 
   –No te metás “Cocho”, marica, que vos colgás de un hilo con- migo, decía en voz alta “Riñón”, gritándole prácticamente en  su cara. No has pagado las deudas y te estoy aguantando por tu veteranía acá, pero ya me estoy cansando, por eso no te pongás de redentor porque salís crucificado.
 
   –Te da susto que te toque el noviecito, poné cuidado el regalito que le voy a dejar para que sepa quién manda, dijo “Riñón”, volteándose y con sus ojos como si un ser maligno lo habitara, estampó en la cara de Julián un puño que lo mandó contra la pared, rebotando su cabeza contra la dura superficie, “Riñón” se abalanzó sobre el agredido que sangraba por boca y nariz y apenas comprendía lo que pasaba, en un parpadeo “Cocho” lo- gró soltarse de su agresor y saltó sobre la espalda de “Riñón”, que en ese momento cogía del cuello a Julián, queriendo quitarle el aire, “Cocho” vio cómo Julián lo miró como pidiendo que le quitaran ese monstruo que sobrepasaba sus fuerzas, pero fueron en vano sus esfuerzos, pues el compinche de “Riñón” también lo apretó del cuello con sus grandes brazos y lo sacó de la celda arrastrado, y una vez afuera le dijo:
 
   –¡Vos no tenés velas en este entierro “Cocho”, gonorrea, largate de aquí y no perdás el tiempo buscando ayuda que nadie te va a escuchar, entendiste, nadie!
 
   Mareado, Julián apenas podía creer que lo que lo golpeó fue un puño y no el bómper de un camión, sentía como si estuviera en las nubes y sus pies querían doblarse, pero hubiera sido mejor que estuviera en las nubes, porque bruscamente “Riñón” volteó
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   a Julián y lo recostó sobre una pequeña mesa de noche que había en la celda, bajó sus pantalones y por más que pataleó y mano- teó, fue reducido por los dos maleantes y mientras su corpulento guardaespaldas aplicaba una llave para inmovilizar a Julián, su jefe, acezante como un perro de presa, sin sentir el más mínimo respeto por el ser humano, lo violó con su morbosidad brutal.
 
   –¡Ay Dios mío!, alcanzó a decir Julián en un temblor, con su cara desfigurada, mientras sentía desgarrar sus entrañas y su alma, vio cómo su miedo se hacía realidad, sus lágrimas de nue- vo se deslizaban por sus mejillas, sentía un dolor físico casi tan grande como cuando tuvo que abandonar todo para ir a la cárcel, escuchaba las burlas de los dos agresores que reían y disfrutaban cogiendo su cara y diciéndole: ¿Te gusta mi amor, te gusta? Si quiere nos cuadramos papi y le doy la dosis diaria.
 
   A Julián le faltaba la respiración y sentía que en cualquier mo- mento caería desmadejado, miraba la imagen de San Miguel que “Cocho” le había presentado el primer día en la cárcel, y con la cual muy seguro decía: este es el patrón que nos va a proteger acá. La imagen reposaba en la mesa donde lo obligaban a re- costar su cara y se preguntaba para qué estaba ahí levantando  su espada si no quería traspasarla por el corazón de “Riñón” y pensaba que el santo estaba tan apenado por dejar que le pasara eso que ni siquiera lo miraba, y es más, San Miguel quería salir corriendo igual que Julián, pues aflojó su pie de la garganta del demonio, que sí fue el que lo miró fijamente gozando de las imágenes que allí se veían, mientras el compañero de “Riñón” pedía cambio de turno para unirse a la orgía.
 
   –¡Huy mi amor, por qué no nos dijo que tenía la menstruación!,
 
   decían y  se reían al ver que Julián sangraba.
 
   Mientras tanto “Cocho”, impotente, cogía su cabeza y se daba cuenta del tipo de poder que tenía este sujeto, pues a pesar de los gritos y toda la algarabía, nadie se acercó a su celda, parecía que estuvieran solos porque la cárcel permanecía callada como si el resto del mundo gozara con los lamentos de Julián, pero en cam- bio “Cocho” sí sintió que le quitaban algo preciado, este senti- miento que lo embargaba hacía muchos años que no lo sentía, él creía que después de ver tantas atrocidades en su vida, ya había
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   encontrado la cura para los dolores que causaban en su corazón y mejor lo había vuelto duro como una roca. Pero algo desper- taba en él lo buena gente que era Julián y por eso le ganaron las lágrimas que salieron rápidamente pidiendo vía por sus mejillas.
 
   Cuando ya pasó completamente el huracán por la celda, “Co- cho” vio cómo salieron de ésta los demonios que los habían visi- tado, riéndose y chocando sus puños como en señal de victoria, felices de sus deleites morbosos y sádicos con visos de haber satisfecho por un día su lascivia. Con miedo y con mucha rabia, no se atrevía a ver los estragos que dejaron, pero no había otra alternativa, su compañero no tenía a quien más acudir en este momento de desgracia, ya era suficiente infortunio venir a parar a un lugar como este, por eso se fue acercando lentamente con una tristeza inmensa y pensando en el cuadro que iba a encon- trarse. Llegando a las rejas de la celda ve como Julián todavía se encuentra dando el frente a la mesa de noche, apoyando sus dos manos, con su cabeza baja y su cara muy aporreada, su camisa blanca tapando un poco de lo que su pantalón hacía antes, pues éste no se veía por ninguna parte, y un gran parche de sangre  en la camisa. “Cocho” fue acercándose lentamente y solo atinó a decir: lo siento, amigo. En momentos difíciles es complicado expresar palabras exactas, Julián no movió sus labios para nada, solo estaba ahí, parado, dejándose llevar por su amigo que en el momento solo pudo cogerlo del brazo y lentamente llevarlo a  la enfermería, mientras que algunos internos, los más sádicos y burleteros salían a las rejas de sus celdas a decir cualquier mari- cada que pudiera abrir más la herida de Julián: ¡Huuy qué pier- nas!, mientras otros internos, no se sabe si era porque ya habían vivido lo mismo que Julián o de pronto no eran tan crueles con el dolor ajeno, solo miraban sin decir nada, pero hubo uno, don Alberto, el mercenario, que al ver pasar a Julián destrozado por dentro y por fuera, cogido del brazo por su amigo, le dijo: tran- quilo, mijo, que la vida da la revancha, esto es solo un tropezón.
 
   No se sabe si Julián escucharía, pues se veía a leguas que no estaba en la tierra, pero escuchar palabras de aliento de un gran maleante, quedó retumbando en las orejas de “Cocho” quien sí escuchó muy bien lo de la revancha.
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   CONOCIENDO A “COCHO”
 
    
 
    [image: ]na vez llevado a la enfermería por su amigo, Julián tuvo que ser remitido a un hospital de la ciudad por la comple- jidad de sus heridas; cabizbajo, “Cocho” volvió a su cel-
 
   da pensando en los malos momentos por los que estaba pasando su compañero, con la mirada al cielo, recostado en su colchoneta, pensaba que Julián había estado a un paso de borrar de su mente los malos momentos y podría haber retomado de nuevo la alegría de la juventud, así estuviera encerrado, pero pensaba seriamente, que había que comenzar de nuevo, como un buen psicólogo, a sacar del fango al pobre muchacho, que por motivos que la vida trae, de un momento a otro se hundía otra vez en la desesperanza.
 
   “Cocho” no se rendía, por fin volvía a sentirse útil, también pa- saba por su corazón ese amor paternal que un día floreció con el nacimiento de su hijo, un hijo que fue perdiendo por el error tan grande que lo tenía en ese lugar y ahora viendo la posibilidad de enmendar las fallas de su vida, quería tener con Julián como una especie de adopción carcelaria, mostrarle la otra cara de su corazón, la parte buena, la parte generosa, la parte que tienen los buenos padres y con esto tratar de espantar todos esos demonios que carcomían su mente día tras día en la soledad de la cárcel, cuyo hacinamiento insoportable era cada vez más extremo.
 
   –¡“Cocho”, ya le llegó el novio!, gritó Vélez, el guardián, rién- dose a carcajadas y señalando para la celda, tratando de hacerse el gracioso en pleno patio del penal.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Novio fui yo de tu mujer, sapo, y cómo le gustaba que le diera por ese culo cuando te venías vos a trabajar, respondió sereno “Cocho”, mirando al guardia a quien no le gustó el comentario en pleno patio. Creyendo que él sí podía faltar al respeto y que todos se debían quedar callados, se devolvió a donde estaba sen- tado “Cocho” y le pegó una patada discreta pero fuerte en los zapatos.
 
   –¿Qué pasa pues, marica, con mi mujer?
 
   –¿Querés un tiempecito en la celda de castigo o qué?
 
   –Hablá pues, güevón, gritaba amenazante Vélez, muy cerca de “Cocho” y con la rabia relampagueando en sus ojos.
 
   –No pierda tiempo y saliva amenazándome hermano, que yo a usted no le tengo miedo; más miedo me da de esta rabia que tengo, rabia que voy a descargar en vos con la lata que tengo en mi mano, y estoy seguro que no te va a dar tiempo de gritar una sola palabra, perro, porque te la voy a hundir hasta el fondo, le dijo “Cocho”, sereno, mirando fijamente al guarda, con mucha firmeza, pero la verdad era que en la mano que llevaba atrás como amenazando de sacar un arma, tenía un palillo con el que momentos atrás se hacía una pésima limpieza de sus dientes.
 
   –Está bien “Cocho”, esta vez ganás vos, pero el camino sigue, argumentó Vélez, moviendo su cabeza amenazante, al mismo tiempo seguía el recorrido que había interrumpido para proferir sus amenazas.
 
   Mientras tanto, “Cocho”, dejó salir el aire que retenía en el pe- cho por el encuentro con el guardia y miró los compañeros que estaban en el patio, quienes pocas veces veían al hombrecito con la cara tan pálida de la rabia; en ese momento “Cocho” se dirigió a la celda, la verdad con una alegría inmensa   de que   su compañero volviera después de los quince días que duró su incapacidad.
 
   –Nos vemos dotorcitos, se despidió “Cocho”.
 
   –Todo bien “Cocho”, suerte.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Me saluda al socio. Los muchachos que se despedían se refe- rían a Julián.
 
   De camino a la celda, “Cocho” iba craneando cómo hacer para sacarle la primera sonrisa a Julián para romper el hielo y poder reanudar su amistad, después de aquel desafortunado inciden- te, pero al principio no lo logró.
 
   –Hooola… ¿al dotorcito culo roto cómo me le vaaa?, soltó “Co- cho”, el que torpemente creía que iba a ser un gran chascarrillo, sonriendo de oreja a oreja. Esta broma burda, como era de espe- rarse, no causó nada de gracia en Julián que se quedó mirándolo fijamente sin saber el porqué del chiste tan cruel de su amigo.
 
   “Cocho” no sabía dónde meterse, sentía que había metido las cuatro patas y no se atrevía a mirar a Julián a los ojos, se fue acercando lentamente con la cabeza abajo y se sentó en su ca- marote.
 
   –¡Qué pena Julián! Fueron las únicas palabras que pudo decir “Cocho” después de aquel desafortunado saludo.
 
   Esto le causó más gracia a Julián, verle la cara a su amigo mete patas pidiendo disculpas y con sus cachetes rojos, en ese mo- mento Julián sonrió y le hizo saber a “Cocho” que lo había ex- trañado y se fundieron en un abrazo de gran amistad.
 
   Con pesar, “Cocho” abrazaba a Julián, con ganas de comenzar  a decirle cuál era el plan que iban a realizar para contener las arremetidas de “Riñón” y su corte, pero lo pensó mejor y deci- dió que no era el momento para poner en práctica las palabras que había expresado don Alberto, el mercenario, cuando sacaba a Julián para la enfermería, pensó que todavía quedaba mucho tiempo para actuar y tener un refrescante desquite, entonces solo quiso conversar con su compañero.
 
   –¡Ay “Cocho”, qué cosas las que me pasan! Hay veces pienso cómo la vida me cambió de un momento a otro, sin preguntar  si yo estaba de acuerdo o si iba a ser capaz con todo esto. Julián, mirando al infinito mientras hablaba, más bien desenamorado de la vida, con ganas de que todo fuera una pesadilla de esas que cuando uno despierta, respira profundo y mira al cielo para  dar
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   gracias de que solo era eso, una pesadilla. Pero acá era diferen- te, era completamente real la historia que vivía Julián, el único alivio era que “Cocho” estaba ahí como un ángel para acompa- ñarlo hasta el final.
 
   –No diga eso Julián, la vida no nos pone cargas con las que no seamos capaces, siempre vamos a tener la capacidad de salir del abismo más grande, cuando verdaderamente nos lo proponemos y además siempre debemos compararnos con otras personas que están más en la inmunda que nosotros, ahí nos damos cuenta que somos privilegiados. Acá estamos pagando un tiempo por nuestras cagadas, pero si Dios me da la oportunidad de vivir mucho más, después de que salga de acá, me voy a portar muy bien, voy a disfrutar de esta vida que es muy cortica, voy a sacarle jugo hasta lo más insignificante, porque este sitio me arrebató muchos años y aunque no los puedo recuperar,  sí voy a degustar de los momentos paso a paso, argumentaba “Cocho”, muy consciente de la situación por la que estaba pasando, con el corazón en la mano quería salir adelante y si Julián dejaba, los dos iban a llegar lejos en un futuro, por eso y sin dejar que Julián hiciera la pregunta que se veía venir,  “Cocho” quiso contarle  la historia de su vida y el motivo por el que estaba pagando su condena en este sitio.
 
   Acomodándose muy bien en la colchoneta de Julián, recostado a la pared, “Cocho” dejó salir de su mente sus primeros años de vida, expresándole a su compañero la historia como si contara un cuento de hadas, sus ojos brillaban contando la historia, decía que era feliz cuando estaba muy pequeño a pesar de las necesi- dades por las que pasaba su familia, el corazón de infante siem- pre latiendo feliz con las pequeñas cosas, los problemas no se veían, ni se palpaban, pues, según “Cocho”, los niños se hacen los de la vista gorda y pasan por alto todo tropiezo, porque cada caída solo era pararse, limpiarse y seguir corriendo. Uno cuando grande también debería de ser así, Julián. Lo que nos hizo tro- pezar, quitarlo del camino y no analizarlo tantas veces, es que le damos muchas vueltas al asunto y le contamos a todo el mundo qué nos hizo caer para generar como una especie de lástima, que no sirve pa’ mierda, porque la historia solo se va a regar por todo el lugar y nadie va hacer algo por vos, el error solo va a ser tuyo
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   y de nadie más. El análisis de la infancia y de los tropiezos de la vida los hacía “Cocho” como siempre: moviendo sus brazos de un lado a otro y con su voz sobresaltada; por un momento Julián no entendía por qué el giro del tema, pero era que su amigo de celda quería comenzar la historia desde que comenzó a crecer.
 
   Yo era un niño muy hermoso, yo no sé por qué cambié tanto, de- cía “Cocho”, muy serio al narrar su historia, tan serio que Julián se extrañó y tuvo que taparse la boca disimulando la sonrisa.
 
   El maricón de mi papá era el que sí me aburría mucho, seguía contando su historia con sentimiento y revolviendo todos los re- cuerdos que hacía tiempo no dejaba salir y más cuando hablaba de su padre que lo aburría, porque tomaba a diario en las canti- nas de Gachantivá, Boyacá. Pero el problema no era ese, era que siempre que tomaba llegaba a pegarle a mi mamá, luego la ence- rraba en la pieza y buscaba mis tres hermanitas para manosearlas.
 
   –¡Aaaah! ¿Vos sos de Boyacá?, ¿y qué estás haciendo por acá güevón?, preguntó Julián.
 
   –Espere, espere dotorcito, no se me adelante a la historia.
 
   “Cocho” siempre se sintió impotente para controlar los actos de su padre y le tocaba ver cómo le pegaba a su madrecita y tocaba sus hermanas, nunca supo si las violaba, ya que jamás pudo ver ese tipo de acto, aunque él, por pequeño que estaba, sí sabía que lo otro que hacía estaba mal.
 
   El muy hijueputa siempre llegaba donde mí y me decía que así se debía comportar un hombre para hacerse respetar y yo tan güevón que le decía: “sí papi, yo voy a ser así”, el hombre nunca me tocó un pelo, entonces por ese lado estamos bien, pero sí  me daba mucho pesar de mis hermanitas y mi mamá que vivían retraídas, no disfrutaban de la vida, siempre se mantenían con miedo, eso me frustraba demasiado.
 
   Julián escuchaba a “Cocho” deciendo que su vida no era muy diferente de otros niños colombianos, se levantaba y solo podía jugar un poco porque su madre los mandaba a buscar la comi- da del día, de vez en cuando iba a la escuela, donde a pesar de todo sacaba bien sus calificaciones, pero que le llamaba más  la
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   atención la calle donde, con otros niños y una de sus herma- nitas, salían a robar frutas y una que otra moneda descuidada  en la plaza de mercado del pueblo. Las monedas que lograban conseguir las sorteaban en el casino callejero con el juego más maravilloso que se hubiera creado: “jugar a la raya”, con mucha seguridad “Cocho” afirmaba que él había inventado ese juego,  y como él lo había inventado, era experto en tirar la moneda lo más cerca de la raya que se había dibujado completamente recta; decía también que volvían a la casa muy felices, sin una sola moneda, llenas sus barrigas con los más jugosos dulces o panes con gaseosa, o con cualquier otra cosa que se pudiera despistar el día, esa era la intención, pues el único estrés que se manejaba era el de esperar unas horas a que amaneciera para repetir todas las diabluras que dejaba hacer el día.
 
   Mi mamá no nos regañaba por no llevar nada, mi hermana y   yo éramos los más pequeños y me imagino que no pensaba que gaminiábamos tanto, lo más seguro es que creía que por peque- ños no éramos capaces de pedir, pobrecita, las mamás son las últimas que se dan cuenta que sus hijos son unos hijueputas, por suerte mis otras dos hermanas sí llevaban muchas cositas que la gente les daba, entonces por ese lado quedábamos tranquilos, porque si fuera por mi papá, humm, lo único que llevaba ese viejo era desgracias.
 
   La niñez pasó rápido –seguía el narrador–, lo bueno no dura, dijo con un rasgo de tristeza “Cocho”, que pasó de las delicias de ser un niño, a la realidad de convertirse en adolescente más rápido que los otros niños, por las obligaciones que la vida le exigía, diferente a otros infantes que tenían la posibilidad de dis- frutar al máximo de su niñez y adolescencia, porque tenían unos padres que los apoyaban incesantemente. A los once años por obra y gracia del Espíritu Santo, al que lo encomendaba todos los días su mamá y la obra y gracia de don Raúl, un profesor que quería mucho a “Cocho”, logró salir de quinto de primaria, su madrecita orgullosa de algo que ella nunca pudo hacer como era estudiar, le pedía con todo el corazón que se matriculara para que hiciera el bachillerato al que “Cocho” se rehusó mil veces, pues muy convencido decía: “el estudio es para los brutos y yo soy muy inteligente”.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Ahora sí, la vida le comenzaba a mostrar lo difícil que era, su pa- dre seguía igual y él ya no era el niño de antes, ya que analizaba diferente la vida, y comenzaba a sentir un odio profundo por su padre, tanto que cada vez que lo veía acercársele a su madre con el cinismo que transpiraba, hervía su sangre y le daban ganas de picarlo, tanto así que a pocos días de haber pasado su cumplea- ños número doce y estando en su casa en una noche muy fría, su padre llegó como siempre, ebrio, y sin ninguna razón lanzó un golpe contra su madre, que ya estaba entrada en años, arrojándo- la al suelo; impotente, “Cocho”, que en ese momento comía un plato de arroz con un poco de carne molida, se levantó de la mesa y con el mismo tenedor que antes llevaba la comida a su boca, lo atacó, hundiéndolo en la espalda de su padre, dejando enterrada las cuatro puntas hasta el fondo, no entendía su reacción, pues no vino acompañada de ninguna palabra, solo quería salvar a su mamá, quien al ver la escena del tenedor enterrado en la espalda, se levantó inmediatamente a prestarle auxilio a su esposo, pero más desconcertado quedó “Cocho” cuando su madre al volver del hospital, después de llevar a su compañero y luego de contar- le a sus hijas que su papá estaba bien, arremetió contra “Cocho”, lanzándolo a la calle, argumentando que al padre se le respetaba y que si ella se aguantaba las cosas que pasaban en la casa, todos debían de hacer lo mismo, pues él era la cabeza del hogar.
 
   Nunca entendí la reacción de mi mamá, Julián, ahora es que me doy cuenta por qué las viven cascando, no se valoran, creen que si dejan a un malparido de esos se les acaba la vida y nooo, las cosas no son así, las mujeres son muy verracas para estar detrás de un atarbán que les da mala vida, decía “Cocho” con un chas- quido en sus dientes por la rabia que le generaba recordar esos momentos.
 
   –¿Y entonces qué hiciste esa noche?, preguntó Julián.
 
   –¿Queeee? ¡Aguantar frío como un Putas en el atrio de la iglesia y esperar que amaneciera para ver qué iba hacer con mi vida, con la que estaba más aburrido que un verraco!
 
   Al día siguiente, con un hambre devoradora, “Cocho” fue a bus- car qué hacer con su vida, lo único que tenía muy presente era que no quería quedarse en su pueblo. Quería salir de allí lo antes
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   posible para intentar sacar de su mente el pasado vivido, pero pensaba en su madre que a pesar de que lo tenía ofendido por su actitud, la seguía queriendo incondicionalmente como se quie- re a la progenitora. Pero eran tantas las ganas de partir, que el destino le dio la oportunidad en la plaza de mercado donde fue a buscar algo para comer, allí se encontró con uno de sus com- pañeros de la escuela que ayudaba a cargar un camión que se dirigía a Cali, cargado de bultos de papa, este compañero escolar le calmó el hambre por ese momento, compartiendo el desayuno que le había empacado su mamá. Mientras desayunaban, “Co- cho” le preguntó a su compañero adónde se dirigía el camión y también si podía interceder por él con el conductor para que lo llevara a Cali. “Cocho” le pidió que argumentara que tenía a su abuelo enfermo en esa ciudad y no tenía cómo viajar a cuidarlo, una mentira que debía decir para poder viajar.
 
   Accediendo a la petición del amigo de “Cocho”, el conductor  le dijo que sí lo podía llevar, ahí fue donde comenzaron el viaje para Cali.
 
   En el transcurso del viaje el conductor invitó a almorzar a “Co- cho” y todo parecía normal hasta que el jovencito se quedó dor- mido, el conductor orilló su camión y paró la marcha. Sin darse cuenta el pobre “Cocho” tenía encima doscientas cuarenta y seis libras, la mayoría de peso por su barriga; el conductor se ha-  bía abalanzado sobre el muchacho dándole picos en el cuello desesperadamente y tocando sus genitales, pasaba su lengua por toda su cara. “Cocho”, asustado y sin poderse soltar, apenas po- día moverse, y para qué gritaba si nadie lo podía escuchar en la mitad del camino, lo único que pudo hacer fue que, cuando el agresor pasó la lengua por su boca, “Cocho” metió un mordisco como si fuera el mejor filete de su vida, ahí sí tuvo la posibilidad de bajarse del camión y salir corriendo en sentido contrario a donde éste se dirigía, corrió tan rápido que inmediatamente se dio cuenta que se había salvado, pues no sabía cuál de los dos era más pesado si el camión o el que lo manejaba, entonces tuvo la certeza que ya no lo iban a alcanzar.
 
   –¡Qué susto tan verraco, Julián, ver ese gordo marica encima de mí! Decía “Cocho”, esta vez sonriendo, con lo que hizo sonreír también a Julián.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –¿Y entonces? Preguntaba Julian, empujándole a que    siguiera
 
   la historia.
 
   –¿Y entonces? Me tocó quedarme en un matorral como dos ho- ras, esperando que ese man se siguiera y que si me estaba bus- cando ya se cansara y se fuera.
 
   De nuevo estaba a la deriva en un mar de tierra, otra vez sin saber qué rumbo coger, casi que por inercia siguió caminado por la misma carretera que lo llevaba a Cali poniéndole el dedo a cuanto carro pasaba y,  como si su destino hubiera estado en  el Valle del Cauca, los integrantes de una familia que venían en una busetica, lo vieron en plena carretera y, ya cayendo la noche, decidieron pararle.
 
   Qué pesar de la señora, Julián, le metí una mentira la más brava, le dije que habían acabado de matar a toda mi familia y que me habían hecho ir a mí también o si no me mataban, entonces a la señora se le chocolatearon los ojos y volteando a ver a su marido con cara de perro huérfano, el marido me dijo que iban para el Águila, yo no tenía idea donde era eso, pero me monté en el carro con ellos.
 
   Sin averiguarle mucho a “Cocho” por su vida, pensando que podían lastimarlo con el destino tan cruel que había contado, esta querida familia dejó que viviera con ellos los siguientes tres años, tres años que pasaron rápido, trabajando en la tienda de barrio que tenía la pareja, al no lograr nunca que “Cocho” vol- viera a estudiar.
 
   Doña Margarita se llamaba la señora, era todo un amor, me cui- daba lo más de bastante y estaba pendiente de mí, con los dos hijos de ellos también me la llevé bien, igual yo no daba qué hacer, era callado no me metía con ellos ni ellos conmigo, al que sí veía muy raro era el esposo de doña Margarita, qué tipo más raro, me daba una espinita de algo, pero no sabía cómo de qué, hasta que un miércoles, me acuerdo perfectamente, la señora se fue a amanecer donde su hermana que estaba enferma y no había nadie quien la cuidara, yo me quedé dormido en mi habitación, que no tenía puerta, y ese día estaba haciendo un calor el más macho y yo dormía con una pantaloneta muy ancha, de   pronto
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   empiezo a sentir como algo que empujaban en mi culito y era que este viejo cacorro me estaba tratando de puntear con el pipi bien afuera. “Cocho” contaba esto con tanta gracia, que hasta hacía reír a carcajadas a Julián.
 
   Le tocó sacar al señor de su habitación amenazando que iba a llamar a sus hijos, asustado el hombre no tuvo más remedio que salir de allí e irse para su cama, ya al jovencito, como a muchas niñas, un pipi le había quitado el sueño, lo que quería saber era ahora qué iba hacer con esa situación tan incómoda y no tuvo más remedio que al día siguiente decirle a doña Margarita que se iba de su casa, nunca le contó lo sucedido, porque no quería partir el corazón de la señora y tal vez nunca le creerían, así que con la tristeza que embargó a la señora, “Cocho” empacó la poca ropa que tenía, toda donada por los hijos de doña Margarita, y se fue de nuevo sin rumbo fijo.
 
   –¿”Cocho” y a vos por qué te dicen así? Preguntaba Julián.
 
   –Espere y verá dotorcito que ahí viene la historia, no se me ace- lere.
 
   Ese mismo día que decidió irse de la casa donde lo habían aco- gido con mucho cariño, con unos ahorritos que había consegui- do trabajando, se fue para uno de los barrios pobres que tenía   el pueblo en búsqueda de una habitación para alquilar, ésta fue fácil de conseguir, y lo que no sabía era que ese mismo día iba a conocer el amor.
 
   Sofía era una mujer de veinticinco años, madre soltera de dos niños, era la mujer que abría las puertas de su casa a “Cocho” por un bajo costo de la habitación, pero también le abrió gratui- tamente las piernas esa misma noche, en la que por primera vez en su vida, “Cocho” tenía un encuentro sexual con una mujer, del cual no salió corriendo asustado como en los otros dos en- cuentros.
 
   Halagado porque a sus quince años pasaditos, una mujer mucho mayor se fijaba en él, “Cocho” se fue enamorando perdidamente de Sofía, no le importaba que fuera extremadamente histérica y mal hablada, esto lo veía él como virtud, tampoco le importaba que ella se encerrara con otros inquilinos en las habitaciones,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   pues creía perdidamente en lo que ella decía, que solo se ence- rraba a aconsejar a sus huéspedes que tenían muchos problemas. Tampoco le importó que la mamá de Sofía fuera unas de las jíbaras del pueblo y no muy diferente a Sofía, madre soltera, histérica, mentirosa, malhablada y,  para su edad, algo perrita.
 
   Doña Lucía, la suegra de “Cocho”, le encontró el trabajo preciso a su yerno, era el administrador de la plaza de vicio, pero a este administrador pronto le hicieron saber quién era el que busca- ba los proveedores, empacaba la mercancía y la vendía, pero    la plata toda la manejaba doña Lucía, que era muy celosa con sus ingresos, por lo tanto mantenía a “Cocho” de la nuca cada minuto haciéndole inventario, pero al hombrecito no le importa- ba, porque estaba al lado de la mujer que amaba, con comida y dormida gratis, pero lo que lo mantenía más feliz era que hacía el amor dos o tres veces en el día, sagradamente desde que había llegado a ese lugar.
 
   Una noche Sofía le propuso a “Cocho” que hicieran el amor tra-
 
   baditos a lo que éste accedió si poner ningún problema.
 
   –Oiga Julián, qué mujer pa’ fumar marihuana hermano, eso se pegó de un baretote inmenso, yo nunca en mi vida había visto algo así, pero grave fue que a mí no me gustó la marihuana.
 
   Haciendo saber a Sofía la sensación que había tenido al probar la droga, ella le dijo que mirara a ver entonces qué iban hacer, porque para ella era muy importante que al hacer el amor su compañero estuviera en la misma tónica, y que ella nunca iba a dejar el crespito que le gustaba tanto.
 
   “Cocho”, entre la espada y la pared, decidió probar el bazuco para poder tener en sus brazos al amor de su vida, que sin mos- trar algún remordimiento por hacerle meter otra droga, quedó feliz porque su culicagaíto entraba en onda con ella.
 
   –Ay Juli, hermano, y este bazuco sí me involucró, me gustó tan- to que todo el día me mantenía metiendo cosos y esta malparida fue la que me puso el apodo. Un día estaba tan loco que no po- día ni mover la lengua, pero quería otro coso y la llamé a ella    y le pedía: “dame un cocho” ¿un quééé?, hable bien mijo… me decía. Pero yo no era capaz de pronunciar bien. “un cocho,   un
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   cochito pa’ meter”, ahí fue donde esta boba se fue muerta de  la
 
   risa a contarle a todos que yo quería un cocho y así me dejaron.
 
   Julián no podía de la risa, no solo le parecía graciosa la historia, sino también la forma en que su amigo la contaba, parecía un teatrero o un muy buen actor de telenovela, sus gestos, su forma de moverse y la pasión que ponía en cada frase, lo hacían digno de presentar algún casting, pero por el momento seguía narrando su historia que entretenía y envolvía  a Julián.
 
   Después de caer a lo más bajo, “Cocho” quería seguir acabando con su vida, no se sabía si consciente o inconscientemente, lo único cierto era que cada vez se sumergía en un mundo de robos, drogas, alcohol y mucho sexo, mientras podía, porque a pesar de que iba a cumplir sus dieciocho años, muchas veces dejaba con ganas a su buscona mujer, por los rezagos que dejaba el exceso de todo el vicio en su cuerpo.
 
   Su mujer, a pesar de que al principio acolitaba todos los descon- troles de su pareja, ya estaba viendo el rumbo catastrófico que tomaba su idea de estar en una onda diferente, pero quien lleva- ba del bulto era “Cocho” al recibir demasiados maltratos físicos y psicológicos, tanto de su mujer, como de su suegra, hasta el punto de echarlo muchas veces de la casa, tirando sus trapitos a la calle, pero el hombre, sin en donde más vivir su desgracia, se resistía a irse, día y noche se quedaba sentado en la puerta de la casa de su amada, esperando que de nuevo lo recibieran o que por lo menos le calmaran la ansiedad que dejaba el consumo en su cuerpo.
 
   Cuando ya su suegra no podía espantarlo más de la puerta de su casa dándole escobazos, tirándole agua y recitándole toda clase de palabras obscenas, ponía en práctica la frase: “si no puedes con el enemigo…”, por lo tanto lo dejaba pasar de nuevo, al menos para que se bañara, porque ya su portón olía a podrido.
 
   “Cocho” buscaba ansiosamente a su Sofí para besarla y acari- ciarla, pero la hembra ya había perdido el encanto por el joven, mas, sin embargo, seguía utilizándolo como le venía en gana, para toda clase de favores, entre ellos que cuidara a sus malcria- dos hijos mientras ella salía a “aconsejar” a unos amigos que te-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   nían problemas o mientras los “aconsejaba” encerrada en una de las habitaciones de la casa de huéspedes, como ellas la llamaban.
 
   Un día, dotorcito, estábamos trabajando normal en la casa, como a eso de las siete y media de la noche, llegaron cuatro motos con su respectivo conductor y parrillero, nos encendieron la casa a plomo, casi nos la tumban, esa casa quedó como un colador, le bolearon hasta que se les acabó la munición, yo me sentí como si estuviera en Vietnam, me caía encima de todo; cuando arranca- ron de nuevo, se me pasó la engalochada que tenía, porque había estado tirando sacol, me paré y fui a buscar a Sofía y los niños, luego busqué a mi suegra y estaba debajo de la cama asustada, pero bien, ese día se le volvieron a salir las hemorroides a esa vieja jodona del susto que tuvo, cuando la ayudé a salir dijo unas palabras que yo no sabía de qué hablaba: “era cierto lo de estos maricas”, dijo la señora, limpiándose el vestido, inmediatamente me contó que dos días antes, en la mañana que yo la había visto insultando dos muchachos, era que habían venido de otra plaza de vicio que estaban poniendo unos traquetos, para pedirle que pagara vacuna o les comprara la mercancía a ellos, pero como la estaban vendiendo más cara, la cuchita no quiso hacer negocio, por lo tanto los manes le dijeron que entonces se tenía que abrir de allí o si no la pegaban.
 
   Yo la escuché, Juli, cuando toda inmorrrtal les gritaba a los ma- nes: “¡Sáquenme de aquí si son verracos, gonorreas, sáquen- me!”. La historia la representaba “Cocho” tirándose al suelo, parándose y sentándose sin poderse quedar quieto en un solo lugar, llamando cada vez más la atención de su amigo.
 
   Esa misma noche comenzaron a empacar sus cosas después de haber respondido a un interrogatorio de la policía, y “Cocho” muy ingenuo, empacó también sus cositas, doña Lucía decía que en dos días se iban porque tenía que llamar a unas amistades para ver si los recibían por unos días, pero “Cocho” refutaba, diciendo que había que salir lo antes posible, pero no le quedaba más que esperar que la señora diera la orden para irse de allí, pues él no tenía ni voz ni voto en ese lugar.
 
   Al día siguiente, faltando un cuarto para las diez de la  mañana,
 
   Sofía, que hacía tiempo no era cariñosa con “Cocho”, le hablaba
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   con ternura pidiéndole el favor que fuera al banco a consignar diez mil pesos, nunca le dijo para qué o para quién, solo le dijo que fuera, dándole un beso apasionado y tocándole las güevitas tiernamente. “Cocho” salió feliz, olvidándose por un momento del atentado e imaginándose las poses que iba a realizar con su mujer apenas volviera de hacer la vuelta en el banco, pues esa fue una de las promesas que Sofía le hizo para después que le hiciera el favor: “vaya pues, mi amor, que cuando vuelva le voy hacer una cosa muy rica”.
 
   La fila en el banco duró aproximadamente cuarenta y cinco mi- nutos, tiempo que perdió el jovencito, porque el cajero le dijo que esa cuenta estaba errada, sin notar nada raro en el ambiente se devolvió para la casa esperando que su mujer le corrigiera la cuenta para volver al banco sin problema alguno, pero al llegar a la casa ya no estaban las maletas de ninguno de los habitantes, solo su mochila reposaba en el mismo rincón desde la noche anterior.
 
   Yo, desesperado, dotorcito, salí de la casa y le pregunté a los vecinos que veía en la calle que para dónde habían cogido y me dijeron que para la terminal, corrí como nunca hasta allá, pero por más que los busqué nos los vi por ningún lado, había can- tidad de flotas posibles para irse y yo en ese momento no acaté a preguntar en las taquillas por sus nombres por si de pronto    se habían registrado. Mientras narraba, con sus ojos mirando el piso, recordaba con tristeza aquel momento que volvía a partirle el corazón, después de haber sentido lo mismo cuando tuvo que irse de su casa.
 
   Con un dolor incomparable, caminó de nuevo para lo que que- daba de la casa, decepcionado y con un vacío inmenso, no se al- canzaba a imaginar el porqué del desplante, él no sabía que hacía tiempo se había vuelto una carga a pesar de todo el trabajo que tenía que hacer para ellas. Pero las fugitivas solo pensaban en ellas y la indolente Sofía con su actitud le había roto el corazón.
 
   A “Cocho” no le importaba vivir en la calle con tal de tener el amor de su mujer, por tener sus caricias y sus besos, no impor- taban sus maltratos, regaños y groserías, era el primer amor de la vida y ese primer amor nunca se olvida.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ¡Ay jueputa! Alcanzó a exclamar “Cocho” al ver dos camione- tas paradas al frente de su casa; de ellas se bajaron aproximada- mente ocho hombres que no se veían muy amigables, la mayoría entraron a la casa dejando dos de ellos en la puerta, “Cocho”, asustado, temiendo por su vida, miraba desde la esquina, pen- sando en qué iba hacer ahora y no tuvo más remedio que ir de nuevo a la casa de doña Margarita a pedirle posada por unos días.
 
   Con la familia, reunidos en la mesa, les narraba cómo había vi- vido estos últimos años en aquella casa, también contó que se enamoró y lo que había sufrido con el atentado, por lo que doña Margarita le recriminaba la partida de su casa estando tan bien con ella.
 
   –¡Ah, uno que es bobo doña Márgara, sale uno a sufrir estando bien en una parte! Le respondía “Cocho” al reclamo de la seño- ra, guardando el secreto de su esposo que lo miraba incómodo pero sin retirarse de la mesa.
 
   La señora, junto con sus hijos, le hacía saber a “Cocho” que es- taban felices de que volviera, que era bienvenido todos los días, y que podía quedarse todo el tiempo que quisiera, le aclaraban que las cosas económicamente no andaban bien, pero que humil- demente lo iban a atender.
 
   Pasaron dos meses en los que no asomó ni siquiera la nariz a la ventana, se resguardaba sigilosamente creyendo que lo busca- ban para matarlo. Era tanta la paranoia que durante varios meses tuvo que aguantarse los dolores, calambres y sudoración exce- siva que le dejaba el síndrome de abstinencia, pero eran más las ganas de vivir para volver a saber algo de su amada, en la cual pensaba día y noche.
 
   Estando muy relajado y en calor de hogar, “Cocho” recibió una sorpresa que lo preocuparía un poco, doña Margarita, de nuevo, tenía que salir de la casa, esta vez para viajar a Cali con sus dos hijos, diciéndole al visitante que quedaba en su casa y en muy buena compañía, refiriéndose a su esposo. El jovencito apenas escuchó la noticia tragó saliva y se preocupó un poco, pero tam- bién pensó que ya no era el culicagao de antes y se preparó con
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   una navaja que cargaba, metiéndola debajo de su almohada por
 
   si las moscas.
 
   Entrada la noche el joven quiso dormir con su ropa puesta y co- bijado con una sábana delgada, previniéndose de algún atentado del esposo de doña Márgara, que en el transcurso de su estadía en la casa lo miraba de arriba abajo con mucha malicia, pero como “guerra avisada no mata soldado”, dicen…
 
   “Cocho” sintió cuando se acercaban a su cama y siguió hacién- dose el dormido boca arriba, mientras metía la mano debajo de la almohada preparando su arma. Totalmente en peloto, el viejo se abalanzó sobre él sin saber que el muchacho lo recibiría con una puñalada en su nalga izquierda, hundiéndola hasta el fon- do y dejándola ahí pegada como un prendedor bien merecido. Revolcándose del dolor y sangrando profusamente, el herido gritaba palabras de todo calibre a “Cocho”, quien no entendió ninguna, porque al instante se levantó de su cama y cogiendo sus zapatos salió huyendo de la casa para nunca más volver.
 
   El rumbo que cogió la carrera de “Cocho” fue justo para la ca- lle donde conoció a su amor, sin pensar en alguna agresión en su contra se dirigió donde la Tetis  que era la mejor amiga de   su mujer, nunca había cruzado una palabra con la Tetis, pues ella también lo ignoraba y hasta un día escuchó decirle a Sofía que por qué andaba con un pelagatos de esos, que ella era muy emprendedora e inteligente y se merecía un verdadero hombre, pero “Cocho” se hizo el de oídos sordos y echó al olvido esas palabras.
 
   A la una de la mañana tocó la puerta fuertemente donde habitaba la Tetis:
 
   –¿Hey, quién es el  carechimba que me va a tumbar la puerta?
 
   –¡Ay, “Cocho”, nosotros lo hacíamos muerto!, le dijo la Tetis asustada y mirando de arriba abajo a “Cocho”, dejándolo pasar a la casa, además le contó que Sofía la había llamado para decirle que estaban en Medellín, le había dejado la dirección y el teléfo- no, que por favor no se lo fuera dar a nadie, porque todavía pen- saban que las buscaban para matarlas y que si veía a “Cocho” le contara que estaba en embarazo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ¡Ay, Julián, fue el día más maravilloso de mi vida! Eran como las tres de la mañana y mi madre algún día me había contado que yo había nacido a las seis de la mañana de esa misma fecha en que la Tetis me daba esa noticia, o sea que ese era el regalo de cumpleaños, porque yo estaba seguro que nadie, absolutamente nadie, se acordaba de que yo existía, y mucho menos se iban acordar que ese día cumplía mi mayoría de edad. Con los ojos un poco tristes prosiguió con su relato.
 
   Al día siguiente, sin saber nada de Medellín, con quince mil pesos que le había regalado la Tetis, que le dio una lástima in- mensa del muchacho y con los diez mil pesos con los que lo había embolatado Sofía, que todavía los guardaba, se subió en un bus rumbo a la capital antioqueña. Antes de subir al carro que lo trasportaría, tuvo una reñida negociación con el conductor, donde “Cocho” le canceló dieciocho mil pesos por el pasaje y le encimó dos papeletas de bazuco y una bolsa de perica que antes de coger carretera para la capital de la montaña, había comprado por tres mil pesos en su antigua casa, donde él mismo vendía el vicio, con esto se relajaría en el largo viaje para llegar a ver a su amada Sofía y a tocar la barriguita donde él creía que comenza- ba a crecer su primogénito.
 
   ¡Ay, Juli, dotorcito! No dormí nada en todo el viaje, no me da- ban las cuentas del embarazo de Sofí pero no me importaba, quería llegar lo antes posible y abrazarla, recuperar el tiempo que estuve sin ella, le quería decir que nos casáramos, me quería poner a trabajar y sacarlos adelante, estaba tan decidido que le quería decir que nos fuéramos con los otros dos hijos de ella, y aunque no lo creas, me iba a llevar hasta la suegra.
 
   Cuando llegó a Medellín, “Cocho” vio la magnitud de la ciudad donde había arribado, la cantidad de carros, edificios, las niñas lindas lo tenían con los ojos más abiertos que nunca, preguntan- do la forma más fácil de ir a la dirección que llevaba copiada en un papel y con los cuatro mil pesos que le quedaban, el cumplea- ñero tomó el metro, que llevaba unos meses de operación, hasta la estación Caribe e ingresando a Moravia dio con la dirección donde se hallaba su dulcinea.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Parado al frente de la casa, mirándola de un lado a otro vio salir de la pensión a Sofía dando gritos como siempre, al verla sus ojos brillaron y su sonrisa se desplegó como nunca, los dos se miraron y se fundieron en un abrazo que duró unos minutos, cuando se separaron, y sin dejar que Sofía le contara lo que él ya sabía, se arrodilló a besarle la barriguita que ya se veía un poco pronunciada. Ella cogió su cabeza y lo acariciaba con ternura diciendo unas palabras, pedía perdón por haberlo botado, pero “Cocho” se levantó y le tapó la boca con su dedo índice, argu- mentándole que no importaba, que lo bueno era que otra vez estaban juntos.
 
   Al ingresar a la pensión vio que no tenía nada de diferente a la de donde vivieron en el Águila, por eso se sintió como en casa y mucho más en calor de hogar con el recibimiento de su suegra:
 
   Sofía,  ¿qué está haciendo esta marica por acá?
 
   –¡Ay mamá, vino a responder por su hijo! ¿Cierto que sí, mi amor?, respondía la hija, al tiempo que abrazaba a su marido con ternura, juntando sus caras y haciéndose pasar por la mejor mujer del mundo.
 
   Al día siguiente, como un padre responsable y orgulloso de su primogénito, “Cocho” salió a buscar trabajo, contando con suer- te de principiante: ese mismo día encontró un empleo como ven- dedor de zapatos en pleno centro de la ciudad y después de un largo día de arduo trabajo llegó en la noche a la pensión, feliz por su logro, pero tuvo la primera discusión con su mujer al encontrarla fumando marihuana con dos muchachos del barrio.
 
   –¡Ay, Julián! Esa rabia que me dio a mí, la subí para la pieza y le dije que si no se quería respetar ella que entonces respetara al bebé que estaba esperando, le dije que si quería que nos saliera bobo por ella estar metiéndose de todo, y esta vieja toda altanera me dijo que no me metiera en su vida que ya estaba muy gran- de, a mí me dio una rabia tan hijueputa, y como yo ya no era la misma güeva con la que hacían lo que fuera, le estampé un puño que la mandé al suelo.
 
   “Cocho” salió de la casa con rabia, pero poco a poco,   arrepin-
 
   tiéndose, pues él había sido el principal opositor de que su padre
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   le pegara a su madrecita, ahora estaba haciendo lo mismo, gol- peando a las personas que decía querer y dar la vida por ellas, juzgando, pero no aplicando, así que, arrepentido, fue donde su mujer y le dijo que hablaran, que si verdaderamente se querían que se respetaran y trataran de ser felices, ella también entró en razón y quedaron en que las cosas iban a cambiar.
 
   Los seis meses que faltaban para que el hijo de “Cocho” y Sofía naciera se fueron rapidísimo, seis meses en los que el padre del niño trabajó incansablemente para que no les faltara nada, seis meses que fueron de armonía hasta con la suegra, seis meses en los que no consumió ninguna droga. Ilusionado vio llegar el día del nacimiento, a las once de la noche, en la Unidad Intermedia María Auxiliadora, el doctor salió para decirle al padre que po- día ver a su hijo, el cual estaba envuelto en una sábana; tierna- mente, “Cocho” se acercó y besó primero a su mujer en la boca y luego miró a su hijo que era negrito como un carbón.
 
   –¡Ay, Julián! Yo abrí los ojos como si me fueran a echar gotas, primero no me daban las cuentas y segundo este muchacho era muy, muy oscurito. La mamá bien mona y yo blanco, no sabía este cruce de dónde había salido, pero sí pasó por mi mente un inquilino que tuvimos en la casa de huéspedes en el Águila, el hombre vino de Istmina y varias veces la vi salir a ella de su habitación y ante mis reclamos ella respondía que él iba a ser   el nuevo proveedor de mercancía directamente del Chocó, que dejara de ser empeliculado que solo estaban negociando.
 
   –¿Y entonces, qué hiciste “Cocho”?, preguntó Julián, sonriendo.
 
   –Pues, nada hermano, apretar nalga y ver cómo mi mujer tam- bién se sentía incómoda, pero no aflojaba la verdad.
 
   El padre se olvidó del color de su hijo y lo recibió como propio, lo consentía, lo cuidaba y lo mimaba como no lo hicieron con él, era muy responsable a pesar de su edad. Del tema, si era o no hijo legítimo, nunca se habló.
 
   Al año de estar trabajando, los sueños de “Cocho” comenzaban a hacerse realidad, ya tenían el dinero para arrendar una casa    y lo hicieron a unas cuadras de la pensión en el    mismo barrio,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   era una casa unifamiliar muy acogedora, no era muy lujosa pero estaban muy felices porque por primera vez en la vida era para ellos solamente. Allí con el tiempo fueron comprando muchas cosas para la casa, sala, comedor un buen televisor y otras co- sas que a solicitud de Sofía las conseguían, y también su suegra pedía algunas.
 
   Como el tiempo pasa tan rápido y más cuando se ven crecer los hijos, ya “Cocho” estaba próximo a cumplir veintiséis, su hijo ya iba a la escuela y los dos pasaban momentos muy agradables juntos, lo que no pasaba con su mujer y su suegra, pues desde aproximadamente ocho meses atrás se venía deteriorando otra vez la relación. De nuevo se escuchaban los reclamos y los in- sultos de ambas partes, otra vez Sofía volvía a consumir drogas en cantidades y la suegra cada vez que podía lo echaba de la casa, que él solo mantenía. “Cocho” estaba a punto del deses- pero, ya no aguantaba más y como si fuera poco, ya iban más   o menos tres o cuatro veces que había visto salir a su mujer de la antigua pensión, muy cariñosa con un hombre, y al hacerle   el reclamo ella le decía que eran muy buenos amigos que no la jodiera, pero “Cocho” ya no quería otro morenito en la casa.
 
   –Entonces llegó el peor día de mi vida, Julián.
 
   La noche anterior había tenido un encuentro muy fuerte con So- fía y con mi suegra, esta última hasta me había cortado la mano con un cuchillo, todo porque le hacía el reclamo que no fumara marihuana en la casa y menos delante del niño, también le hice el reclamo a la suegra por alcahueta, pero todo se complicó y vino la policía y todo.
 
   Cuando salí para el trabajo me despedí de mi niño que iba para la escuela. Pero como todo lo malo suele venir junto, cuando llegué a mi sitio de labores, me encontré con la carta de despido, dizque porque se había perdido un par de zapatos y el adminis- trador había dicho que había sido yo.
 
   Hombre Julián, de tantos robos que había hecho en mi vida, me estaban acusando de uno que no se me había pasado por la mente ni en mis mayores necesidades, ¿qué tocó hacer? Abrirnos de ahí, porque no querían escuchar mis explicaciones.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Todo esto lo refería “Cocho” decepcionado de la vida, pensando que muchos nacen como cagados, decía, no sabía qué le estaba cobrando la vida que de nuevo le jugaba una mala pasada, pero con un hijo de por medio no se podía dar el lujo de relajarse, en ese instante toda clase de sentimientos lo invadían, mientras ca- minaba lentamente para el parque Berrío. Miraba cada persona que pasaba por su lado, pensando en la historia que traía cada uno en su mente, seguro que en esos momentos pasaron por su lado ricos, pobres, buenos y malos, todos con algo para contar así como él, con una historia no muy buena. El hombre se sentó angustiado bajo un árbol que despedía un olor a pecueca, pero no se quería mover de allí porque el aroma era algo familiar, le recordaba los cositos que con tantas ganas fumaba antes. Con algo de dinero que traía en los bolsillos y sin ganas de llegar a la casa fue donde un sujeto que se recostaba relajado al lado de la “Gorda de Botero” y le compró cuatro papeletas de bazuco, dejó al sujeto y sin pensarlo mucho se armó dos de ellas y se dirigió a un club de striptease que quedaba allí cerca, donde le hizo el amor a un chica que recordaría años después en la cárcel en una de las charlas con Julián.
 
   Pasado de tragos y todavía temprano salió del antro sin otro rumbo que no fuera el de su casa, antes de llegar se armó sus dos papeletas restantes y se subió en un vuelo que nunca antes había estado, o de pronto sí, pero que no lo tomaba desde hacía muchos años.
 
   Abriendo la puerta de su casa a las cuatro de la tarde, hora in- usual de su llegada, su suegra pegó un brinco que parecía rin rin renacuajo, a preguntarle qué hacía allí a esas horas.
 
   –¡Cómo así vieja hijueputa, esta es mi casa y yo llego a la hora que yo quiera! Respondió el hombre, sin saber en qué estado se encontraba, con todo lo que tenía en su cabeza y con la lengua un poco pesada.
 
   –¡Nooo, no puede pasar! La suegra retenía a “Cocho” sin dejarlo
 
   pasar a su habitación que quedaba en el segundo piso.
 
   –Ve esta vieja… ¿se embobó o qué?, decía “Cocho”, tratando de
 
   apartarla de su camino.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Mientras forcejeaban, él –en medio de su locura– escucha unas risas que venían del piso de arriba que le hicieron acelerar más el ritmo cardíaco.
 
   Con su adrenalina recorriéndole el cuerpo, empujó con todas sus fuerzas a la anciana, lanzándola a un rincón de la sala, mientras subía las escalas y sospechando la escena que se escuchaba en su propia habitación, se devolvió para la cocina donde tenía un ma- chete nuevecito y muy bien afilado, comenzó a subir de nuevo las escalas lentamente, estando ya frente a la puerta de su habi- tación sacó las llaves sin hacer ningún ruido, imaginándose que estaba con seguro, la abrió rápidamente y encontró a su amada Sofía completamente desnuda con su cabeza entre las piernas de Chila, la muchacha que les ayudaba a cuidar el niño cuando estaba más pequeño.
 
   ¡Este es mucho par de perras!, gritó histérico “Cocho”, mientras su arma fue directa a la cabeza de Chila, que no alcanzó ni si- quiera a gritar, la que sí pedía piedad era Sofía, recordándole que lo amaba y que había sido un error lo que había hecho.
 
   Errores que ahora sí sacó a la luz “Cocho”, recriminándole so- bre el hijo que no se parecía nada a él, con muchas lágrimas en sus ojos, diciéndole de todas las veces que le creyó que él era el único hombre, después de verla salir de tantas habitaciones, que ya se había cansado de tantos maltratos e insultos, que no era el mismo de antes y que todo había cambiado.
 
   –¡Perdón mi amor, perdóname por favor, yo quiero ser feliz contigo solamente! Decía Sofía, asustada llorando sin parar, dándose cuenta que su culicagado ya se había convertido en un hombre, un hombre que ya no se comía los cuentos que ella de- cía, un hombre bueno que lo habían vuelto malo.
 
   –¡Te amo mucho, Sofía! Y acordándose de la rabia que traía contra su padre por ser un monstruo en el hogar y dejándose llevar por el ejemplo que él le daba maltratando lo que más decía amar, “Cocho” cerró los ojos y sin ningún remordimiento, ahora volviéndose un monstruo, dejó caer el arma con rabia, no supo cuantas veces, sobre el cuerpo de aquella mujer por la que tanto luchó.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Bajando las escalas de la habitación, se encontró con su sue- gra, apenas reponiéndose del golpe, arrodillada y tratando de levantarse. “Cocho” se paró a su lado, la miró, inclinando un poco su cabeza hacia el lado izquierdo y le dijo con voz serena y muy lentamente, como si fuera víctima de una posesión: te voy adelantar un año tu muerte, suegrita, te lo mereces por sapa y alcahuete…
 
   Todavía en otro mundo, en el mundo del demonio, “Cocho” se sentó en la puerta de la casa, derrumbada su alma, hecho escom- bros y ruinas todo su ser, sin saber dónde andaba su hijo y los otros niños de Sofía que ya estaban algo grandecitos.
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   LA MEJOR INFANCIA DE TODAS
 
    
 
    [image: ]odavía con la mirada de su amigo “Cocho” en otro mun- do, Julián se rascaba la cabeza como sin saber qué decir por la asombrosa historia. Reflexionaba sobre el   destino
 
   del hombre, y cómo sus actuaciones lo vuelven todo un salvaje, y cómo se va degradando hasta sumirse en el fango y tocar el fondo del fondo. Se preguntaba desde su razón si verdaderamen- te habíamos evolucionado o seguíamos siendo unos trogloditas disfrazados de gente civilizada. Pero ¿cómo podía hacer suposi- ciones y cuestionar la ira y los actos de las personas si él tam- bién pagaba por los cargos en su contra?
 
   –“Cocho”, ¿y los niños qué? Preguntaba Julián, con la reflexión que hacen siempre los humanos acerca de los conflictos que existen en todas las sociedades cuando hay un niño de por me- dio; siempre, y en toda la permanencia que han tenido los seres en la tierra, el infante es el que lleva la peor parte, siempre es el herido, el desplazado, al que le arrancan la piel constantemente, le perforan el pequeño corazón y le propician un trauma severo en su cerebro que le marcará para toda su vida.
 
   Cuando llegó la policía, alertada por los vecinos, los niños to- davía no habían llegado. Pero, si lo decís porque de pronto les hubiera pasado algo a ellos, no, mi rabia acumulada la tenía era en contra de los adultos que habitaban mi casa, los niños solo jugaban todo el día inocentemente sin saber que en su propio hogar habitábamos unas serpientes venenosas que algún día iban
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   a morder. Pero siquiera que no vieron la escena que dejé, porque me hubieran odiado más. Lo único que supe es que Bienestar Familiar se había hecho cargo de ellos.
 
   Los dos se quedaron callados por un largo rato, recostados en sus camarotes como si recapacitaran o recordaran a los seres que habían hecho partir de forma acelerada a otro mundo, lo cierto es que nadie dijo nada el resto de la noche y como si la vida fuera condescendiente con ellos, llegaba otro nuevo día para disfru- tarlo.
 
   En la mañana se repetía el protocolo diario de todos los internos, se duchaban, desayunaban y salían unas horas al patio. Los es- tudios que ofrecía el penal en carpintería, manualidades y otras artes, no eran atractivos para “Cocho”, que después de viejo se- guía insistiendo que el estudio no era para él, ni siquiera por    lo menos para que los años se hicieran más cortos en un lugar donde cada segundo duraba una hora.
 
   Ahora los amigos compartían tranquilamente en el patio,  hasta
 
   que el monstruo se dejó venir como si quisiera atacar de nuevo.
 
   Parado, solitario e imponente frente a los dos amigos, “Riñón” dejó salir de su boca las amenazas que siempre citaba y que ya los convictos sabían, también le daba la bienvenida a Julián, quien lo miraba esta vez sin miedo, solo quería analizar el de- monio que lo había llevado al infierno, esta vez sin temor. Su corazón palpitaba de rabia pura al ver que el personaje se dirigía a ellos de la forma más déspota e imponía su voluntad, pero no podían hacer nada, les tocaba seguir las reglas hasta que la vida, como decía don Alberto, el mercenario, diera una revancha.
 
   –Estamos en deuda todavía “Cocho”,  decía soberbio  “Riñón”,
 
   mirando a los ojos de los dos compañeros.
 
   –Tranquilo don Álvaro que me va entrar una platica con la que le voy a pagar intereses y todo, respondió “Cocho” sonriente, mirando al cobrador que se devolvía por el camino que llegó, fijándose desafiante en los amigos que se quedaban en el banco relajados.
 
   –¿Plata de dónde?, preguntó Julián, con sus cejas un poco arriba.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –De dónde voy a sacar plata yo, hombre Julián, tiene más plata
 
   Tarzán nadando que yo…
 
   –Tenía que decirle a ese perro así para quitármelo de encima unos días.
 
   –¿Pero ya no has vuelto ni a tomar, ni a fumar? Preguntaba Ju- lián, sabiendo de antemano la respuesta, pues no lo había visto entregado a estos vicios.
 
   –Claro que no, dotorcito, no ve que ya nadie me quiere fiar si- quiera un cigarrillito. Lo dijo volteando sus labios hacia un lado, como expresando su desconsuelo.
 
   Pero a “Cocho” no lo estresaba tanto su disminución en el con- sumo de licor y cigarrillos. Lo que daba vueltas en su cabeza era cómo podía quitarse de encima la culebra que lo atormenta- ba, pasaban por su mente miles de cosas mientras miraban un partido de micro con arcos pequeños, Julián se reía viendo las jugadas torpes de algunos y asombrándose del talento de otros.
 
   –Mi infancia fue muy linda “Cocho”, le decía a su amigo, quien
 
   se giró hacia él para escuchar la historia.
 
   –Los adultos quisieran volver a ser niños y los niños juegan a ser adultos, lo que no saben los niños es que cuando ya creces no hay vuelta atrás, comienzas a ver el mundo como verdaderamen- te es: fácil para algunos y difícil para otros, pero lo importante no es cómo te trate el mundo, lo importante es cómo saber dis- frutar de él, expresaba su reflexión Julián.
 
   Julián nunca tuvo nada material, siempre fue un niño con ju- guetes imaginarios cogiendo cualquier tapa de olla o algo que  lo semejase, jugaba a ser conductor del carro más veloz de todo el mundo, con algo de escasez en la comida, esto sumado con otros problemas materiales que sufrían sus padres, él disfrutaba de la vida como verdaderamente es, una sola e irrepetible.
 
   Cuando era pequeñito, su cuna era una caja de gaseosa que don Pastor, el vecino dueño de una tienda, muy gentilmente había regalado a su mamá, lo envolvían en sábanas y tiernamente allí quedaba dormido al lado de sus padres que vivían en un garaje de muy bajo costo en arriendo, solo con un fogón de petróleo, una colchoneta y unas cuantas cobijas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   A medida que Julián fue creciendo disfrutaba con sus amigos de la cuadra todos los momentos posibles, igual de humildes que él y después de salir de la escuela cada uno sabía que en su casa era posible que no hubiera nada para comer, entonces emprendían un viaje de cacería, no un viaje largo como profesionales con escopetas y perros orejones, pero sí con unas ganas inmensas  de por lo menos una vez por semana saber a qué sabe la carne. Recorrían unos cuantos solares del pueblo tratando de robarse una gallina, robo al que Julián se oponía rotundamente, pero que igual acompañaba a sus compañeros no sin antes atormentarlos con un sermón acerca del infierno para los que robaban.
 
   –Ay mijiticos, mi papá dice que en los diez mandamientos está escrito que el que robe se va para el infierno, y nooo, bien bueno que se pasa por acá para uno irse para el infierno por una galli- na culi pelada, decía inocentemente Julián caminando de último con sus amigos que ya habían hecho efectiva la captura de una gallina.
 
   –Ahhh no le pare bolas a eso Julián, lo más seguro es que el que escribió esos mandamientos era rico y no le tocaba llegar a la casa a tomar agua de panela, le decía Diego Gómez, compañero de Julián.
 
   –El que escribió los mandamientos fue Dios, el que lo creó a usted y a mí, refutaba Julián con voz fuerte para que les quedara claro a todos.
 
   –El que lo creó a usted está en un garaje con más hambre que todos nosotros, y el que me creó a mí no lo conozco, porque  me dejó viviendo con mi abuelita, así que déjese de bobadas y diga si va ir a mi casa en media hora que esté la gallina para que almuerce, contestó Diego, señalando, como poniéndolo a elegir.
 
   Finalmente Julián llegó al garaje donde vivían y saludando con demasiada euforia a sus padres les dijo que se tenía que ir a ha- cer una tarea urgente y que no le daba tiempo de almorzar, estas palabras las decía viendo la coquita de aluminio donde estaba servido su almuerzo que era un poco de arroz con dos patacones pequeños. Mientras sus padres trataban de retenerlo, argumen- tándole que no se podía ir sin almorzar porque le hacía daño, Ju-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   lián salió corriendo, gritándoles que no se demoraría que  ahora
 
   hablaban y que almorzaba.
 
   Llegó de nuevo donde sus amigos que estaban sentados al lado del fogón de leña que había puesto la abuela de Diego, sintién- dose algo incómodo por compartir el robo, trató de distraer el hambre y el sentimiento de culpa preguntándole a sus compañe- ros qué querían hacer cuando fueran grandes.
 
   –Yo quiero ser policía, no ve esas armas tan bacanas que tienen esos manes y, además, todo el mundo les copia para todo, lo que ellos dicen el resto de la gente lo hace y así me gusta a mí, que me hagan caso, apuntó Diego con los ojos brillantes del júbilo que sentía  al hablar de su futuro.
 
   –Yo quiero ser futbolista, ser el mejor del mundo para ganar bas- tante plata y no tener que pasar tantas necesidades, comprarme mucha ropa. !Ah… y también les voy a regalar ropa a ustedes, o sino vea los tenis de Julián, les dicen los tenis mudos, porque ya no tienen lengua!, decía riéndose Yeison Vargas o “Yiyo”, como lo llamaban todos en la escuela.
 
   Henry,  el mayor de los cuatro, decía que todavía no pensaba   en el futuro, que él vivía el día a día, que no tenía afán de cre- cer. Mientras Julián decía que quería ser profesor, con lo cual se ganó la burla de todos los compañeros que veían a los profeso- res como personas aburridas y regañonas, como personas que no disfrutaban de la vida por estar a toda hora planeando cómo corchar a sus alumnos con exámenes de matemáticas, sociales, biología y otras materias que erizaban a los preadolescentes.
 
   Seguían riendo y contando historias, unas verdaderas, otras in- ventadas con la creatividad de un niño. Dejaban que pasara el tiempo para que estuviera el almuerzo, el que disfrutaron chupán- dose hasta los huesos, después que la abuelita de Diego les sirvió en unos platos plásticos que tenía desde hacía muchos años.
 
   Después de quedarse un rato más jugando y compartiendo cada segundo como si fuera el último, comenzaron a irse para sus respectivos hogares, con la barriga llena y el corazón lleno de jú- bilo, nadie se dio cuenta que la abuela de Diego nunca preguntó cómo habían conseguido la gallina.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Los días fueron pasando y cada vez que podían salían a robar ga- llinas, siempre con el sentimiento de culpa de Julián, pero como su estómago permanecía vacío, se hacía el que su cerebro tam- bién lo estaba y no lo dejaba pensar que el robar era malo para el alma y para la sociedad.
 
   Cada minuto que pasaba era normal como el de todos los niños, lleno de risas, juegos, sueños y amigos, cada mes traía su afán y no era el momento de preocuparse por todo lo que faltaba en su hogar, pues lo que sobraba era amor y eso era bastante.
 
   Julián ya le iba cogiendo pereza al veinticuatro de diciembre, pero solo al veinticuatro, porque el resto del mes era lo mejor, entre pólvora, luces, coqueteos con amiguitas y juegos de vaca- ciones todo esto alimentaba cada día más el corazón del infante, que por momentos no entendía cómo el niño Jesús que le había tocado, siempre se hacía el de los oídos sordos: con la bicicleta, con el Atari, los guayos de fútbol y con todas las cosas que pedía cada año, siempre encontraba en su almohada unos calzoncillos con una chocolatina, una pelota de plástico con un confite de menta, o lo máximo que el niño Jesús había invertido en él fue una armónica que le gustó mucho, pero para esa noche él espe- raba un carro a control remoto. Su padre siempre le decía que había un niño Jesús para los ricos y otro para los pobres; pero no entendía las palabras de su padre, él siempre hablaba de un solo Dios, el mismo niño Jesús, poderoso y verdadero. Por eso no comprendía cómo me lo estaba dividiendo en dos y si era un ser tan bondadoso por qué nos embolataba con una noche de luna creciente y a los ricos les traía grandes fiestas, comida por mon- tón, regalos inmensos y ropa nueva, reclamaba Julián al narrar su historia infantil.
 
   Y si había dos Niños Jesús, ¿por qué no me presentaban el de los ricos?, yo le pedía el regalo y que me lo mandara con el Niño Jesús de los pobres.
 
   Palabras inocentes que dicen todos los niños por los embolates de los padres, mientras muchos estrenaban vestidos de pies a ca- beza el día después de Navidad, Julián se vestía con la ropa que gentilmente le donaban los vecinos a sus padres, alguna en buen
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   estado y otra no tanto, pero sí era mejor ponerse algo distinto
 
   –aunque no fuese nuevo–a las deshilachadas ropas de siempre.
 
   El sentimiento de frustración era el mismo para el día de su cum- pleaños. A partir de los siete años supo la fecha de nacimiento y el festejo que por tradición se hace en casi todo el mundo por un año más, pero algo le decía que para él ese día era diferente al de otras personas. Se dio cuenta cómo a otros amigos les hacían reuniones, había bombas, helados, en algunas fiestas payasos y regalos inmensos, con lo que tuvo méritos de reclamarle a su pa- dre dónde tenía guardado los regalos de su cumpleaños número siete, pregunta  que  su padre nunca pudo responder.
 
   Los ocho y los nueve años no fueron diferentes, solo era un beso de su papá y de su mamá que los recibía con aprecio y ternura, pero también extrañaba un regalo que no fuera un huevo entero en el almuerzo, un buñuelo envuelto en una servilleta, él soñaba con un regalito especial que fuera más allá de un pobre almuer- zo cuya única diferencia ese día era que incluía una tajada de salchichón.
 
   Ahora que ya estaba próximo a cumplir los once años, y que pa- saría al bachillerato, se daba cuenta de cómo era la vida, y de qué forma, con muchos tropiezos, pero haciéndola fácil, cayéndose y levantándose, para no sufrir y no perder el rumbo de la felicidad, que no era más que hacer con amor lo que más nos gustara, y lo que más le gustaba a Julián era estar con su familia, en el colegio y con sus amigos.
 
   –De dos cosas que me acuerdo, “Cocho”, es de uno de los robos matutinos que hacíamos, nos metimos a un solar al que nunca nos habíamos metido, el solar era de unas beatas que las llama- ban las “mata loros”, ellas mantenían marranos, gallinas, perros y hasta patos. Cuando estábamos cerca de la casa escuchamos que alguien se bañaba y como estaba cantado nos dimos cuenta que era una mujer. El baño quedaba afuera de la casa y no te- nía techo por lo que Diego tuvo la maravillosa idea de subirnos a un palo de naranja que había al lado del baño, yo me opuse rotundamente y fui amenazado por los compañeros: que si no me subía, hacían ruido para alertar a los perros que había en la casa,  me subí y la verdad es que me gustó mucho, porque  eran
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   las primeras tetas que veía en mi vida, la señora ya era cuaren- tona, pero a mí me pareció que tenía unas tetas lindas, la “mata loros” nunca se dio cuenta que los cuatro la mirábamos, o eso suponíamos, porque al mover el árbol, las hojas caían al baño y ella no se mosqueaba. Concentrados los cuatro, sentimos cómo las hormigas se nos comenzaban a subir y a picarnos, entonces no tuvimos más remedio que gritar y hacer escándalo, la señora que mirábamos nos comenzó a insultar y yo, del susto que le contaran a mis padres, no me agarré bien y me caí del palo de naranjas. Las consecuencias: una mano quebrada y picaduras de hormigas por todo el cuerpo, contaba Julián con cara de pícaro, mientras que “Cocho” ponía mucha atención sonriendo y tam- bién feliz  de que Julián recordara cosas buenas de su pasado.
 
   –¿Y la otra cuál fue?, preguntó “Cocho”.
 
   –¿La otra qué?
 
   –¿No dizque te acordabas de dos historias?
 
   –¡Ah, sí! La otra es que andábamos jugando pistolero en el solar de don Guillermo Duque, ya teníamos fama de meternos a los solares del pueblo a robar, pero nadie sabía quiénes éramos, aun- que ya la gente estaba muy prevenida con sus animalitos y mejor los encerraba antes de que desaparecieran por culpa de nosotros. Cuando don Guillermo se percató que había gente en su solar sacó la escopeta e hizo como cuatro tiros al aire, todos brinca- mos y nos parecía que nos disparaba a nosotros, porque nos gri- taba “¡ladrones hijueputas!” Salimos corriendo y sin saber por dónde íbamos, Henry, Diego y yo, que veníamos uno detrás del otro, nos fuimos al pozo séptico de la casa, pero lo peor no fue eso, era que yo tenía la mano enyesada y entonces no sabía cómo lavarme bien por dentro y en el colegio casi un mes completico nadie se hacía cerquita de mí porque olía mucho a mierda.
 
   Después de pasar una tarde recordando momentos tan maravi- llosos que nunca se van a olvidar, los dos hombres cada vez con- solidaban más su amistad y su acuerdo de camaradería, de her- manos o tal vez de padre a hijo. Lo cierto es que ya poco a poco cada uno se iba mostrando cómo era, sin barreras y sin máscaras que no dejaran ver la realidad. Ellos sabían que estaban solos    y que solo se tenían el uno al otro, por lo tanto, habiendo tanta compatibilidad entre ellos, debían de sacarle el mejor provecho.
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   TODO UN PERSONAJE
 
    
 
    [image: ]asaban las semanas y todo seguía igual, las mismas pare- des, los mismos barrotes, los mismos, guardas, la misma comida y una que otra alma diferente ingresando al infier-
 
   no, todo era lo mismo día a día, tal vez la misma monotonía que se vive afuera del penal: dormir, comer levantarse a trabajar, lle- gar en la tarde a la casa y hablar un momento con los tuyos hasta que te dé sueño y te acuestas a dormir de nuevo, el ciclo que la mayoría de las personas hacen; claro que las personas que están afuera del penal respiran libertad y con eso basta para ser felices por monótona que sea la vida.
 
   –“Cocho”... mmm, me recordás tanto a un amigo, decía Julián, con una cara como si le hubieran revuelto los sentimientos.
 
   –¿Por qué dotorcito?, contá pues, qué pasó tan horrible, respon- dió su amigo en una actitud jocosa, dándole una suave palmada en la espalda.
 
   –No fue nada horrible, antes todo fue de locos haber comparti- do con ellos, en especial con “Moño”.
 
   Julián, de nuevo, distraía el día contando historias que pasan, historias que no se olvidan, historias que te mantienen vivo; por- que como dicen: “recordar es vivir”, aunque muchas historias que se recuerdan se quisieran borrar de la mente, porque te pue- den hacer morir, o por muy buenas que sean, también arrugan el corazón y el alma, porque sabés que no volverán.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Julián iba entrando en la adolescencia y le iba muy bien en el colegio, las cosas por su casa seguían igual, todavía eran pobres, con la única diferencia que ya no vivían en el garaje donde vivió sus primeros años, ya habían logrado pasarse para otra casa muy humilde pero por lo menos ya tenían un cuarto para sus padres y otro para él, una pequeña sala, comedor y la cocina, ya contaban con implementos para hacer de comer, lo único que faltaba era la comida, entonces era lo mismo no tenerlos; ya tenían una nevera de segunda y muy viejita, pero por lo menos enfriaba y unos cuantos artículos más para el hogar que no hacen rico a nadie pero que la casa se ve  vacía sin ellos.
 
   Todavía seguía con la idea de ser profesor, y por lo menos, los últimos años de la vida de sus padres, tenerlos como se mere- cían: como unos reyes. Ese era el sueño del joven estudiante para cuando saliera a trabajar: darles una buena vida a ellos que lo merecían todo.
 
   –¡Hey, Julio, vení! Llamó Diego Gómez a Julián, quien lo siguió
 
   hasta unos árboles frondosos en el fondo del colegio.
 
   –Mirá parcero lo que me conseguí.
 
   –¿Qué es eso?, preguntó Julián asustado.
 
   –Es un cigarrillito salvaje que me conseguí.
 
   –¡Un cigarrillo salvaje! Eso es mariguana y si nos ven con eso nos echan del colegio parcero, decía Julián agachándose y mi- rando para todos los lados, teniéndose el estómago con una mano, pues el susto que le dio al ver a su compañero fumando marihuana le causó un daño de estómago instantáneo.
 
   Más tarde, en el salón de clase, en pleno Quiz de matemática, “Yiyo”, que se sentaba atrás de Julián y a un lado de Diego, le preguntaba a su compañero de adelante qué le pasaba a Diego que no paraba  de reírse.
 
   –Qué le pasa a este bobo que no hace sino reírse, yo no le veo nada de gracioso a este Quiz tan pecueca, preguntaba “Yiyo”   en voz baja a Julián, quien, volteando a ver a Diego, se cogía la cabeza, porque si el profesor se daba cuenta de la algarabía, lo iba a echar del salón y de pronto también a ellos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Pegale un golpe a ese bobo a ver si se calma, le decía Julián    a “Yiyo” y mirando a Diego con cara de asombro y de susto a  la vez, al ver el comportamiento de su amigo que ya se estaba teniendo el estómago de la risa.
 
   –Callate pendejo que nos van a echar del salón, le decía “Yiyo” en voz baja, propinándole un manotazo en la cabeza suavemen- te, sin que el  profesor se percatara hasta ese momento.
 
   –¿Qué pasa ahí?, preguntó el profesor de matemática un poco bravo al ver el comportamiento de los estudiantes en la parte de atrás; se paró de su escritorio y se dirigió a donde estaba la alga- rabía, encontrando a Diego que no podía de la risa.
 
   –Necesito saber, señor Gómez ¿qué le parece tan gracioso en mi clase?, preguntaba el profesor con voz pausada y con signos de que su paciencia se estaba acabando.
 
   Diego no era capaz de responder, pues con la pregunta de su
 
   profesor más le había cogido la risa.
 
   –Señor Gómez, si no me dice qué le provoca tanta risa en mi Quiz me temo que lo voy a retirar del salón, volvía a preguntar el profesor, ahora sí con mucha rabia porque el alumno ya había contagiado de risa a –prácticamente– todo el salón, menos a Ju- lián que lo miraba con asombro, porque era el único que sabía lo que le sucedía, y esos momentos de tensión le recordaban a su padre que siempre le decía del cuidado que debía de tener con las drogas o con las personas que las consumían.
 
   Ya casi a punto del infarto y con unas lágrimas de esas que le
 
   salen a las personas de tanto  reírse, Diego, le dijo al profesor:
 
   –Es que… me imaginé la raíz de nueve.
 
   –¿Cómo así que la raíz de nueve? Es una pregunta muy normal.
 
   Decía el profesor muy enfadado.
 
   –Sí… me imaginé la raicita de nueve creciendo y dando unas ramitas así como torciditas… así como un nueve torcidito… Diego no podía más haciendo con sus manos la demostración de las ramas torcidas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Y su profesor ya más asustado que enfadado se preguntaba qué le pasaba a su estudiante que no estaba en sus cabales. Se ex- trañó demasiado y por su cabeza nunca pasó que su muchacho estaba con exceso de marihuana en su sangre, pues a esta edad era incomprensible que tomaran los caminos del vicio.
 
   Desconcertado el profesor le dice a Diego que se salga del salón
 
   para que se relaje y que luego le presentaba el Quiz.
 
   Esta vez la sacaba fácil el muchacho que se salió del salón muer- to de la risa desconcentrando a todos sus compañeros que reían a carcajadas por su actitud. Mientras Julián se cogía la cabeza pensando en que a su amigo no le fuera a pasar nada malo.
 
   La vida seguía y con el tiempo todos los compañeros ya se habían dado cuenta que Diego estaba consumiendo sustancias prohibidas. Algunos quisieron seguir la misma ruta que estaba tomando el compañero, entre ellos “Yiyo”, que se dejó conven- cer de su amigo para que se trabaran juntos. Julián y Henry nun- ca quisieron probar ningún alucinógeno, es más, siempre se di- rigían a sus compañeros con consejos sinceros para que dejaran de consumir algo que a la larga les causaría problemas.
 
   Estando en Río Frío, uno de los maravillosos charcos que están en las afueras del pueblo, Támesis, en el suroeste antioqueño, estaban reunidos más de la mitad del salón, gozando de un ma- jestuoso día de sol, de pronto alguien le pregunta a Diego, muy jocosamente, qué había traído para la cabeza. El muchacho muy jovial sacó de su bolso un bolo de marihuana y se lo puso en la cabeza gritando muy duro para que todos escucharan.
 
   –Miren este moño que traje al paseo tan hermoso, mírenlo, ¡huy qué lindo mi moño!
 
   Por su ocurrente comparación, desde ese día, con mucho cariño, todo el colegio lo conocía como “Moño”, sobrenombre que no le causaba ninguna incomodidad, pues en toda ocasión se pre- sentaba como “Moño” y dejaba ver una sonrisa.
 
   Ese mismo día, después de haber fumado unos cuantos porros, que muy bien los armaba Diego o “Moño”, como quedó bauti- zado desde entonces, le dio por ponerse a tirar a todo el  mundo
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   al río, fuera de eso se empelotaron y salían correteando a todas las personas.
 
   –¡Miren, por allá está Julián escondido! Gritaban las compañe- ras que veían cómo Julián estaba indignado por el comporta- miento de algunos de su grupo.
 
   –Hey, parcero pa’ el charco mijo, decía “Yiyo”, que andaba como Dios lo trajo al mundo, mientras cogía a Julián del brazo y como encontraba tanta resistencia, llegaron sus otros compañe- ros, entre ellos Diego, para sostenerlo de pies y manos y tirarlo a río.
 
   Todos reían al ver a Julián que se sonrojaba con los pipís de sus compañeros tan cerca, sobre todo de los que lo cogieron de los brazos que por poco se lo meten a la boca, decía él histérico, mientras salía del agua pidiendo respeto.
 
   –Relájese, parcero, que estamos es pasando bueno, respondió “Moño” conciliador, mientras ponía su mano derecha sobre los hombros de Julián, como queriendo distraerlo; mientras tanto, Henry bajaba la sudadera mojada del muchacho hasta los tobi- llos, dejándolo al descubierto delante de todos sus amigos.
 
   Con mucha rabia salió persiguiendo a los agitadores que no  lo-
 
   gró alcanzar,  porque se tiraron al mismo tiempo al río.
 
   Los padres de muchos de los estudiantes se dieron cuenta por algún otro medio del consumo de marihuana que venía haciendo Diego, lo que le trajo muchos problemas, porque no querían que sus hijos estuvieran cerca de un consumidor. Tanto así que mu- chos de los padres fueron a hablar con el rector del colegio para que lo echaran de allí, pero la respuesta que encontraron fue que mientras no consumiera en la institución no podían hacer nada; frustrados, algunos prohibieron rotundamente a sus retoños la amistad con él y lo mismo sucedió con los padres de Julián, quienes pusieron el grito en el cielo cuando se dieron cuenta del suceso, pero el hombrecito solo pedía un poco de confianza, ya que jamás quería probar algo que le pudiera hacer daño y que fuera en contra de sus principios. Principios que le habían incul- cado sus padres a pesar de la humildad en la que vivían.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Ahí fue donde más creció la amistad entre los dos compañeros, Julián nunca lo abandonó en ninguno de los estados de ánimo en los que cayera “Moño”. Le alcahueteaba con las tareas que no hacía y se las prestaba en plena clase para que no reprobara. Estando fichado ya por los profesores, las requisas que hacía el coordinador de grupo eran constantes a “Moño”, pero ahí estaba su amigo Julián si se puede llamar amigo a alguien que encu- bría un mal. Julián guardaba su moñito, como Diego lo llamaba, mientras pasaba la inspección.
 
   Los dos pasaban mucho tiempo juntos compartiendo su amistad, Julián sabía de la vida que había escogido “Moño” a pesar de las recomendaciones. Ahora ya vendía la droga en todo el pueblo   y para qué negarlo, pero se mantenía con buen dinero. Pero la pregunta era a cambio de qué. De perder la tranquilidad. O que de un momento a otro alguien lo traicionara y lo matara. La pre- gunta era complicada, pero Diego eso era lo único que amaba después de su abuela, quien era todo para él.
 
   A su padre nunca lo conoció y su madre lo había dejado desde pequeño con su abuela, entonces para él su mundo era la abuela, la calle y su droga.
 
   –Ahí estás fumando esa cochinada, gritaba doña Ema al sentir el olor a marihuana que salía del baño cuando Diego se duchaba.
 
   –Ah, abuelita, no mariquee, déjeme que yo veré qué hago, res- pondía desafiante Diego, sin tener conciencia de que su abuela quería era su bienestar porque lo amaba.
 
   –Un día de estos la voy a poner a fumar para que vea lo   bueno
 
   que es, amenazaba de nuevo Diego, pero esta vez riéndose.
 
   –Ni creás culicagao que yo voy a probar esa porquería, decía
 
   doña Ema muy enojada.
 
   La vida de Diego o de “Moño” era complicada, había seguido con los robos menores que le habían dejado varias estadías en el comando, pero él no escarmentaba, le gustaba su vida y jamás quería cambiarla.
 
   Una tarde, al llegar a su casa, la abuela estaba haciendo un san- cocho que olía maravilloso y “Moño” quería hacerle una peque-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ña broma que le iba a salir muy cara, sacó de su bolso un bolo de marihuana que tenía para su consumo en la noche y lo sumergió en el sancocho revolviéndolo muerto de la risa. Ya entrando la noche, después de haberse comido el sancocho con su nieto, la abuela se comenzó a sentir mal y fue cayendo al suelo orinándose en sus calzones, “Moño”, asustado, brincando alrededor de ella con las manos en la cabeza sabía la cagada que había hecho: ¡ay jueputa la maté!… Diosito lindo, si existís ayúdame, suplicaba a Dios muy angustiado. Sin saber para dónde coger salió a la calle corriendo e hizo entrar a un transeúnte que pasaba por enfrente de su casa para que lo ayudara, este samaritano le dijo que lo mejor era  llevarla para el hospital, entre los dos la levantaron   y la montaron a un carro que pasaba en esos instantes; ya en el hospital el médico se dirigió a “Moño” que estaba pálido hasta sus ojos y le contó que a su abuelita le encontraron su presión muy bajita y la tenían que dejar hospitalizada para hacerle unos exámenes y saber el porqué de su descompensación; “Moño”, arrepentido y apresurándose a los resultados de los exámenes, creyendo que ahí saldría el consumo de marihuana por parte de su abuela, le confesó al doctor lo que había sucedido. El médi- co indignado llamó la policía queriéndolo acusar por intento de homicidio, acusación que no pudo lograr porque al contarle a la anciana lo sucedido ésta dijo que por favor no le fueran hacer nada a su muchacho.
 
   Días después Julián y Diego compartían una larga noche en el hospital del pueblo donde ambos veían a la madrecita de Ju-  lio, como lo llamaba “Moño”, quien se despedía de este mundo después de dar a luz a su hijo Camilo, con ella se llevaba todo el corazón y el alma de Julián, que sintió frustradas todas las ilusiones de sacar adelante su familia, pues ya había faltado el ser más importante de todos.
 
   “Moño” no desamparó a Julián un solo segundo en esos mo- mentos, a pesar de la situación de su abuela que seguía hospitali- zada por su culpa, seguía tratando de acompañar en el duelo a su amigo que estaba inconsolable, “Moño” no decía nada, pero por su mente pasaban miles de sensaciones, pues él también había perdido a su mamá y si perdía a su abuela que era su todo, ahí sí, lo mejor sería cumplir la promesa que se había hecho a sí mismo de matarse cuando esto sucediera.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Las cosas en el pueblo y en el colegio seguían igual, lo único di- ferente era el cambio radical que da la vida cuando una madre se pierde. Julián no era el mismo, se tornó más callado, pero a pesar de todo lo que podía ser “Moño”, lo llevaba de la mano como un buen amigo, no lo desamparaba en ningún momento, en los des- cansos, después de clase, “Moño” siempre invitaba a desayunar a Julián; aunque, el hombrecito sabía que las invitaciones eran con plata de la venta de marihuana, ya no le importaba nada, por un momento pensó que el mundo ya le había quitado al ser que más amaba, entonces no se iba a complicar por las invitaciones con plata de negocios ilícitos.
 
   –Julio, ¿qué le pasa parcero que lo noto tan raro hermano?, se va es a salir enfermando con esa pensadera suya, si es por su mamá, ya que más puede hacer güevón, ya se murió, y con esa tristeza suya no la va a resucitar, ya mijo, déjela ir en paz, aconsejaba “Moño” a Julián cuando desayunaban sentados en unas escalas, su voz se escuchaba como queriéndolo regañar, pero era que normalmente Diego hablaba así, como si quisiera mandar, como queriendo que todo el mundo le copiara, así como decía cuando estaban pequeños.
 
   –¡Ay “Moño”, parcero!, decía Julián cogiéndose la cara después de haber terminado la gaseosa con la empanada…
 
   –¿Qué pasa mijo?, desembuche pues, que ya van a tocar la cam- pana, interrogaba “Moño”, pidiendo respuestas con premura.
 
   –Mi mamá sí me hace mucha falta, pero lo que pasa es que lle- vamos a control a Camilo al hospital y la doctora nos dijo que tenía muy bajo peso para su edad, que si seguía así tenía que reportarlo a la alcaldía para que lo metieran a un plan dizque de nutrición y nos lo quitarían hasta que recuperara el peso ideal, le confesó Julián a “Moño” con sus ojos aguados.
 
   –¿Y entonces qué hay que hacer, cómo es que es, hay que ba- jarnos la doctora para que no reporte nada o qué?, preguntaba “Moño”, parándose desafiante como queriendo escuchar órdenes.
 
   –Nooo, pues claro que no, cómo se le ocurre pensar eso, lo que necesitamos es una leche que nos recomendó la doctora con la que va a comenzar a subir de peso, y la averigüé en la farmacia y
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   vale cuarenta mil pesos y que dura aproximadamente una sema-
 
   na ¿vos te imaginás de dónde vamos a sacar esa plata semanal?
 
   –¿Cómo se llama la leche?, preguntó “Moño”, arrebatando el papel de la mano de Julián donde estaba anotado el nombre de la leche. En ese mismo instante sonó la campana para clase e inmediatamente “Moño” devolvió el papel con el nombre y del tema no se habló más.
 
   Al día siguiente, en el primer descanso de la mañana, como to- dos los días, salieron juntos a desayunar, y abrazando “Moño”  a su amigo le puso en las manos una bolsa que Julián abrió rápi- damente sin imaginarse qué podía ser.
 
   –“Moño”, parcero, muchas gracias, pero yo sé que a mi papá no le va a gustar que le diga que usted me regaló la leche, le comen- tó Julián con mucha alegría y gratitud por el regalo que el amigo hacía a su hermanito.
 
   –¡Ah, que coma mierda ese viejo marica!, fue todo lo que res- pondió con rabia.
 
   –¡Ah, pero qué va, no le digás así a mi cuchito!
 
   –Ah, pero mirá Julio que todo es un problema con tu papá, bien llevado del hijueputa que se mantiene y no se deja ayudar que porque la plata es mal conseguida, nooo, que no joda, plata es plata acá y en puta mierda, llévese esa maricada antes de que me dé más rabia… y entonces no le diga que yo se la di, dígale que se la dio un profesor, otro compañero, la madre Teresa de Calcuta o el párroco que su papá quiere tanto, mejor dicho: que usted se la ganó por buen estudiante, pero llévesela y no mari- quee usted también, decía “Moño” verdaderamente enojado y manoteando. Pero tenía razón Julián cuando decía que su papá le iba a indagar sobre la adquisición de la leche. El jovencito salió rápidamente después de clase para comenzar a darle la leche a su hermanito, leche que le iba aprovechar en cantidades inimagina- bles, pues él sabía que el agua de panela con leche de vaca que le venían dando no lo tenía en el peso que indicaba la doctora y a la falta de una buena alimentación, se sumaba que nunca pudo tomar la leche de su madre, por eso se complicaban las cosas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –¡Papá, mira lo que me regalaron en el colegio!, dijo Julián a su
 
   progenitor, mostrando con alegría la leche.
 
   –¿Y cómo así que se la regalaron?, preguntó su padre con cara de incrédulo.
 
   –Sí, papá, yo conté en el salón que mi hermanito necesitaba una leche y entre todos hicieron una colecta y me la regalaron, con- testó Julián a su padre, mientras daba la espalda haciendo un gesto con su cara, tratando de esconder su mentira.
 
   –Ah, pero qué muchachos tan queridos, ¡sí ve, mijo, que Dios nunca nos desampara!, recalcaba el padre de Julián la bendición que a diario recibían, abrazándolo, demostrándole todo el amor que sentía por él y haciéndole saber que las dificultades por lar- gas que fueran se iban sorteando con el tiempo, todo sin imagi- narse que su hijo querido le había recibido el regalo a la compa- ñía que hacía tiempo le había prohibido. El joven argumentaba que él sabía lo que hacía y se manejaba muy bien, que no veía la razón de dejar a uno de sus mejores amigos; encontrando la frase que todos los padres suelen decir en un caso de estos: “dime con quién andas y te diré quien eres”, frase que había vuelto a recha- zar Julián por lo que decía su corazón y su razón.
 
   –¿Cómo le fue parcero?, preguntaba “Moño”, que se encontró con Julián en la tarde para hacer un trabajo de español en la biblioteca del colegio.
 
   –Bien, parcero, el cucho se comió el cuento.
 
   –¿Ah, no le contaste que fui yo?, volvía a preguntar.
 
   –¡Oiga a este, donde se dé cuenta que usted me dio esa leche, me
 
   la hace güeler!
 
   –Ah, parcero, usted lo que quiere es darse un pasecito, venga que acá se lo tengo, dijo “Moño”, sonriendo detrás de Julián que apuraba el paso cuando vio que su amigo lo iba abrazar para mostrarle el gramo de perica que traía en su bolsillo.
 
   –Hey, Julio, esperate yo aprovecho que no viene nadie y le doy un ploncito a una patica que traigo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Mientras esperaba a que su compañero se trabara, Julián rechazó de nuevo la oferta para que fumara, le estiró la mano con la pata de marihuana a punto de acabarse…
 
   Diego, parcero, métase esto en la cabeza: ya que vamos hacer amigos hasta la muerte, porque yo lo quiero mucho: yo nunca voy a probar esa maricada, porque no me apetece para nada, en- tonces no pierda el tiempo, le repitió una vez más, con cara muy seria Julián, señalándose la sien con su dedo índice y adelantán- dose unos cuantos metros mientras “Moño” terminaba.
 
   –Mucha loca esta tan sensible, murmuró en voz baja   “Moño”,
 
   sonriendo sin saber que Julián sí lo había escuchado.
 
   Sumaba una semana más a la vida de los adolescentes y la leche del hermano de Julián volvía a escasear, esta vez sin decir nada y sin preguntar nada “Moño”, de nuevo, llegaba con el regalo para Julián después de haber escuchado en la primera conversación que la leche podía durar una semana.
 
   –Vea pendejo, para que le lleve al hijo mío, decía  entregándole
 
   la bolsa a Julián muerto de la risa.
 
   –Qué tal hombre que el papá de mi hermanito fuera este bobo cagao, mi hermanito como es de lindo y de juicioso, devolvía el chiste Julián, también riéndose.
 
   Ah, cómo que no, si yo soy el que le está dando la leche, enton- ces soy como una madre tetona, y abrazaba a Julián mientras le hacía el comentario.
 
   –Vea papá lo que traje, mostró el nuevo tarro de leche Julián a su padre, mientras tragaba saliva y le sudaban las manos por la incomodidad que le daba volver a mentir.
 
   –¡Ve, que gente tan querida! ¿Y esta vez cómo hiciste?, preguntó el padre de Julián, mientras su hijo gagueaba para dar la respuesta.
 
   –Ah, el coordinador de grupo que se dio cuenta que los mucha- chos habían recogido para el primer tarro y se quiso sumar a la causa comprándolo él solo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Pero ve, qué profesor tan querido, hacía el comentario el padre de Julián mirándolo fijamente a la cara sin que éste le devolviera la mirada.
 
   –No será mijo, que usted me está diciendo mentiras… mucho cuidado Julián que yo no comulgo con las mentiras y entre cielo y tierra no hay nada oculto, advertía el padre, señalado a Julián con la voz un poco fuerte.
 
   –Ay papá, yo qué me voy a poner a decir mentiras por una leche, rechazaba la acusación Julián, haciendo un gesto de desaproba- ción salió de la cocina donde ya había dejado la leche.
 
   Como si la salud estuviera en contra del hermano de Julián y la verdad estuviera a favor de su padre, ese mismo día, en las horas de la tarde, al salir de misa, el padre de Julián se encontró por casualidad con el coordinador de grupo, entonces se acercó a éste para darle las gracias por el favor tan grande que le hizo con el aporte de la leche.
 
   –¿Leche? ¿Usted de qué está hablando?, respondió el coordina- dor sorprendido por el agradecimiento repentino de parte del pa- dre de Julián, sin saber a ciencia cierta de qué estaba hablando, pues el padre salió callado para su casa fijando sus ojos al piso, imaginándose el porqué de la mentira y preguntándose de dónde estaba sacando la leche su hijo.
 
   –Julián, Julián, ¿dónde estás?, gritaba su papá muy fuerte mien- tras cerraba la puerta de su casa de muy mala gana.
 
   –¿Qué pasa pa’, va despertar a Camilo?, respondía al    llamado
 
   Julián susurrando.
 
   –Me encontré con el coordinador de grupo y me dijo que no sa- bía de qué leche le estaba hablando, manoteaba aceleradamente el papá de Julián, mientras hacía el reclamo; no podía creer que su hijo mintiera después de haberle dado tan buen ejemplo, no quería comprender que su hijo lo hacía sin ninguna malicia, solo quería ayudar a su hermanito.
 
   –Pero papá qué importa quién está regalando la leche, mira el problema que estás poniendo por algo que solo le está haciendo el bien a mi hermanito, respondió Julián muy asustado, mirando
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   a su papá que le advirtió señalándolo con su dedo índice directa- mente a su cara: ¡Mucho cuidado Julián, donde me llegue a dar cuenta que ese narcotraficante, Diego Gómez, te está dando esa leche, vamos a tener problemas! Después de estas amenazas tan serias sobre la humanidad de Julián, su padre cambió el tono de voz por uno burletero, queriendo imitar un ofrecimiento que le había hecho “Moño”: Acá vino como redentor diciendo que mis problemas económicos habían terminado, que él nos iba a sacar de la pobreza, que solo le dijera cuánto necesitaba y tendríamos la plata en la mesa, tenga esto muy presente Julián: yo de ese muchacho no quiero ni un tinto y menos si es de plata mal habi- da, espero que me haya entendido…
 
   –Pues qué pena con usted señor, pero sí, esa leche la regaló Die- go Gómez, refutó Julián a su padre sin tartamudear, queriéndolo enfrentar por la injusticia que cometía con su hermano y con su amigo, pues este último solo quería ayudar a Camilo.
 
   Su sangre ya hervía lo mismo que la de su padre que al escuchar las palabras de su hijo levantó la voz despertando al bebé, se dirigió donde estaba el tarro con la leche y la vació con rabia en los pies de Julián alcanzándole a ensuciar también su camisa y pantalón.
 
   –Yo no quiero miserias de nadie y menos de ese traficante que lo único que ha hecho es llenar de tristezas este pueblo.
 
   –Miserias… miserias papá, vos sos el último que debiera de ha- blar de eso, acá en esta casa nunca se ha visto nada nuevo, todo es regalado, los trapos que me he puesto por quince años todo ha sido caridad, en esta casa solo se escucha el quejido por todo, hasta la comida prácticamente la mendigamos papá; a mí me parece que la miseria la traés vos papá, porque no te veo hacien- do nada por sacar la familia adelante, siempre te mantenés en la iglesia esperando migajas que ni siquiera llegan a esta hijueputa casa. En abierta oposición a su padre, Julián lloraba con un co- raje infinito por lo que había sido su vida siempre, sacando de lo más profundo de su alma unas palabras que nunca pensó que iba a decir, pero que ahora que lo había hecho ya no tenía mar- cha atrás, lo que no se esperaba era que la respuesta de su padre viniera acompañada de una cachetada que le dejó la mejilla roja.
 
   –¡A su papá lo respeta!
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   Los dos amigos ya se habían parado de la silla que los acogía   y ahora caminaban por todo el patio de la cárcel lentamente, donde “Cocho” ponía muchísima atención a las historias de su amigo, que por momentos se afligía recordando su pasado, pero no paraba ni por un segundo para no perder el hilo de la historia.
 
   Le contaba Julián a “Cocho” que por primera vez en su vida   su padre le había pegado y que su enojo había durado por unos días sin dar el brazo a torcer ninguno de los dos, pues nadie pedía disculpas por las ofensas cometidas. Solo el tiempo y las circunstancias hicieron que los dos lentamente recuperaran la armonía del hogar.  Del tema no se volvió hablar jamás, pues   el padre de Julián siguió comprando la leche por siete semanas más, hasta que el niño alcanzó el peso ideal. No lo volvieron a llevar al hospital hasta cuando ya estuvo más grandecito, temían que de nuevo les volvieran hacer una exigencia alimentaria y no tener con qué comprarla. Julián nunca se dio cuenta de dónde sacó la plata su padre y tampoco quiso preguntar.
 
   –¡Como te parece “Cocho” que este güevón de Diego como se mantenía de caliente en el colegio dio una papaya impresionan- te! Contaba Julián a su amigo, caminado los dos tranquilamente, mientras se sumergían de nuevo en un pasado.
 
   Los muchachos avanzaron con muchos méritos hasta el grado once, con excepción de “Moño” que pasó con matrícula condi- cional, esto por una lista de cuarenta y ocho firmas en el libro de disciplina, tres suspensiones de tres días cada una y un sinfín de llamadas de atención a su abuela que ya no hacía caso a los profesores,  porque sabía que el joven no tenía remedio.
 
   Las idas a rectoría eran constantes unas por no entregar trabajos, otras por faltarle al respeto a profesores que de verdad sí se les veía la mala intención con Diego y otras por cosas simples como tirarle un papel a un amigo.
 
   Algunos profesores miraban hasta por debajo de la tierra buscan- do desde años atrás cómo sacar el tormento del colegio que no dejaba dar clase a nadie, pero todavía no encontraban la  forma.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   No resistían que este sujeto saliera graduado después de haberse promovido de años supuestamente con chanchullos y amenazas a profesores. Esto no era del todo falso, pero lo que pasaba es que sí mostraban el desprecio que sentían por “Moño”, quien muchas veces se pasaba de fastidioso.
 
   Lo de amenazas sucedió con la profesora de inglés que no podía con las actitudes de Diego en clase; después de no poder con su indisciplinado alumno lo reprobó diciéndole que no podía pasar al siguiente grado por su insubordinación, sus malas notas y sus inasistencias, noticia que no le gustó para nada a “Moño” que tuvo el malévolo plan de amenazar a la profesora por medio de una carta que él mismo en las horas de la noche metió debajo de la puerta de la casa donde residía la docente.
 
   La profesora sin miedo alguno puso en conocimiento de las au- toridades del Municipio las intimidaciones de las que era víc- tima, lo que causó un gran revuelo en el colegio y por lo tanto seguía en pie la reprobación de “Moño” en la materia de inglés.
 
   Sospechando que era artífice de los espantajos, la profesora se dirigió a Diego en un descanso, sin aprehensión alguna y le dijo mirándolo fijamente que no le tenía ni un poquito de miedo, y que fuera haciéndose a la idea de repetir su materia cuantas ve- ces fuera posible.
 
   Diego, con sus ojos rojos, pero ahora era de rabia, esperó hasta el día siguiente y no asistió a ninguna de las clases. Vestido con el uniforme del colegio, se dirigió a la escuela donde estudia- ba el hijo de la profesora, el cual cursaba el segundo grado, y haciéndose pasar por mandadero de la docente, convenció a la profesora del grado dos para que le dejara llevar el niño, porque su mamá tenía que salir de urgencia para Medellín y lo estaba esperando en el colegio.
 
   Mientras pasaba la mañana, Diego se dirigió a la casa de su abuela con el niño que no dejaba de hacer preguntas del porqué había sido sacado de clase, y sobre el paradero de su mamá, no teniendo más opción, “Moño”, tuvo que ponerlo a jugar con un nintendo que hacía muchos días había comprado con sus ganan- cias de las drogas. Cuando pasó el medio día caminó con el niño
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   hasta la salida del colegio donde esperaron a que saliera la pro- fesora de inglés, quien se sorprendió hasta el punto de ponerse  a llorar al instante abrazando a su hijo y preguntándole qué le habían hecho, que por favor le contara todo. El niño respondió: jugué toda la mañana con Diego, mamá.
 
   La profesora sintió que su cuerpo no resistía y casi se desmaya, pero fue más su angustia cuando “Moño” muy cortésmente le puso la mano en su hombro y le dijo: Hoy jugué toda la mañana con el niño y acá se lo traigo sano y salvo; y por favor no se estrelle, profe, porque también se lo puedo traer en una bolsa negra.
 
   Como por arte de magia las notas de inglés cambiaron todas para bien de “Moño” y por ese lado pasó tranquilamente al grado once.
 
   –Otra vez para rectoría parcero, le decía Julián a “Moño”, mo- viendo su cabeza de un lado para otro, desilusionado con su ami- go. Éste lo acompañaba queriendo interceder por el muchacho, haciendo uso de sus facultades de personero estudiantil que ha- bía ganado por voto popular en su colegio unos meses antes.
 
   –Ah, no ves que ese marica de Óscar me sacó de clase de socia- les que porque no había traído la regla con el mapa de Colombia, parce, dígame usted si eso da para que lo saquen a uno de clase, es que dan mucho visaje, Julio, porque le tienen rabia a uno. Argumentaba “Moño”, desilusionado por la actitud de algunos de los profesores con él.
 
   –Parce, pero sereno, con el rector no se vaya acelerar como us- ted hace siempre, le vamos a explicar lo que pasó y que esto no va a volver a suceder, ¡pilas, “Moño”, marica, que ya nos falta poco para salir del bachillerato! Advertía Julián a su compañero, quien se notaba tenso y con sus ojos aguados de la rabia, dicién- dole a su amigo que no podía más, que se quería ir muy lejos donde nadie lo jodiera tanto, en ese momento no quería entrar donde el rector y mejor quería renunciar a todo lo que él llamaba una farsa, pues no sentía que hubiera aprendido nada en todos los años que había estudiado.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –No güevón, pero cómo vas a tirar todo a la basura después de haber aguantado tanto, no hermano, si ya esperó lo más, espere lo menos, cálmese parcero y vamos a hablar con el rector y pro- métame que va hacer el esfuerzo por aguantarse juicioso estos últimos meses para que nos graduemos. Sobando la cabeza a “Moño”, que era unos cuantos centímetros más alto que él, Ju- lián hacía prometer a su mejor amigo lo dicho, solo era aguantar unos cuantos meses más y coronaban el bachillerato.
 
   Una semana después de entrar de las vacaciones de mitad de año salió del salón de “Once B”, presuroso, el profesor de química en busca del coordinador de disciplina, no sin antes haber dejado un largo taller para que lo desarrollaran en clase:
 
   –¿Oíste Orlando, has visto a Diego Gómez que no está en mi clase y yo lo vi por ahí ahora?, preguntaba el profesor de quí- mica al coordinador, quien atinó a responder que en su clase de las siete de la mañana el joven había estado presente y que por sus manos no había pasado ningún permiso que argumentara la ausencia del muchacho en clase de química.
 
   –Entonces vení, acompañame busquémoslo acá en el colegio porque este muchacho no me va a pasar a mí por la galleta, de- cía, un poco acelerado, a don Orlando, que rápidamente salió con él a buscar el joven por todo el establecimiento.
 
   Caminando ligeramente por todos los pasillos miraron cada rin- cón de la institución, dejando de último los baños de las mujeres, pensando que era la única parte donde no se podía esconder, pero estaban equivocados, pues a medida que se acercaban al si- tio sentían un olor profundo a marihuana que extrañaba a los dos profesores que se miraban y aceleraban más su paso. Ya estando adentro de los baños se veía nítidamente de donde salía el humo que llamaba la atención de los profesores, pero lo que más se hacía notar era los susurros y los quejidos que salían a través de una puerta que se veía claramente solo estaba ajustada por una hoja de cuaderno doblada en varias partes.
 
   Los profesores solo tuvieron que empujar suavemente la puerta para ver la figura de una alumna de “Once A” totalmente des- nuda sobre la humanidad de Diego, quien estaba sentado en   el
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   sanitario con sus pantalones de colegio y sus bóxer hasta los to- billos, y en su mano izquierda tenía tremendo porro del tamaño de un tabaco habano.
 
   No hubo excusas para que esta vez no salieran triunfantes los profesores que celebraban la expulsión de Diego del colegio, sentían un alivio en sus corazones, y mucha tranquilidad en los salones de clase al no contar definitivamente con la presencia de esta mente criminal.
 
   Lo que era contrario para Julián, que no volvió a hablar con su compañero desde ese día, pues en la tarde después de clase, fue a buscarlo donde su abuela, encontrando una respuesta que nunca esperó: No, Julián, mijito acá llegó todo desesperado porque lo habían echado del colegio, entonces que se iba a ir para Medellín donde unos amigos, no valieron mis ruegos pidiéndole que no me dejara sola, porque yo me siento muy enferma, solo me dio un beso en la frente y se largó, decía doña Ema desilusionada por la ingratitud de su nieto, con muchas lágrimas recorriendo sus mejillas arrugadas.
 
   No se sabe si fue la edad, las enfermedades o el sufrimiento  que causaba su nieto antes y después de irse, pero doña Ema no soportó más y fue reclamada por el paraíso reinado por Dios to- dopoderoso, del que tanto hablaba ella en todo momento y lugar. Los vecinos no tuvieron que hacer mucho esfuerzo para abrir la puerta de su humilde casa después de sospechar lo peor al no verla salir de allí en dos días seguidos. Pero sí tuvieron que hacer mucho esfuerzo para hacer la recolecta para su entierro, todos los vecinos colaboraron, solitaria la llevaron a misa y luego al cementerio, solo tuvo un doliente que derramó unas cuantas lá- grimas por ella, era Julián, quien asistió al funeral de doña Ema, por el gran aprecio que le tenía y también guardaba la esperanza de que su amigo del alma apareciera a decirle adiós al amor de su vida, pero por ningún lado asomó su cara el amigo, el nieto, el Diego Gómez, el “Moño”.
 
   Desde ese día no volví a ver el parcero, hombre “Cocho”, ya faltando poquito para graduarnos, el man la cagó muy feo, a los pocos meses nos graduamos y en la ceremonia dejamos una silla vacía con un cartel grande que decía: “Diego Gómez,  “Moño”,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   también se gradúa con nosotros”, yo sé que a ninguno de los profesores le gustó la atención con el desaparecido, pero era que todos los del salón sí lo estimábamos mucho, por la alegría que manejaba, por sus chistes y por su generosidad, así hubiera sido con plata de la venta de vicio.
 
   Al terminar la historia de su gran amigo, Julián se veía cansado de recordar y de dar vueltas todo el día, así que decidieron los dos ir a recibir la cena para luego dirigirse a planear a sus ca- marotes el despiste para el nuevo día que iba a llegar. Los dos, cansados, se recostaron y durmieron hasta el día siguiente.
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   LOS FUERTES TAMBIÉN LLORAN
 
    
 
    [image: ]n nuevo día, la misma celda y algunos dicen que el mis- mo sol, pero cómo va a ser el mismo si ya consumió gran cantidad de su energía. Todos los días somos diferentes,
 
   eso decía Julián al levantarse con un ánimo inmenso después de la batalla de recuerdos que tuvo con el compañero, síntomas di- ferentes a los que sentía su amigo de celda, quien se despertaba un poco indispuesto, sin apetito y sin querer moverse un centí- metro fuera de su colchoneta.
 
   –¿Entonces qué “Cocho” pa’ el agua o qué? Preguntaba Julián con sus ojos brillando por la oportunidad de vivir un día más, así fuera encerrado.
 
   –No dotorcito, estoy tan maluco, respondió “Cocho” a la invita- ción con una voz gangosa y cobijado hasta su nariz. Preocupado, Julián tocó su frente percibiendo un poco más de temperatura de lo normal, invitándolo ahora que veía su expresión enferma, para que fueran juntos a buscar ayuda.
 
   –No Julián, mijo, ir o no ir a la enfermería es la misma cosa, la salud en esta cárcel se dejó contagiar de los virus que sufre el sistema de salud en el país, unos pocos malparidos se robaron las EPS, las que, a su vez, quebraron los hospitales, los médicos lo atienden a uno con el mismo genio de cuando reciben el cheque de su salario, uno hasta los entiende, si gana más un vendedor ambulante que ellos y su presidente, Julián, ni suena ni  truena,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   mejor dicho esperando la jubilación, qué pesar, más bien vaya usted tranquilo que yo me quedo acá… se descobijaba “Cocho” para enumerar con su mano derecha los virus que él llamaba los causantes de que un enfermo con síntomas sencillos pasara a ser un paciente grave y difícil de tratar.
 
   –¿Seguro que va a estar bien hermano?
 
   –Sí, vaya tranquilo Julián, que si algo pasa, acá están estos súper guardias para protegerme.
 
   Salió inmediatamente de la celda Julián, riéndose por el sarcas- mo que su amigo había expresado. Y es que tanto protocolo para ir simplemente al baño pareciera exagerado, pero en este lugar todo podía pasar, este era un infierno pequeño que muchas ve- ces se quería desbordar en llamas por tantas atrocidades que se cometían, la tranquilidad era una ilusión; andar en estos pasillos era como si un judío se paseara por las calles de Berlín en víspe- ras del Holocausto, como ir de candidato de ultraderecha a San Vicente del Caguán en los tiempos en que la guerrilla era dueña y señora del territorio, o como pasar “las fronteras invisibles” de un barrio a otro en las comunas de Medellín, porque algún pendejo le dio por apoderarse de la vida y de la vía.
 
   Las mismas fronteras se veían allí, la mirada rayada, el empu- jón cuando se pasa por el lado de algún sujeto, la braveada por desviar los ojos a una celda que no fuera la propia, perder mu- chos puestos de una larga fila para desayunar, almorzar o cenar porque alguien que dice ser más fuerte tiene supuestamente más hambre y va poniendo al débil en la parte de atrás, estar sereno comiendo algo y que te lo arrebaten, esto y más se sentía como fronteras que no dejaban que la convivencia fluyera.
 
   Por cruel que parezca, la vida misma va cobrando las cosas que haces mal tarde o temprano; mientras Julián caminaba hacia las duchas después de haber sido sobrepasado muchos puestos para recibir el primer bocado de la mañana, recordó claramente cómo estando en el grado once era, muchas veces, contagiado por un poco de la maldad de su amigo “Moño” que maliciosamente aconsejaba ir a quitarle los desayunos a los niños que llegaban a sexto, era como una especie de matoneo que constaba  de parar-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   se al lado del precoz estudiante y reclamarle todo lo que tuviera para comer, esto lo hacía “Moño” no porque tuviera hambre, sino porque siempre quiso hacerse notar y además quería que supieran quién era el hombre rudo del colegio, el que mandaba la vuelta como él decía; pero como todos los rudos siempre ne- cesitan cómplices, porque no tienen las bolas para hacer solos la maldad, en este caso eran Julián, “Yiyo” y Henry, que fácilmen- te influenciados dejaban que su compañero hiciera de las suyas cuantas veces quisiera; como siempre, Julián desaprobaba estas acciones de primer plano, pero no movía ni un dedo para que éstas no se hicieran; es más, en varias ocasiones, se unió a la pandilla, tomándolo jocosamente, sin saber que también esta- ba dañando para siempre el corazón de un infante. Julián no se sentía tan culpable, pues solo hacía compañía cuando sus otros compañeros sembraban el terror entre los niños, llegándolos a amenazar por si ponían la queja a un profesor. El chantaje con- sistía en ser víctimas de una golpiza que jamás olvidarían, con lo que los chiquillos con cara de asustados viendo semejantes muchachos tan altos, cedían a las exigencias. Pero igual si Julián solo hubiera escuchado los planes y no hacía nada para detener- los, ya era cómplice, y en este caso, que solo los acompañaba, ya estaba cometiendo una falta, y pecado es pecado así se cometa una o mil veces.
 
   De camino a las regaderas Julián sintió cuando le jalaron el bra- zo, algo que le hizo estremecer su cuerpo por un momento, sin saber que el que llamaba su atención era uno de los personajes más respetados del penal.
 
   –¿Qué más mijito como siguió de salud?
 
   –Muy bien gracias a Dios don…. Alberto ¿cierto?, respondía Ju- lián con asombro por la preocupación del temido mercenario del penal por su salud. Julián lo miró con desconfianza, pues un tipo de este calibre supuestamente no se acercaba para algo bueno, observando para todos los lados, temiendo una emboscada que con toda seguridad iba a perder, pero el temido señor apaciguó su intranquilidad:
 
   –¡Ja ja ja ja…! Tranquilo amiguito, que conmigo está bien, se- rénese que no le va a pasar nada, solo quería saber cómo seguía,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   porque usted me cae bien, sonriendo miraba don Alberto a Ju- lián que seguía anonadado con la amabilidad del señor. Julián miraba de arriba abajo a don Alberto que medía uno noventa de estatura y contextura gruesa, sus facciones fuertes le hacían pen- sar a Julián que era un hombre muy rudo y sus canas que cubrían toda su cabeza lo hacían meritorio para que Julián lo analizara como un hombre ya entrado en edad, pero la forma de hablar, su expresión, la forma de tratar a las personas lo perfilaban como un ser supremamente inteligente y calculador.
 
   –¿Tiene tiempo muchacho para que charlemos?, preguntó don Alberto con una voz gruesa e imponente.
 
   –Sí, por supuesto don Alberto… yo iba a bañarme; pero…díga- me en qué le puedo servir, respondía el muchacho muy gentil- mente con sus palabras entrecortadas, pero más por el respeto que el señor infundía.
 
   –No es para pedirle ningún favor, pero de todos modos muchas gracias por ofrecerme sus servicios, permítame yo lo invito a una gaseosa mientras vamos charlando, es que me gusta conocer las personas porque cada una es un nuevo mundo y de todas se aprende algo para la vida, iniciaba la charla y la compañía por un momento don Alberto. Amablemente, y sobrepasando en mu- chos centímetros de estatura a Julián, con suave empujón en la espalda lo dirigió al patio principal donde había un caspete que administraba un interno. Julián sin querer faltarle al respeto al Don, se tomó de un sorbo la gaseosa, pues en el desayuno ha- bía sido víctima de robo y había quedado con la misma hambre que al levantarse, cuando el señor se percató de la velocidad del joven al ingerir el refresco, le ofreció muy gentilmente otro con cualquier cosa para comer que al principio rechazó Julián, esta vez por pena, antes que por estar satisfecho, pero ante la insis- tencia del Don que le argumentaba que comiera algo, porque él sabía lo que había pasado en el comedor, aceptó su oferta.
 
   –Coma tranquilo, mijito, que el que guarda comida, guarda pe- sares y además hoy es comida y mañana es mierda, le decía a Julián animándolo a comer no sin antes pedirle disculpas por la expresión que iba a dirigir al joven, pues en el vocabulario del Don no eran muy constantes las palabras soeces.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Mientras Julián comía, se daba cuenta que por fin encontraba a alguien entre comillas decente en el penal, don Alberto se veía con una sencillez y una honorabilidad que con solo mirar el señor se daba a respetar; se preguntaba por qué una persona así estaba purgando penas, pero también reflexionaba y él mismo se respondía, que a las personas no terminaba uno de conocerlas, se podían mostrar como personas comunes y corrientes y de un momento a otro, sin haber luna llena, se convertían en el hombre lobo más temido, mas sin embargo para Julián no era bien visto juzgar sin conocer las personas, entonces se dio a la tarea de conversar largo rato con don Alberto.
 
   –Yo sé toda la historia suya amigo Julián, me parecés muy ve- rraquito, pero todo lo hiciste con rabia y así no se disfruta la venganza, decía don Alberto a Julián, que por un momento casi se ahoga con la gaseosa preguntándose cómo sabía el Don su nombre y, sobre todo, la larga historia  que lo tenía preso.
 
   –No entiendo don Alberto de qué me está hablando.
 
   –De lo que pasó con usted en su pueblo, en Támesis, respondió con una leve sonrisa don Alberto, como animando a hablar a Julián, pero calmándole un poco por la cara de pánico que ponía el muchacho.
 
   –No se preocupe, amigo mío, si no quiere hablar del tema no hay problema, dijo, dando una suave palmada en el hombro del mu- chacho, amistosamente,  aclarando que él solo quería conversar.
 
   El señor tuvo la necesidad de abordar a Julián de otra forma, porque el muchacho fue tomando un color pálido con las pre- guntas de don Alberto, quizás creyó que se había metido en un nuevo problema sin querer más tormentos; es más, don Alberto le pidió disculpas al joven por la forma de iniciar una conversa- ción, le dijo cordialmente que no había sido su intención asus- tarlo, viendo que el muchacho había perdido hasta el interés por el pan y el refresco, pero quería charlar con él para embolatar juntos gran parte de la mañana.
 
   Le aclaró que las informaciones que tenía sobre él, habían lle- gado a sus oídos como palabras voladoras que pasan de boca en
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   boca por el voz a voz que llaman, y por razones de la vida y  lo
 
   pequeño del patio se había enterado de gran parte de su vida.
 
   Le aclaraba que también tenía una especie de poder en el penal para averiguar los movimientos y la vida de muchos de los inter- nos, pero con él, no había tenido ningún esfuerzo para saberlo.
 
   –Vea mijito, como usted se ha podido dar cuenta, este lugar don- de nos tocó pagar la pena a usted y a mí es un país chiquito, usted acá se encuentra todas las razas, todas la creencias y todo tipo de costumbres, pero igual que afuera, acá lo que manda es el dinero y muchos lo complementan con la fuerza bruta, aunque lo de bruto yo creo que se puede decir en todo el sentido de la palabra, porque acá hay unos personajes que piensan con sus talones, le voy a dar un claro ejemplo: “Riñón”.
 
   –No se deje amedrentar de ese tipo, el hombre sí es muy malo, pero lo que pasa es que es como un ladrón callejero: “sabe a quién le cae” y usted llegó muy sensible y achicopalado; a un lugar como estos hay que llegar preparado aunque no suene fácil hacerlo, para los que llegan por primera vez, se debe de llegar, por decirlo de alguna manera, con la “vacuna”, para que las en- fermedades no le entren a su cuerpo. ¡Ay, hermanito!, y para aca- bar de ajustar le tocó en la celda con “Cocho” que es bien mie- doso, usted sí está montado en la que es, comentaba don Alberto en tono jocoso, pero a la vez, tratando de animar a Julián, quien todavía no decía una sola palabra, pero que sonreía al escuchar la referencia hecha sobre su amigo “Cocho”.
 
   El muchacho no entendía por qué don Alberto le tocaba estos temas, no sabía el señor a dónde quería llegar. Tampoco com- prendía por qué le hablaba de dinero y de fuerza si él era un muchacho pacífico, y por el otro lado no tenía con qué tomarse un tinto, al mismo tiempo analizaba las palabras del compañero de charla y pensaba que si las cosas eran así, entonces fuera de los años que le tocaba pagar por su condena, también había sido condenado paralelamente a los mismos años a la peor estadía.
 
   –La verdad don Alberto no le entiendo mucho lo que me quie- re decir. Yo no nací para generar miedo y mucho menos tengo dinero, esto quiere decir que prácticamente estoy llevado del
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   verraco. Esto lo argumentaba Julián con voz desanimada y co- rrigiendo la expresión “llevado del putas”, que por un momento casi deja salir de sus labios, pero corrigió al tener en frente la seriedad y decencia de don Alberto.
 
   –No mijito, a usted le falta fuerza y dinero, pero tiene algo muy a su favor… su inteligencia. Y tocando con su mano derecha la frente de Julián, indicándole dónde tenía la fuerza a su favor, don Alberto se embarcó por un rato más en una historia que dejaba conocer parte de su vida desde lo  más recóndito del corazón.
 
   Don Alberto había nacido en una familia de clase media, incli- nándose muchas veces a la media baja. Fue el quinto de doce hermanos, todos nacidos en el municipio de Itagüí, Antioquia. Su padre operario de Coltejer vio de un momento a otro crecer su familia con doce herederos que con su lucha diaria sacó ade- lante como pudo. En el transcurso de su vida, don Alberto vio morir a tres de sus hermanos, dos por muerte natural, si se puede llamar muy natural a un cáncer de cerebro y otro de próstata, y a su hermana menor que fue atropellada por un carro, y el conduc- tor que la atropelló, se dio a la fuga.
 
   Todos los hermanos comenzaron a buscar qué iban hacer con sus vidas, unos emigrando a otras ciudades y otros quedándose en la ciudad de Medellín, encontrando estabilidad laboral con la que podían sacar adelante la familia.
 
   Don Alberto se casó muy joven y ya tenía un niño y una niña que los quería más que a su vida, junto con su esposa, no tenía un trabajo estable y en todo momento hablaba del mal negocio que era entregar toda una vida a una empresa que no fuera propia, pues todo el dinero quedaba en manos del patrón y a los que verdaderamente sudaban la gota, les pagaban un salario con el que a duras penas iban a sobrevivir. Siempre ponía el ejemplo de su padre que no alcanzó a disfrutar de su jubilación porque  al año de estar recibiendo la pensión, la muerte se lo llevó de un infarto fulminante y aclarando que en ese tiempo, las personas se podían jubilar a menor edad que ahora, ya que últimamente todos los presidentes aumentan la edad para la jubilación de la gente, por lo que a muchos les tocará trabajar hasta un día antes de la muerte.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Antes de morir, el padre de don Alberto hablaba de una herencia que había dejado su padre o sea el abuelo de don Alberto, en San Pedro de Urabá, de unas cuantas hectáreas de tierra que no ha- bía sido posible repartirlas, porque cuando está en juego algo de valor, los hermanos se vuelven enemigos pretendiendo quedarse con más parte de la torta por razones que ellos solo conocen.  La finca se encontraba todavía en sucesión, por lo que, movien- do algunas influencias y hablando conciliadoramente con sus tíos, pudo obtener las escrituras de la parte correspondiente a  su padre. Puso en conocimiento de sus hermanos lo logrado, ha- blando claramente sobre lo que había sucedido con la parte que le correspondía a su progenitor, y tomando la opinión de todos expresó la idea que tenía de irse con su esposa e hijos a trabajar la tierra con un dinero que tenía recogido, con lo que no tuvo ninguna oposición de parte de sus hermanos, pues era el único que estaba a la deriva sin un trabajo fijo.
 
   Con mucho esfuerzo, Julián, llegamos llenos de felicidad y de esperanza queriendo encontrar un futuro para todos, levantamos un ranchito hermoso apenas para nosotros cuatro y comenza- mos a comprar cabezas de ganado y a criar cerdos. Después de cinco años ya teníamos un capital entre animales y ganado un poco grande, en comparación de como habíamos llegado. Hasta pagaba un arriendo por la finca a mis hermanos que se repartían en partes iguales el poco dinero, pero algo es algo y yo nunca he sido conchudo y abusador.
 
   Brillaban los ojos de don Alberto al contar la historia de sus pe- queños triunfos, trabajando por cuenta propia y Julián escuchaba atentamente cómo el Don abría su corazón en la primera charla que tenían y se sentía orgulloso al ver que un señor tan respetado confiaba sus cosas personales a un extraño como él.
 
   Cuando llevaban seis años viviendo del campo, un buen día, como muchos de los que pasaban por allí, don Alberto vio lle- gar a unos hombres de civil a su finca argumentando que eran integrantes del Frente 58 de las FARC, haciéndole una exigencia económica a cambio de la seguridad de su familia, su tierra y todo lo que la integraba. Fue un impacto de primera mano saber que un grupo armado poderoso, hacía una solicitud de esta categoría después de varios años de plena tranquilidad, pero  escuchando
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   la seriedad del requerimiento y temiendo por la seguridad de su familia más que por la de él, se reunió con el comandante Raúl que dirigía el frente que lo extorsionaba para pactar una forma de pago más flexible y monto más bajo. Las negociaciones die- ron sus frutos y don Alberto comenzó a desembolsar el pago     a tres cuotas mensuales con lo que creía no volvería a tener el problema alguno con el grupo armado.
 
   Dos meses después de hacer el último pago que sagradamente le recogían en la puerta de su casa de la finca, los mismos co- bradores volvían haciéndole saber que necesitaban su camioneta para hacer un traslado de tropas por lo menos una semana, con más tono de exigencia en sus voces, que pidiendo un favor, los bandidos se llevaron la camioneta vieja con la que don Alberto trasladaba cuido y todo tipo de insumos que eran de vital impor- tancia para las labores de la finca.
 
   Su esposa triste y aburrida por lo que pasaba, le decía que aban- donaran la finca y volvieran a la ciudad, encontrando siempre una respuesta negativa por parte de don Alberto, quien argumen- taba que no iba a dejar todo por lo que había luchado y derra- mado gotas de sudor por tantos años, le pedía a su mujer que confiara en él, que todo iba a salir bien.
 
   La devolución de la camioneta demoró ocho días más de lo pre- visto por los que se la llevaron, regresándola con infinidad de rayones, su bómper chocado, un rin torcido y una puerta que no abría bien, por lo que don Alberto no se pudo quedar callado e hizo el reclamo por la forma en que le habían devuelto su vehí- culo, recibiendo una burla por parte de los delincuentes que le decían que no le parara bolas a eso que lo que más importaba era la vida y no una chatarra de esas.
 
   Con mucha rabia en su corazón y furia en sus ojos, don Alberto recibió las llaves por parte de los bandidos, que acabaron de rebosar la paciencia del hombre cuando le dijeron que el co- mandante le mandaba a decir que se tenía que reunir de urgencia porque necesitaba otro poquito de plata.
 
   Don Alberto, con más coraje que miedo, se dirigió a la  reunión
 
   con el comandante Raúl que de nuevo le exigió una suma de
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   dinero, esta vez más alta que la anterior, dándole explicaciones que no necesitaba don Alberto, pues de lo enceguecida que es- taba su mente solo veía cómo se movían los labios del coman- dante, por el desacuerdo de tener que seguir regalando su plata, le advirtió al comandante muy cordial –como lo era el señor–, diciéndole que era la última vez que regalaba así como así su dinero, encontrando una respuesta seca por parte de Raúl, que le dijo unas palabras que sonaron como amenaza: “a nosotros nos gusta trabajar con la comunidad siempre por las buenas, don Alberto”.
 
   Al llegar de nuevo a su finca se reunió con su mujer para contarle lo que venía pasando; tomando muy en cuenta la recomendación de su esposa que volvía y le insistía que se fueran de allí porque corrían mucho peligro, el Don prometió no ponerla más en zozo- bra y haría de nuevo el requerido pago al grupo insurgente; pero, si volvían a requerir un tercer cobro sí tenían que abandonar la tierra que habían trabajado hasta el cansancio.
 
   Los pagos se hicieron pronto en varias cuotas para que no que- dara muy difícil de cancelarlos, de nuevo la tranquilidad llegó a la zona y la finca de don Alberto y su familia fue un paraíso lleno de amor y paz. Pasaron otros ocho meses de calma donde sur- gieron varios negocios con el ganado y los cerdos que dejaron un buen dividendo para la familia; don Alberto tenía que trabajar duro para sostener la finca y equilibrar el gasto que había tenido que hacer para la tranquilidad de todos, para que su familia no sufriera alguna necesidad. Su jornada comenzaba a las tres de la mañana y terminaba a la seis de la tarde, para poder mantener también sus cuatro trabajadores que colaboraban en los queha- ceres de la finca, por lo tanto el sacrificio era bastante, pero a la vez lo disfrutaba muchísimo, porque el esfuerzo dejaba ganan- cias buenas y era como él siempre había querido trabajar, para que las ganancias quedaran en la familia y no en manos de otros.
 
   –Como te parece Julián que estos bellacos volvieron preciso en el momento que la finca andaba mejor, se trabajaba durísimo y con gran entusiasmo, por eso me daba tanta ira que volvieran como Pedro por su casa exigiendo plata a la gente honrada y trabajadora.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Don Alberto contaba a Julián, chasqueando sus dientes y gol- peando su propia pierna con la mano derecha, como descargan- do la rabia que le producía recordar aquellos momentos.
 
   Esta vez don Alberto no tuvo que ir a ninguna reunión, el propio comandante Raúl fue a su finca vestido de camuflado con unos diez hombres mal contados a exigirle un pago urgente, porque necesitaban el dinero. Don Alberto, confundido y con un enojo que le recorría todo su cuerpo les dijo que en el momento no te- nía efectivo, que se tenían que esperar hasta el día siguiente para contar siquiera con la mitad de lo que le exigían, que esta vez era mucho mayor al último pago.
 
   –“Mándeme unos dos o tres muchachos mañana, que yo le tengo la plata al medio día”, le dijo don Alberto al comandante que accedió a su petición.
 
   Cuando los guerrilleros se fueron de la finca, don Alberto, pre- suroso, hizo que su esposa y sus hijos empacaran la ropa, encon- trando la negativa de la esposa que no lo quería dejar ni siquiera en estos momentos que corrían peligro, recalcándole y recordán- dole la promesa que él había hecho meses antes, que si volvían los subversivos se iban juntos a otro lugar, pero don Alberto no iba a dejar todo botado solo porque algunos inconscientes les daba la gana de tomar lo que no era de ellos.
 
   –Por favor, amor, llévate los niños de acá. Vuélvanse para Mede- llín donde su mamá que yo voy a estar bien, solo voy a negociar con esta gente y vuelvo y mando por ustedes. Lo que pasa es que me están pidiendo mucha plata y voy a negociar fuertemente con ellos y no quiero que a ustedes les pase algo. Lloraba la esposa de don Alberto abrazada a él, mientras éste trataba de consentirla para calmar el dolor que le causaba dejarlo, claro que él estaba reventándose por dentro por tener que desprenderse de sus hijos y del amor de su vida, pero solo quería dar un poco de lidia a aquellos que se creían los dueños de la tierra.
 
   Después de llevar a su esposa e hijos a la terminal de transporte se devolvió rápidamente para la finca donde lo esperaban sus cuatro trabajadores.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Les comentó el problema que estaba sucediendo con el grupo armado, problema que desde el primer pago los empleados sa- bían, no por parte de su patrón, sino por comentarios de la gente y por las infiltraciones que se dan en todos los grupos del mundo por impenetrables que se crean.
 
   –“¿Y entonces qué podemos hacer nosotros patrón?”, pregunta- ba “Chalo” a su jefe, quien empezó a explicar el plan que tenía.
 
   Don Alberto hizo la invitación a sus cuatro empleados para que en palabras textuales los recibieran a plomo a los que venían a cobrar.
 
   El plan era el siguiente: si los subversivos venían más de cuatro, él hacía el pago tranquilamente y no había ningún problema, pero si venían cuatro o menos, cada empleado se encargaba de pegarle un tiro a mansalva a cada uno de los cobradores. Sería como una especie de emboscada.
 
   Uno de los trabajadores se negó rotundamente a hacer lo que pedía el patrón; el trabajador, preocupado por las represalias del grupo armado y sufriendo por la integridad de su familia y la de él, no quiso hacerse partícipe de lo que tenía planeado su jefe y pidió permiso para irse del lugar y no escuchar la continuación de lo que se fraguaba. Don Alberto no tuvo problema en que el señor se fuera, pues igual él no quería obligar a nadie a hacer algo, pero sí le dejó muy claro al señor la situación:
 
   –Tranquilo don Martín, váyase relajado para su casa que noso- tros arreglamos el problema, si quiere venga a trabajar mañana, que igual no lo vamos a obligar a hacer nada, pero sí le debe quedar muy claro que esto no lo puede saber nadie, y nadie es nadie, porque si esto se sabe por boca suya, yo también me lo voy a lamber a usted. ¿Le quedó claro don Martín?
 
   Me tocó amenazar al pobre señor, hombre Julián, porque veía que el sujeto no iba a poder con lo que planeábamos. El hombre- cito era de los mejores trabajadores y además era muy humilde y necesitaba el trabajo, pero yo no iba a dejar que tomaran así como así lo que había luchado tantos años y honradamente. Esta vez empuñaba sus manos don Alberto contándole a Julián cómo se iba desarrollado el plan.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Al día siguiente los trabajadores llegaron a la finca con la firme convicción de que se iban a bajar unos cuantos guerrilleros si venían menos de cuatro, pues con las armas que contaban, que eran dos escopetas que había en la finca y otras dos más que los trabajadores tenían en sus casas, aunque no era el mejor arma- mento para declarar una guerra espontánea a gente tan peligrosa, ellos estaban dispuestos al ataque cuando se presentara el mo- mento del cobro.
 
   El reloj marcó el medio día, hora convenida para reclamar el dinero y así fue; los subversivos llegaron de civil en dos motos, eran tres personajes los que habían venido por el encargo. Don Alberto muy gentilmente les ofreció que pasaran a la casa, pero solo uno accedió a la invitación, los otros dos se quedaron afuera sin bajarse de las motos ya que cada uno venía piloteando su propia moto.
 
   Como si fueran comandos entrenados los tres trabajadores de don Alberto salieron de lado y lado de la casa apuntando con sus escopetas a la cabeza de los guerrilleros, les quitaron a cada uno el revólver y tomaron todo bajo control, adentro don Alberto sacaba su escopeta mientras el bandido contaba el dinero y en el momento oportuno lo redujo de igual forma que habían actuado sus empleados.
 
   Los tres guerrilleros fueron acostados boca abajo a unos veinte metros de la casa y sin ningún remordimiento de a dos balazos recibió cada uno en su cabeza.
 
   –¿Patrón, y ahora qué hacemos?, preguntaba “Chalo”, asustado, no porque hubiera sido primera vez que mataba, sino más bien porque en el plan nunca se dijo qué se iba hacer con los cuerpos.
 
   ¡Ah, no muchachos, toca enterrarlos con las dos motos y todo!, les dio la idea don Alberto, quien al mismo tiempo, con cierta preocupación, se rascaba la cabeza.
 
   En medio de un calor que sobrepasaba los treinta y ocho grados centígrados cavaron la tumba para los tres cobradores y sus mo- tos; en el extremo sur de la finca donde ya casi lindaba con el predio vecino, quedaron a merced de los gusanos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   A las nueve de la noche se escuchó tocar fuertemente la puerta de la casa de don Alberto, eran siete hombres con camuflados que venían en una camioneta. Estos tocaban presurosamente la puerta del Don para preguntarle por el paradero de tres de sus compañeros, respondiendo serenamente el señor que no sabía nada de ellos. Que habían llegado al medio día, habían recibido la plata convenida y que habían salido en sus motos por el mis- mo camino por el que entraron.
 
   Para curarse en salud, al día siguiente don Alberto fue en bús- queda del comandante Raúl para preguntarle por los desapare- cidos. Con cara de extrañeza le contaba cómo los muchachos llegaron a su finca, contaron la plata y salieron, sin demorarse ni diez minutos: “no me quisieron ni recibir gaseosa, comandante, por lo apurados que se veían”, decía don Alberto, fingiendo in- dignación por la desaparición de los tres integrantes del grupo guerrillero y sobre todo después de haber recibido la plata.
 
   –Se habían comido todo el cuento, Julián, el comandante enoja- dísimo echaba madres a diestra y siniestra dando órdenes a todo el mundo para que los buscaran hasta debajo de la tierra. Ahí sí me asusté yo, dijo el Don  con cara de preocupación.
 
   –¿Por qué se asustó don Alberto?, preguntaba Julián ansioso por
 
   conocer la respuesta.
 
   –Porque debajo de la tierra era donde estaban los guerrilleros, respondió pausadamente como susurrando la respuesta, sacan- do una sonrisa de Julián que entendió inmediatamente el chiste negro.
 
   El comandante Raúl, con ganas de partir en dos a los supuestos traidores preguntaba a don Alberto por la otra mitad del pago convenido, con lo que viendo la oportunidad de sacarse más en limpio su nombre el Don, con un poco de dudas y con su voz  un poco temblorosa, pero solo un poco, se arriesgó a decirle al comandante que él había logrado reunir todo el dinero solicitado por parte de ellos para no tener que pagarlo en dos contados: “ la suma de dinero siempre era grande para esos muchachos que casi nunca ven bastante plata comandante, para mí fue que se emocionaron y se le volaron”.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Mirando hacia el horizonte, el comandante se negaba a creer que sus tres muchachos se hubieran ido con el botín, pero no encontraba más razones para interrogar a don Alberto, por lo que no tuvo otra opción de pedirle que se fuera para seguir con las investigaciones de la pérdida de los camaradas y el dinero.
 
   Pasa un nuevo mes de tranquilidad en la finca, los trabajado- res laboraban tranquilos, incluyendo a don Martín que no había dejado de ir ningún día; el día de la desaparición de los gue- rrilleros, el veterano trabajador se había quedado organizando las porquerizas mientras sucedía lo planeado, desde allí escuchó los tiros de las escopetas y se imaginaba cómo transcurría todo, pues del lugar no se movió ni siquiera después de haber termi- nado la labor. Seguía repasando las partes ya aseadas para hacer un poco de tiempo mientras entonaba el rosario a María Auxilia- dora, pidiendo por la almas de los que iban a ser asesinados y por los que los iban asesinar, también en sus oraciones encomendó a su familia y su propia alma por encubrir algo que para él era un pecado mortal. Llegó la noche y el jornalero partió a su casa queriendo olvidar el peor día de sus setenta y seis años de edad.
 
   Viendo la calma que se sentía en la finca y sus alrededores, don Alberto fue a recoger a su esposa y sus hijos en la terminal de transporte, después de haberlos llamado el día anterior para que regresaran, pues moría por verlos. El Don sentía que volvía a vivir y a encontrarle sentido a la lucha que venía dando para sacarlos adelante, ese fue el día que le había traído más felicidad de todos los pasados en San Pedro, ese mismo día salieron a celebrar por estar juntos de nuevo como una familia de verdad, todo fue besos abrazos, tiernas palabras y mucho amor.
 
   ¡Don Alberto, don Alberto! Gritaba “Chalo”, angustiado y a punto de llorar después de llegar del pueblo a las once y treinta de la mañana. El sujeto andaba buscando en una veterinaria para comprar un veneno para los gusanos que le estaban dando al ganado y escuchó el rumor de un muerto a unos metros afuera del pueblo. Curioso, después de haber comprado lo que ordenó su patrón, se dirigió al lugar y fue desplazándose por un lado de toda la romería. Sin que la policía hubiese llegado todavía, pudo acercarse hasta el cadáver que yacía boca abajo con sus pies   y
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   manos amarrados y con signos de tortura. “Chalo” se quiso ir de espaldas, sus pies temblaron y sus ojos se aguaron al ver que el cuerpo que reposaba en el suelo era el de don Martín.
 
   Al escuchar la información, sin perder tiempo, don Alberto co- gió su camioneta y aceleró a fondo en búsqueda de la esposa que hacía tres días había llegado. La mujer había salido en otra camioneta más modeluda que la de él. Hacía algún tiempo la había comprado por la necesidad de llevar a sus hijos al estudio. Esta vez, como lo hacía sagradamente, fue en búsqueda de ellos hasta la escuela, pues salían después de medio día.
 
   Don Alberto llegó a la escuela donde supuestamente iba a en- contrar a su esposa, pero no la veía por ninguna parte. Entró y sacó a sus hijos que todavía estaban en su última hora de clase  y los montó a la camioneta. Con dos revólveres metidos en su cintura, los mismos que habían quitado a los subversivos, se fue a buscar a su esposa por todo el pueblo, preguntando a cada uno de los conocidos. Volvió hasta la finca y sin querer dejar a sus hi- jos allí se devolvió para el pueblo con ellos al ver que su esposa tampoco había regresado.
 
   Se fue directo para la estación de policía a declarar que su traba- jador había sido asesinado y que su esposa estaba desaparecida y sospechaba quién había podido ser.
 
   Sentado en la estación de policía con sus dos hijos a lado y lado y con un calor abrazador, don Alberto, con lágrimas bajando por sus mejillas, sentía que el mundo se le caía encima, temía lo peor, y estaba seguro de eso por la muerte de su trabajador, a quien había extrañado en las horas de la mañana al no llegar cumplidamente, pues era de los que llegaba primero todos los días.
 
   Don Alberto respondía el interrogatorio de la policía y al mismo tiempo solicitaba protección para él y para sus hijos, encontran- do la respuesta de la fuerza pública, que no tenían suficientes hombres para que por lo menos dos o tres policías se despla- zaran a cuidarlos esa noche en su finca. Sin saber cómo obrar, don Alberto decidió pasar la noche con sus hijos en la sala del comando.   Esa misma tarde llamó a uno de sus hermanos a   la
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ciudad de Medellín exponiéndole la situación por la que estaban pasando y pidiéndole de corazón que por favor viniera por sus hijos para que se los llevara, y así fue, al día siguiente, después de haber pasado una noche “de perros”, su hermano llegó al pue- blo en su carro y sin ni siquiera bajarse a descansar se devolvió para la ciudad con sus sobrinos.
 
   –Hombre, Julián, yo no sabía qué hacer después de entregar mis hijos, si ir a buscar el comandante o esperar que me llamaran,  lo único que sí tenía presente es que todo me iba a tocar hacerlo a mí solo porque no tenía a nadie más, ni la policía se atrevía    a entrar al campamento de la guerrilla, haciéndose los que no sabían dónde se encontraba, sabiendo que medio pueblo había ido a llevar “vacunas” a este sitio. Al llegar a la finca se me ha- bían ido dos trabajadores, Sin embargo, “Chalo” me esperaba para preguntarme qué íbamos hacer, el hombre era malocito y le gustaba la guerra, entonces esperamos con paciencia qué camino cogeríamos.
 
   Se encogía don Alberto de hombros y agachaba su cabeza recor- dando los momentos difíciles que pasó.
 
   Esa misma noche sonó el teléfono de la finca, inmediatamente contestó don Alberto para escuchar a un hombre que le exigía tres veces lo que él tenía en propiedades, animales y dinero. Asustado y tratando de negociar, don Alberto se tenía su cabeza argumentando no tener todo ese dinero y preguntó, desesperado si tenían a su esposa, pero no obtuvo una repuesta positiva y sintió que colgaban el teléfono al instante.
 
   Luego, contó a “Chalo”, quien no lo desamparaba, sobre las exigencias de los captores, y juntos pensaban cómo recoger el dinero, así fuera vendiendo todo lo que tenía don Alberto, se demorarían unas cuantas semanas.
 
   Don Alberto no se atrevía a ir al campamento guerrillero, pues temía que la tortura que le habían hecho a su trabajador, hubiera dado frutos en las averiguaciones sobre el paradero de los tres cobradores de la guerrilla desaparecidos. Pero sus temores se volvieron realidad; llegó a sus oídos dos días después de la lla- mada que hicieran para pedirle el dinero, que a sus dos antiguos
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   trabajadores, los que se habían retirado de la finca, por temor a que les pasara lo mismo que a don Martín, les habían disparado el mismo día, en la puerta de su casa a uno, y cuando hacía el mercado, al otro.
 
   Temiendo lo peor, don Alberto esperó impaciente una nueva lla- mada que llegó el mismo día de los asesinatos en las horas de  la noche. En esta llamada le exigían fuertemente el pago del dinero si quería volver a ver viva a su esposa. Llamado que lo impacientó más. Pidió que le dieran pruebas de supervivencia de su amada, solicitud que al instante fue concebida escuchando la voz angustiada de su bella señora, quien le suplicó que no    la dejara abandonada, que por favor la sacara rápido de allí. Al instante escuchó un grito desesperado de ella, como si la hubie- sen golpeado o le hubieran jalado el cabello al arrebatarle los captores el teléfono.
 
   Don Alberto imploró por la vida de su esposa a los secuestrado- res, quienes le reiteraban las condiciones para poder volverla a tener en casa, dándole un plazo máximo de siete días para entre- gar el dinero o si no la mataban.
 
   Después de colgar el teléfono, don Alberto no encontraba otra opción que vender cuanto tenía y también solicitar la ayuda de unos allegados, entre ellos sus hermanos. Esa misma noche co- menzó a llamar a sus familiares para pedirles alguna colabo- ración y a su empleado inseparable le pidió el favor que fuera ubicando el mejor postor para la venta de su finca, incluyendo animales y todo lo que ésta pudiera tener.
 
   Pasados siete días de intensas negociaciones para reunir el di- nero, los guerrilleros volvieron a llamar. El extorsionado les solicitó máximo cinco días más mientras se hacía el traspaso de la finca a su nuevo dueño, pues los hermanos de don Alberto, fuera de que le ayudaron económicamente un poco, también estuvieron de acuerdo para que vendiera la finca que por obvias razones también les pertenecía.
 
   Sin haber conseguido la totalidad de la plata, don Alberto logró negociar la libertad de su esposa por el noventa por ciento de la cantidad inicialmente pactada. El encuentro con los guerrilleros
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   fue en la parroquia del pueblo donde entregó el dinero en un bolso azul. Inmediatamente él preguntó en dónde se iba hacer  la entrega de su esposa, a lo cual respondieron que en las horas de la noche recibiría una llamada donde le indicarían las coor- denadas.
 
   Muy ansioso, don Alberto se quedó en un hotel con los últimos recursos que tenía y allí recibió la tan esperada llamada en su celular. Era el comandante Raúl, quien le hablaba riéndose, jac- tándose de la jugada hecha:
 
   –Casi que no llega esa platica, don Alberto, si no es a la fuerza, usted se hace el güevón. Y agradezca que solo fue a su esposa, porque también íbamos por sus hijos, le dijo el guerrillero.
 
   –Bueno, ya tiene lo que quería. Entrégueme mi esposa. ¿Dónde debo ir por ella?, preguntó don Alberto con un fuego inmenso en su corazón.
 
   –Escúcheme bien las coordenadas, don Alberto, porque no las repito. Usted se viene a las afueras hasta el Puente del Mico. Y se viene con alguien que sepa nadar bastante para que le ayude a sacar a su mujer del fondo del río San Juan, porque por lo que vi, ella no era tan buena nadadora que digamos, fue un placer negociar con usted, colgó el teléfono el comandante, dejando a don Alberto con su celular en la oreja sin modular un susurro.
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   EL LOBO VUELVE A ATACAR
 
    
 
    [image: ]ulián se daba cuenta cómo don Alberto miraba para otro lado para no dejar ver una lágrima que rodó por su mejilla hasta llegar a su bien cuidada barba. El muchacho no sabía qué expresar que no fuera a ofender al señor o de pronto pudiera ser imprudente, decidió quedarse callado como haciéndole un luto a la esposa del Don que a leguas se veía que la extrañaba
 
   demasiado.
 
   –Me quitaron la mitad de mi vida muchacho, decía con voz en- trecortada don Alberto a Julián, quien seguía presto a escucharlo, olvidando que estaba sin bañarse y ya iba siendo el medio día.
 
   –¿Y después qué paso?, preguntó Julián pasivamente.
 
   Don Alberto nunca tuvo la intención de abandonar San Pedro de Urabá, pero las circunstancias hicieron que volviera a la ciudad de Medellín en búsqueda de sus hijos. Antes de volver a la capi- tal antioqueña fue al Puente del Mico donde hizo una oración y soltó las compuertas de su llanto, queriendo meter en una tritu- radora a cada integrante del grupo armado. Miró hacia el cielo, pidió perdón a su esposa por haberla metido en un apuro en que nada tenía que ver. Se daba golpes de pecho por la precipitación en arreglar los problemas sin analizar las complicaciones. No se perdonaba haber tenido una mala planeación de sus actos y haber desestabilizado muchas vidas, incluyendo la de él.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Sus hijos estaban bien y con el paso del tiempo se fue creando en sus cerebros la idea de que su querida mamá había tenido que partir al lado de Dios. Los niños no entendían el porqué Dios tenía que reclamar la vida de un ser tan querido y tan indispensa- ble para el hogar. Don Alberto no sabía qué más responder a las inquietudes de sus hijos que diariamente le torturaban haciéndo- le recordar que en teoría había sido su culpa el comienzo de la guerra que dejó siete muertos, incluyendo su esposa.
 
   Pasaron tres meses de reflexión en casa de la mamá de don Al- berto, ella notaba cómo su hijo no se separaba un solo instante de los niños, quizás queriendo compensar la ausencia de su esposa, pero había algo que notaba en su cara, era la manera de fruncir su ceño cada segundo como en señal de su amargura. Amargura que se convirtió en señal de venganza cuando le solicitó a su ma- dre que cuidara por un tiempo de sus hijos, pues quería volver a San Pedro a arreglar unos negocios que quedaron pendientes. La madre del Don se opuso rotundamente a la partida de su hijo, no porque no quisiera hacerse cargo de sus nietos, sino por el temor que le daba perder a un hijo y no poder tan siquiera recuperar el cuerpo como había sucedido con  su nuera.
 
   Después de suplicarle hasta el cansancio, la madre de don Alber- to cedió a su petición, como suelen hacer muchas madres a quie- nes el amor les quita el carácter y dejan que sus hijos hagan lo que quieran, pero que más podía hacer la señora que veía que su hijo era atormentado por los fantasmas del  pasado día tras día.
 
   Con unos pesos aportados por su familia el Don viajó de nuevo para San Pedro donde lo esperaba su ex trabajador “Chalo”,  que seguía fiel a las peticiones de su antiguo patrón, con la gran diferencia que esta vez el Don no tenía cómo recompensarlo económicamente.
 
   Después de llegar al pueblo y con la ayuda de su compañero, encontraron un apartamento de bajo costo para radicarse don Alberto por unos días. La idea era conseguir un trabajo e ir mi- rando la forma de volver a ser independiente y tener de nuevo planes a futuro. Pero como la vida muchas veces te va mostran- do el camino a seguir, el trabajo indicado para las aspiraciones del Don llegó.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Tomándose unas cervezas, su fiel compañero le contó cómo el Gobernador del Departamento, Pedro Hoyos, estaba forjando las bases legales para la conformación de unos grupos con los que se pudiera defender la comunidad de los actos que venía hacien- do la guerrilla, como secuestros, extorsiones, atentados, y toda clase de atropellos de los que don Alberto ya estaba muy seguro de conocer. Como información caída desde el mismísimo Dios de la venganza, don Alberto hizo las averiguaciones correspon- dientes para ser un integrante de este grupo que surgía como   un salvador de la patria, y como el que busca encuentra, el Don ingresó a las Consurgir, grupo armado legal que se creaba para contraatacar las exigencias de los insurgentes. Acá don Alberto encontró el trabajo indicado para sus planes, ahora sí, supuesta- mente bien planeados.
 
   –Hombre, Julián, estuve dos años combatiendo en pleno mon- te a estos bellacos, sin poder encontrar el objetivo que me ha- bía trazado, sacrificando a mi familia, porque ni siquiera en ese tiempo pude ver a mis hijos.
 
   –Al ver que los comandantes de mi grupo nos limitaban tanto,  y ante el descontento de la mayoría de los otros integrantes, y con la ayuda de unos ricos y unos políticos que tenían haciendas en la zona, formé las “AUU” Autodefensas Unidas de Urabá, decía, no sin cierto orgullo, don Alberto.
 
   Julián sintió que su esfínter no le respondía, palideció en forma tal que los rayos del sol lo hacían casi transparente, sin exagerar, sintió que fue hasta el mismo infierno y volvió, sus palabras no pudieron salir porque su boca sufrió una sequía casi como un desierto y veía venir un desmayo al mismo tiempo que miraba al suelo tal vez imaginándose en cuál lugar iba a quedar su cuerpo extendido.
 
   Por un momento ya no escuchó más las palabras de don Alberto, pues el mareo y el pito en sus oídos no lo dejaban entender ni siquiera un poco de lo que hablaba el señor.
 
   –¿Qué pasa hombre, Julián, que te pusiste tan raro? Preguntaba el Don frunciendo su seño en señal de asombro al ver a su com- pañero de charla descolorido.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –¡Julián, Julián… Julián! Don Alberto lo tomó de sus brazos al ver que la mirada del joven estaba totalmente perdida, pero de inmediato el muchacho salió del trance y volvía a escuchar las palabras del Don cuando le dijo que era un líder paramilitar…
 
   Julián preguntó, muy nervioso, qué quería con él y hasta de for- ma arrogante decía a don Alberto que si quería matarlo, lo hi- ciera ya, para que no diera largas al sufrimiento que tenía en el alma… que lo hiciera rápido, ya que tenía todo a su favor para poder eliminarlo.
 
   Esto generó una risa por parte del Don que casi no pudo contro- lar por un momento, cuando ya no tuvo más aire para burlarse le dijo serena y sinceramente a Julián que no se preocupara que no estaba ahí sentado con él con la intención hacerle daño, por el contrario, le dejó muy claro que antes quería ayudarle para que solucionara los problemas que se le iban presentando en el penal. También le argumentó que a él no le gustaba que sus muertos pasaran de una vez al otro lado, pues para el Don la muerte no dolía cuando era rápida, por lo tanto siempre hacía una especie de tortura física al desafortunado que iba a traspasar el túnel, con la intención de cobrarle, terrenalmente, todos los daños que hubiera causado.
 
   –Lo que le quiero decir Julián, es que la venganza con la ca- beza caliente no se disfruta, por eso deje que las cosas vayan pasando, siga analizando la situación y calcule los actos para que después no se arrepienta. Don Alberto le daba el mal conse- jo –paradójicamente– como cuando un padre da un consejo a un hijo. También le puso como ejemplo sus días como comandante de un grupo paramilitar, un grupo que perdió sus nociones de defender al ciudadano indefenso de la guerrilla y las cambió por las caminatas de la muerte, el asesinando de cuanta gente se atravesaba por su lado, con la excusa de que eran auxiliadores de los subversivos; el atraco, el saqueo, el narcotráfico, las torturas, las masacres y la expropiación de tierras; convirtieron su causa en un terrorífico y lucrativo negocio personal.
 
   –Pero mi intención, mi fin primordial, amigo Julián, era encon- trar al personaje que me quitó la paz de mi corazón, y lo encon- tré, dijo don Alberto con aires de soberbia.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Después de caminar casi por un año más recorriendo los cami- nos de Urabá, las montañas de Antioquia y los valles de Córdo- ba, con un batallón de sicarios que cada día crecía más y más por la voluntad de muchos políticos y dueños de haciendas, don Alberto dio captura al comandante Raúl del Frente 58 de las FARC, a unos veinte kilómetros de las afueras de Montería, des- pués de un enfrentamiento que duró casi cuatro horas, sin que por ningún lado llegara la fuerza pública para defender a los inocentes que quedaban en medio del fuego.
 
   Ileso, el comandante Raúl, arrogante como siempre, insultaba y animaba a don Alberto para que le matara, pero las intenciones del Don, ya que había logrado lo propuesto desde un principio, no era asesinar al comandante sin haber disfrutado un poco de su triunfo sobre el verdugo de su esposa.
 
   Ese mismo día se trasladaron no más de tres kilómetros del pun- to del combate a un lugar donde las Autodefensas levantaron un campamento provisional mientras se reponían del encuentro a muerte que tuvieron con los guerrilleros.
 
   Don Alberto, con una felicidad inexpresiva, amarraba él solo a un árbol a Raúl que se reía y se burlaba sin que el Don tomara por el momento alguna represalia. Después de haberlo amarra- do, don Alberto se fue del lugar y a los quince minutos volvió con una caja de alfileres que enterró en la humanidad del gue- rrillero uno por uno diciendo el nombre de cada uno de los in- tegrantes de su familia menos el de su esposa, los nombres de sus antiguos trabajadores y de muchas personas que el Don sabía que el grupo armado había hecho daño; cuando quedaba el últi- mo alfiler, don Alberto pidió el favor a uno de sus compinches para que tomara fuertemente la cara del insurgente y le abriera el ojo, paradójicamente el ojo izquierdo, donde hundió el último alfiler en medio de los gritos del comandante, que perdió el co- nocimiento por un momento. Este es por Claudia, susurró en el oído del guerrillero el nombre de su esposa.
 
   Por dos días lo dejó amarrado al árbol, verificando cada hora los signos vitales del subversivo, pues la idea era que no muriera tan rápido, por lo tanto le daban agua en cuanto lo veían muy desmadejado.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Al final del segundo día, don Alberto ordenó que lo desamarra- ran y le quitaran cada uno de los alfileres que tenía en su cuerpo y luego le dieran tratamiento para sus heridas y que incluyera también una buena comida y antibióticos. La recuperación del guerrillero duró seis días, en los cuales se le cuidó como si fuera uno de ellos, don Alberto al ver que el hombre se recuperaba, sin remordimiento alguno mandó a que lo amarraran de las ma- nos de una rama del árbol donde antes había estado sujetado dos días, luego se dirigió donde el desafortunado guerrillero y comenzó a azotarlo en espalda, estómago y pies con la vaina donde guardaba su machete, hasta verle sangrar profusamente. Dejando ver a leguas su sadismo, sed de sangre y su desprecio por la vida, al estar enceguecido por la venganza, don Alberto de nuevo mandó a que curaran sus heridas, pero esta vez fue diferente, porque el guerrillero se rehusaba a comer presintiendo lo que pasaría si se recuperaba, entonces don Alberto esperó que completara los diez y seis días cautivo, los mismos que tuvieron a su esposa Claudia secuestrada y lo mandó a colgar de los pies en la misma rama donde tuvo los azotes, dejándolo colgado por quince minutos y viendo que el hombre no resistiría más, puso un balde lleno de agua debajo del cuerpo como péndulo y sumer- gió la cabeza del guerrillero, simulando el ahogamiento que tuvo su esposa por orden del que ahora sufría la misma calamidad. Raúl falleció y fue dejado al aire libre para que los carroñeros hicieran de las suyas.
 
   Ahora, más tranquilo, pero aterrado por la crueldad de don Al- berto, Julián miraba con incredulidad cómo un señor con unas características de ser bien educado, generoso y con apariencia de buena persona, podía haber hecho tales atrocidades y más se convencía de que a las personas nunca se termina de conocerlas.
 
   –Por eso es que estoy acá, muchacho, porque me comprobaron unas cuantas muertes, pero usted esté tranquilo que mi corazón ya no sufre esa sed de sangre que sufría antes, ya estoy más en paz conmigo y con muchas ganas de salir vivo de acá para tratar de recuperar aunque sea unos días con mis hijos, que ahora ya están muy grandes, y pedirle a Dios, aunque parezca muy cínico, pero pedirle que me deje morir de viejo, remataba su historia
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   don Alberto mirando para otro lado que no fuera la cara de Ju- lián, quien seguía escuchando con mucha atención.
 
   La conversación concluía y don Alberto le decía de nuevo al muchacho que podía contar con él incondicionalmente para lo que fuera, y sonriente le invitaba para que siguiera el camino a las duchas que había aplazado hacía varias horas por quedarse escuchándolo, no sin antes decirle que tenían otra conversación pendiente, para que le contara cómo fue que un joven promete- dor para la sociedad había ido a parar a un lugar como la cárcel.
 
   Asintiendo al ofrecimiento de don Alberto y cogiendo el camino que antes había perdido, Julián se dirigió a las duchas tranquila- mente como en un día normal de esos que suelen pasar cuando se está privado de la libertad, viendo las mismas caras, los mis- mos barrotes y en este caso la misma ducha, pero con el agua un poco más tibia, porque ese día hacía un calor insoportable.
 
   Mientras Julián se duchaba miraba para lado y lado estremecién- dose por la soledad del recinto que no contaba con ningún alma que no fuera él mismo, en ese momento y como presintiendo algo raro en el ambiente se apuró a enjuagarse el jabón para salir rápidamente donde hubiera por lo menos avistamiento de humanos, cerró la llave y no se demoró más de un minuto para secar su cuerpo, colocarse un bóxer y una pantaloneta y salir rápidamente de allí, pero terminando el pasillo, donde colgaba la última ducha, sintió que alguien salía de un baño sanitario, amenazando con un largo cuchillo en su garganta.
 
   –¡Te llegó la pesadilla muchachito! Julián no podía con la fuerza de “Riñón” que lo cogía por su espalda, mientras escuchaba las palabras del demonio, recordándole la pesadilla que iba ser este sujeto para el joven en el penal. Con la ayuda de su incondi- cional escolta, lo arrastraron hasta encerrarlo en el mismo baño sanitario de donde había salido antes y aunque trató de hacer repulsa, sentía el filo del cuchillo pringando su piel, mientras un rodillazo en su estómago lo doblegó y no tuvo más remedio que apretar sus dientes y arañar la pared al ser violado de nuevo por alias “Riñón”.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –¿Qué te pasa, hombre Julián?, preguntó “Cocho” que vio cuan- do su compañero entró a la celda sin la alegría con la que había salido.
 
   –¿Te dijo algo don Alberto?, preguntaba de nuevo “Cocho”, con
 
   ansiedad por saber la respuesta.
 
   ¿Y usted cómo sabía que yo estaba con don Alberto?, preguntó Julián, asombrado por la velocidad con la que corrían los chis- mes en el penal.
 
   –¡Ahhh dotorcito!, al ver que usted no volvía, pensé que le ha- bía pasado algo y salí a buscarlo y lo vi en el patio con el Don, respondió “Cocho” tímidamente, pensando que su compañero no le iba a gustar que estuvieran detrás de él como novia celosa.
 
   –No, don Alberto se portó muy bien conmigo. Antes me ofreció sus servicios, respondía Julián con su voz enferma y demostran- do el mismo desaliento que envolvía a su compañero de celda.
 
   –Entonces qué te pasa pues, Julián, que estás tan raro hombre muchacho, sabiendo que de acá saliste muy feliz, lo asustaron en el pasillo, le vino la menstruación, le cortaron el agua y quedó enjabonado, ¿qué pasa?, cuente, hombre, cuente, arremetía de nuevo “Cocho”, al ver que su compañero ni siquiera parpadea- ba, con su mirada fija en el piso y sin modular ninguna palabra por unos minutos.
 
   –Me violó otra vez ese hijueputa “Riñón”, lo hizo en el baño, cuando ya venía para acá, dijo Julián con voz entrecortada por la rabia.
 
   “Cocho” se paró de su cama de convaleciente, como si tuviera un resorte en su espalda, olvidó inmediatamente las dolencias, por la indignación que le daba saber que su amigo, de nuevo, había sido ultrajado por el monstruo, el cual seguía sin control por todo el penal, sin que Julián pudiera dar un paso tranquilo.
 
   –¿Y entonces qué vamos a hacer Julián?, ese man nos lo tene- mos que quitar de encima lo antes posible, aprovechemos que don Alberto le ofreció su ayuda para que nos bajemos de una vez por todas a ese malparido, dijo “Cocho” acelerado e impaciente por la ira que lo embargaba.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –Hay que esperar, respondió Julián.
 
   –¿Pero esperar qué?, ¿que siga haciendo lo que le da la   gana?,
 
   respondió “Cocho”, desesperado.
 
   –Cálmese, hermano, que aprendí algo nuevo hoy, que las cosas hay que hacerlas con inteligencia, dejando fluir las ideas calma- damente, “la venganza es dulce”, dicen y la oportunidad llega en el momento menos esperado. Julián hablaba con serenidad.
 
   Ese día terminó sin que hablaran más del nuevo infortunio de Julián, solo se dedicaron a reposar en sus camarotes, dejando que el tiempo pasara, ninguno dijo nada, cada uno se sumergía en su mundo, sin dejarle saber al otro que lo que pensaban era el momento preciso para dar una estocada al monstruo que les robaba la tranquilidad, ni siquiera comieron algo el resto del día, solo se quedaron mirando hacia el techo como si estuvieran en- tretenidos viendo pasar estrellas fugaces, como si nada hubiera pasado, como si cada uno de sus corazones estuviera rebosante de tranquilidad.
 
   Al día siguiente, sin que Julián se diera cuenta, “Cocho”, que todavía sentía unos rezagos de la enfermedad que lo agobiaba, pero que de la intranquilidad por lo que estaba pasando la deja- ba de lado, fue en búsqueda de don Alberto, pues sintió que el Don al haberle ofrecido los servicios y su amistad a su compa- ñero de celda, debía de estar enterado de lo que venía pasando con su amigo. Lo buscó rápido en su celda en las primeras ho- ras de la mañana y apurado, con cara de angustia, le contó que el monstruo seguía atacando cada vez que su libido rebozaba, aprovechándose de los débiles, esta vez siendo la víctima el jo- ven Julián que no contaba con un respaldo físico o por lo menos económico que pudiera contrarrestar los ataques del enemigo.
 
   Asombrado y preocupado por la situación el Don le dijo a “Co- cho” que las cosas no se podían hacer a la ligera; más cuando “Riñón” contaba con un poder en la prisión inexpugnable para cualquiera de los mortales que habitaban allí. “Riñón” a los ojos del Don era casi intocable, exageraba diciendo que su poder era tal que lo veía como inmortal, con elementos que le favorecían mucho, como era el dinero, poder político, fuerza física y su
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   maldad. Por eso don Alberto argumentaba que había que cami- narle despacio e ir analizando sus partes débiles, por las que se le pudiera adelantar alguna sorpresa. Le dejó muy claro a “Cocho” que al muchacho no se le podía dejar solo, siempre habría que acompañarlo moralmente para que no sufriera algún colapso.
 
   Pasado el medio día, después de que los dos hombres tuvieron la conversación, “Cocho” y Julián pasaron por el servicio de alimentación y luego se dirigieron a buscar a don Alberto en    el patio principal, haciendo caso a una invitación que le había hecho el Don a “Cocho” cuando hablaron; le había dicho querer seguir conociendo a Julián y saber más de su vida, pues le pa- recía un joven muy inteligente y guerrero que no se podía dejar desvanecer por la situación.
 
   Al llegar donde don Alberto no se adelantó nada de lo sucedido con Julián, como quizá pensaron que iba a suceder, ni tampo- co lo hablado en las horas de la mañana, simplemente fue una conversación normal de amigos, donde se contaron anécdotas, alegrías y tristezas, cosas que pasaban en la vida diaria y uno que otro chisme, solo querían bajar la tensión y mostrar aires de camaradería.
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   EL PASADO
 
    
 
    [image: ]ordial, y un poco impaciente, don Alberto abordó a Julián animándolo para que terminaran la conversación que ha- bían dejado pendiente entre los dos, aquella conversación
 
   donde el Don preguntaba cómo era que el muchacho había ido a parar en una cárcel, y no porque don Alberto no supiera lo que había pasado exactamente, pues allí todo se sabe, más bien quería escucharlo de boca del mismísimo afectado. El mucha- cho, tímido para hablar y apenado por los errores del pasado,   se hacía el que no quería hablar del tema pero por dentro su alma lo alentaba, también necesitaba desahogar todo lo que te- nía guardado, toda la represión acumulada, todos esos demonios que venían y lo visitaban todas las noches, viendo las mismas imágenes, sintiendo los mismos miedos, escuchando los mismos gritos, sufriendo de la misma ansiedad como si todas las noches fuera víctima del imperfecto plan que realizó. Mientras tanto, “Cocho”, extrañamente quieto, escuchaba a los dos hombres,  un poco incómodo y, por decirlo así, un poco celoso, pues don Alberto estaba preguntando por algo que legalmente tenía más derecho a saber “Cocho”, quien había estado desde el primer momento con Julián, y, es más, ya había desnudado su corazón contándole su historia a Julián. De todas maneras, “Cocho”, son- riente, y con una suave palmada en la espalda lo alentaba para que hablara, pues él también ansiaba saber por qué su compañe- ro de celda estaba preso.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Julián comenzó su historia así:
 
   El día de mi graduación me pegué una prenda impresionante, decía sonriendo Julián, mientras don Alberto y “Cocho” se aco- modaban para acompañar al pasado a su amigo.
 
   Ese viernes veintiocho de noviembre estaban reunidos todos los amigos y profesores despidiendo la promoción de estudiantes que para unos docentes fue excelente y para otros fue como pa- sar del infierno al paraíso al despedir por fin a los adolescentes.
 
   Por un momento se extrañaba a “Moño” que tanto había soñado la fiesta de graduación para emborracharse y echarse a la muela unas cuantas compañeras como él decía, pero por ahora tocaba solo recordarlo, pues fue él quien escogió su destino y en medio de la algarabía y el centenar de personas iba quedando de lado su ausencia.
 
   El padre de Julián se sentía feliz, era la primera meta que al- canzaba su hijo, orgulloso, sacaba pecho tranquilamente por la labor realizada por parte de él, pues a pesar de las dificultades, el esfuerzo en esta primera parte de la vida había llegado a buen término, sintió que la vida se portaba bien con él por haberle dado unos buenos hijos, aunque reflexionaba por la cena de graduación que habían tenido en su casa, ya que no había sido las más elegante, vistosa y refinada, pero lo habían pasado muy bien, porque fue  modesta pero sabrosa.
 
   Julián, con los tragos girando en su cabeza, era la primera vez que tenía la valentía de hablarle a Karol, una compañera que estuvo con él durante todo el bachillerato, pero por cuestiones de la vida, por motivos de su personalidad y por razones de su modesto parlamento para con las mujeres, Julián nunca fue ca- paz de dirigirle alguna palabra a pesar de las miradas insistentes durante seis años de parte de la niña.
 
   Sonrojado se acercó a ella y pudo saber cuánto se gustaban, pues el corazón acelerado y las miradas coquetas dejaban salir la atracción que los jóvenes sentían y tenían reprimida desde hacía tanto tiempo. Hablaron toda la noche, tanto que sus otros compañeros no les querían molestar, pues era la primera vez que veían a Julián con mirada de enamorado, de esas caras radiantes
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que solo el amor puede lograr, de esos gestos que las personas que tienen los pies en la tierra y que no tienen nada que ver   con el idilio, notan inmediatamente que han sido picados por   el bicho del amor, o como si hubiesen tomado el bebedizo de hierba amorosa que deja atontado al ser humano. Después de unos tragos más se miraron fijamente a los ojos y tembloroso y fugaz llegó ese primer beso, solo juntando los labios por unos segundos, lo que aumentó la pasión de los adolescentes que por primera vez se correspondían.
 
   La joven aceptó la invitación de Julián, que se portaba como un verdadero conquistador, para que dieran una vuelta al parque, pues el calor, generado por la multitud y los tragos en el cuerpo, se hacía casi insoportable. Al pasar por el lado del atrio de la iglesia, vieron que la cuadra de más allá, estaba un poco oscu- ra por el deterioro de sus lámparas, y los que se aman instinti- vamente buscan donde esconder sus preciados secretos, y para ellos en ese momento era el retiro perfecto, para decirse todo lo que desde hacía tiempo querían decirse y para que sus manos   y sus bocas fueran su único refugio, sin miradas externas que perturbaran aquella viva llama del amor.
 
   Se recostaron en una puerta de madera que era la entrada a un almacén de telas, donde se abrazaron y dejaron salir el gusto que sentía el uno por el otro, los labios húmedos, la sangre recorrien- do las venas a la velocidad de la pasión, la respiración acelerada, hicieron que Julián desconectara el cerebro de su mano derecha que tomó un rumbo impensable al seno izquierdo de la mucha- cha, que indignada estampó una cachetada a Julián, mientras, descontrolada le decía que todos los hombres eran iguales, solo pensaban en sexo y ya.
 
   Apenado por el atrevimiento de su mano, pues él estaba seguro que por su cerebro no pasó en ningún momento la intención de manosearla, salió persiguiéndola, argumentando que era un mal entendido, porque él con sus principios jamás hubiera querido irrespetarla, sin dar ningún fruto la explicación, pues la niña ni siquiera volvió al recinto donde era la fiesta, sino que se fue directo para su casa.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Oiga, me coronó mero golpe esta muchachita por solo tocarle un tetica, decía Julián, sobándose el cachete agredido y sacando una sonrisa de los dos personajes que lo escuchaban.
 
   Al día siguiente, después de la graduación, el joven se retorcía en la cama por los mareos que le generaba el guayabo tan impre- sionante y que pocas veces había sentido Julián, ya que no era amante de la bebida. Su padre, consentidor, le llevaba juguito y le hizo un sancocho para que el joven recuperara las fuerzas y se mejorara, porque el domingo que se acercaba era el primer día de trabajo en el granero del señor Guillermo Duque, el mismo que les había hecho unos cuantos tiros con su escopeta hacía tiempo, cuando pensó que le estaban robando sus gallinas. El joven Julián había estado hablando con el señor ocho días antes de la graduación y aprovechando que el hijo de don Guillermo jugaba en el mismo equipo de fútbol, lo abordó después de uno de los partidos intermunicipales –que sagradamente iba al esta- dio a observar–, le pidió el trabajo, diciéndole que faltaban po- cos días para su graduación y haciéndole una observación entre humorística y presumida, diciendo que su granero necesitaba un joven activo y honrado como lo era él. Esto causó mucha gracia en don Guillermo que veía cómo su granero iba creciendo cada día más, lo cual le obligaba a conseguir ayudantes. Le dijo que comenzara el próximo domingo, sin saber que Julián era uno de los jóvenes que merodeaba los solares en busca de gallinas y al cual le había hecho unos cuantos disparos al aire en el pasado, de esto se acordaba pícaramente Julián, pensando que si el señor algún día se daba cuenta de sus antiguas andanzas lo correría inmediatamente del trabajo.
 
   Llegó el momento esperado, Julián madrugó feliz para el primer trabajo de su vida, no era el más fácil, pues le tocaba descar-  gar camiones con mercancía, despachar mercados y llevarlos al hombro hasta las respectivas flotas de transporte donde iban a viajar los clientes a las veredas, hacer unos cuantos mandados, trabajar de pie todo el día, solo sentarse por media hora mientras almorzaba, surtir las estanterías y de vez en cuando ir al banco; era un trabajo duro, pero digno y además estaba ilusionadísimo al pensar que la cosas comenzaran a cambiar económicamente en la casa.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   El día no duró mucho, con el trabajo que hubo las horas pasaron rápidamente, pero también haciendo mella en el físico del mu- chacho que se sentía cansado y con sus ojos pesados. Mientras la fatiga lo agobiaba se dirigió a su casa donde fue bien recibido por su padre con una comida caliente y el abrazo de su hermano Camilo, contó a su padre lo bien que había hecho su trabajo y  la satisfacción que sintió don Guillermo al ver que el muchacho mostraba demasiado interés en atender bien los clientes, tanto que ese día se había ganado unas cuantas propinas y eso era  una buena señal de haber quedado un cliente satisfecho con el servicio.
 
   Eran tan solo las ocho y treinta de la noche y Julián ya se dis- ponía a acostarse y reponer fuerzas para otro día de trabajo, el lunes, sus ojos le pesaban y no quiso ni siquiera ducharse porque ese domingo hacía un frío que penetraba los huesos. Cuando el muchacho llevaba tres minutos recostado en su cama escuchó   a su padre en la puerta de la casa diciendo que su hijo estaba dormido, pues había tenido un duro día de trabajo y se había recostado temprano. Sorprendiendo a su padre, Julián, como un rayo, se paró de la cama al escuchar que la que lo solicitaba en la puerta de su casa era Karol, que venía tímidamente a preguntar por el único joven al que le había propinado una cachetada en toda su vida.
 
   Asombrado, su padre, vio cómo Julián se paraba detrás de él con una sonrisa socarrona, mirando a la niña que lo buscaba, quien a su vez sonreía tímidamente.
 
   –¡Eh, no estabas tan cansado pues! Expresaba el padre de Julián con un tono medio disgustado, pero sonriente, lo que no afectó mucho a los dos jóvenes que se quedaron parados en la puerta conversando.
 
   Karol, tiernamente le expresaba sus más sinceras disculpas por el golpe que le había dado, contándole que era la primera vez que había sentido que alguien la tocaba y que su reacción fue más por el susto, que por la falta de ganas de que un hombre como él le pusiera una mano encima. La niña también le pidió que no hubiera resentimientos, pues ella quería ser una buena amiga, ya que la vida les daba la oportunidad después de tantos años
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   de estar cerca y sin cruzar muchas palabras, no quería rencores, solo necesitaba estar cerca de él así fuera para darle un pequeño saludo en el día. Julián aceptaba las excusas ofreciéndole gentil- mente las suyas, dejándole saber que no había sido su intención, que solo fue un momento de efervescencia que llegó por tener su amor en los brazos y por los tragos que se habían tomado.
 
   Esa noche se quedaron hasta que el reloj marcó las once y cin- cuenta, el cansancio del muchacho había desaparecido y las ga- nas de estar juntos hacía olvidar a la joven que tenía que caminar unas cinco cuadras de allí para ir a su casa, pero la energía que sentía estando con Julián la hacía olvidar de los peligros que podía afrontar a altas horas… hubo muchos abrazos, también muchos besos, el amor que ya fluía por la sangre de la chica no le dejaba notar el fuerte olor a sudor que se desprendía del cuerpo de Julián por haber estado trabajando todo el día, pero eso era lo de menos, la idea era tratar de recuperar tanto tiempo perdido, porque si el romance hubiera comenzado los años atrás en que los dos se profesaban esas maravillosas miradas, el cuento no sería el mismo, Karol no soportaría estar largo tiempo apretada al cuerpo de su amado.
 
   Pasaron tres años, en los que Julián seguía con la misma rutina, trabajando doce y trece horas diarias; la situación en su casa iba mejorando, pues por lo menos ya no se pasaban necesidades de alimentación y los servicios públicos no los volvieron a cortar jamás. Lo único que atormentaba al joven era que al paso que fluían las buenas cosas para su vida era demasiado lento y la pro- mesa que él mismo se había hecho en el pasado de sacar adelante su familia la veía cada vez más lejos, si prontamente no tomaba cartas en el asunto.
 
   Julián era un hombre de bien, siempre quería tomar el mejor ca- mino y por su cabeza jamás cruzaba la idea de pasar por encima de alguien, era muy deportista y con ganas de compartir sus co- nocimientos con otras personas, en especial con los jóvenes, se inscribió en la carrera de profesional en deportes en el municipio de Jericó; aprovechaba que sus clases eran dictadas el día miér- coles de cada semana, y ese era justamente su día de descanso. Su matrícula la consiguió con sus tres años de ahorro constante y además por esos días no era tan costoso acceder a una institu-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ción universitaria. Sus cálculos le daban para seguir aportando  a su casa y poder culminar sus estudios, pues con gran osadía enfrentó cordialmente a don Guillermo que en esos tres años  no había hecho ningún aumento al muchacho a pesar de que el propio señor sabía que Julián era su mejor trabajador, infaltable, responsable, honrado, no había pedido un solo permiso en sus mil noventa y cinco días laborados y, además, era el único que no llegaba enguayabado los domingos a trabajar.
 
   Con el aumento, con su salud, con el amor de su familia, con las ganas de salir adelante y con el apoyo de su amada se iba llegan- do el primer día de clase para Julián. La felicidad era completa fuera de que ya era martes y al día siguiente era su primera clase, pidió el primer permiso de su vida a su jefe, solo había sido salir una hora antes del trabajo, todo para alcanzar a ir al almacén   El Baratillo donde, con mucho esfuerzo, había comprado una cama, era tubular y su colchón no era ortopédico, pero era mu- cho mejor que la cama que tenía, la cual muy pronto lo dejaría durmiendo en el suelo, a causa del comején que la tenía consu- mida totalmente y sus chirridos era tan fuertes que cada vez que se volteaba para cualquier lado no solo lo despertaba a él sino también a toda su familia, y ni hablar del colchón que parecía un empedrado con infinidad de huecos.
 
   Su amada lo esperaba en la entrada del almacén para ir juntos   a reclamar la cama y luego ir a llevarla a la casa, y así fue; la felicidad de tener algo nuevo por primera vez en la vida era ini- gualable, Julián veía su cama hermosa y decía que lucía en su cuarto, sonreía y se tiraba en ella tratando de medir su resistencia y la verdad es que su cama era fuerte a pesar de que el muchacho no era de gran estatura y tampoco pesaba mucho.
 
   Recostado en su cama con su mano derecha hizo un gesto a Karol para que también se recostara, golpeando suavemente el colchón:
 
   –¡Ay no, qué pena que nos vea su papá ahí acostados!, decía Karol en un susurro y con su corazón a mil.
 
   –Papá no está, hoy es día de María Auxiliadora y se fue para la iglesia, él no sabía que yo salía más temprano y se llevó a Ca- milo, respondió Julián, tranquilo y sin expresar malicia alguna.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   La niña inocente se recostó con su amor apretando los labios por la incomodidad que sentía al pensar que alguien los podía ver ahí recostados, a pesar de que no estaban haciendo nada raro, era simplemente principios de los que sus padres le habían enseña- do, pero también con unas ganas inmensas de dejar el miedo a un lado para abrazar fuertemente a su novio. Fueron solo unos minutos de silencio mirando hacia el techo, que tenía varios par- ches de humedad y su pintura descascarada, pero eso no importó para que Julián le diera un beso a Karol, la cual lo recibió con mucha pasión. Las cosas se fueron dando en un abrir y cerrar de ojos, pasaron otros cuantos segundos para dejar caer la ropa de cada uno en el suelo, los dos juntaban sus cuerpos totalmente desnudos y sin decir una sola palabra, solo las caricias y los besos, hablaron por sus corazones que latían fuertemente; por primera vez el joven besaba el trigueño cuerpo de la niña de arriba abajo, los dos sentían que iban al cielo y volvían, era lo mejor que les había pasado en sus jóvenes vidas, la sensación era inigualable, se miraban a los ojos y no tenían qué decir nada, porque solo con la mirada sabían que se amaban. El muchacho acariciaba los pechos de la joven, esta vez seguro que no reci- biría un golpe, y todo fue más allá de lo que alguna vez pensó, cuando su lengua se deslizaba por el cuerpo de su amada hacien- do que ésta se retorciera y se jalara su cabello largo y negro, unas lágrimas rodaban por las mejillas de la chica, eran de felicidad porque sabía que lo que hacía lo hacía a conciencia y sin tabúes, entregando cada centímetro de su cuerpo al hombre que para ella era el indicado, y después de tantas caricias y de quedar con los labios secos de tanto besarse, lentamente, sin querer hacerse daño, los dos se despidieron de su virginidad.
 
   –¡No, pues, qué par de pichones!, interrumpía “Cocho”, son- riendo en el momento en que se sonrojaba Julián contando sus intimidades.
 
   –No molestés al muchacho, hombre, que no nos sigue contando, reprendía don Alberto a “Cocho” sin pasar a mayores. Simple- mente fue un llamado de atención para que el joven no se sintie- ra mal contando su historia.
 
   Mientras tanto, en la habitación el único testigo había sido    un
 
   cuadro del Corazón de Jesús que habitaba con la familia   antes
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   de que Julián naciera… inmóviles, los ojos de Jesús miraban fijamente los cuerpos de los dos jóvenes que habían marcado sus historias para toda la vida, se habían entregado por completo y si la vida no los tenía para estar juntos, pues nada está escrito y el futuro es incierto, lo que ya habían hecho los dejaría marcados por siempre.
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   DESPUÉS DEL GRAN ESFUERZO VIENE LA RECOMPENSA
 
    
 
    [image: ]asaron seis años de idas y vueltas, seis años de lucha in- cansable para no dejar derrumbar la familia y sacar un es- tudio universitario adelante, no pasó nada anormal en este
 
   tiempo, solo fue sudor, cansancio físico y mental, insomnio para no dejarse derrotar por actividades y trabajos que debía hacer para unas buenas notas, no dejar en otro plano el amor y también responder firme y responsablemente en el trabajo, pues era esto lo que tenía para ganar recursos y poder estudiar.
 
   Lo propuesto se había logrado, el padre de Julián sonreía, su her- manito Camilo se sentía orgulloso de que alguien de su familia fuera un profesional y sobre todo si era Julián que cada día que pasaba, en todo momento le recordaba al menor de la familia que no le iba a faltar nunca nada, pues él se lo proporcionaría, siempre iba a ser su protector en la tierra, y en el cielo Dios y su difunta madre. Julián se visualizaba en todo momento ha- ciendo de su hermano una persona que diera buenos frutos para la familia y la sociedad. Quería una persona que no se dejara derrotar por las adversidades, que fuera muy fuerte para los obs- táculos que la vida muchas veces pone en el camino, y también estar muy pendiente de que su pequeño hermano no se dejara influenciar de la creciente ola criminal que se venía desatando en el pequeño pueblo, para que su sangre no quedara regada en la calle o sumida en drogas, robos u otras artimañas que  suelen
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   atravesarse en el camino de los jóvenes, cuando no se les presta
 
   atención.
 
   Y qué decir del amor de la vida de Julián, Karol sonreía dejando ver sus dientes blancos, orgullosa y cruzando sus piernas por el placer que le producía su novio al verlo recibir el diploma como profesional, su toga azul le quedaba muy bien, decía ella entu- siasmada a su suegro que aplaudía fuertemente cuando su hijo alzó la mano para mostrar el diploma que lo acreditaba como un nuevo graduado de una institución universitaria, ahora solo que- daba disfrutar el logro adquirido con mucho esfuerzo y lo antes posible ejercer la carrera, para no dejar enfriar lo aprendido y recoger los buenos frutos que deja ser un buen elemento para la comunidad.
 
   Sin dejar todavía el trabajo de lado, el mismo que le había pro- porcionado la posibilidad de estudiar, Julián comenzaba a bus- car la forma de trabajar como siempre había querido, de profe- sor, como decía tantas veces cuando era más pequeño, poder compartir lo aprendido y ser recompensado no solo económi- camente, sino también moralmente al guiar de buena forma a muchos adolescentes. Por un momento el joven, que ya tenía  en su historia de vida veintiséis años, se dejaba contagiar por la política, no para ejercerla como tal, pero sí acercándose al can- didato de turno para la alcaldía, pues no veía otra forma de con- seguir un trabajo como profesor sino era con las influencias de algún gobernante. Pero como él decía, Dios no lo tenía para que estuviera rogando por un puesto detrás de un político, ya que el aspirante a la alcaldía que el joven apoyaba quedó en el tercer lu- gar de las elecciones, entonces con paciencia esperó unos meses en los cuales salió una convocatoria para profesionales donde los puestos se asignarían por meritocracia, a los que se inscribió y ganó la posibilidad de que le asignaran un cupo como profesor de educación física en cualquier parte del país, siendo tanta la bendición que rodeaba al muchacho que el cupo lo había en su pueblo, pues el anterior profesor había pedido traslado para estar cerca de su familia que habitaba en una  ciudad del país.
 
   Don Guillermo Duque abrazó efusivo a Julián, dándole las gra- cias por lo buen trabajador que había sido, igualmente con  mu-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   cha melancolía el joven se despedía del que había sido su mentor en el trabajo, Julián se sentía agradecido con el caballero por haberlo tenido en cuenta para trabajar con él, a pesar de lo fuerte del trabajo, el joven sabía que en el mundo las cosas se consi- guen con esfuerzo, decía que son pocas las personas a las que un golpe de suerte las atropella en el buen sentido, por lo tanto solo tenía buenos sentimientos para don Guillermo, pues al fin y al cabo las personas no saben si van a tener que volver al lugar de donde algún día salieron.
 
   Como si nunca se hubiera ido del colegio, Julián volvía a la mis- ma institución que lo dio a la sociedad como un buen bachiller, esta vez como profesor. Sonriendo recorría los mismos pasillos que lo vieron como estudiante, se acordaba de sus travesuras, de lo bueno y también de lo malo, recordaba conmovido a su com- pañeros: Henry, “Yiyo”, pero, sobre todo, a su compañero inse- parable Diego Gómez, más conocido como “Moño”, compañero del cual nunca había vuelto a saber nada, lo recordaba con me- lancolía, sin saber qué sería de su vida, si estaría mal o bien, o si por fin habría encontrado el punto de equilibrio para que todo le saliera bien, pero él mismo se respondía a su pregunta con este refrán: “árbol que nace torcido…”
 
   El joven echaba de menos a sus demás compañeros, lo mismo pasaba con algunos profesores que ya se habían jubilado, otros que se habían ido del pueblo o de pronto que hubieran pasado   a mejor vida, pero también se alegraba de ver a otros docentes que le daban la bienvenida, ya no como de profesor a estudiante, sino como buenos compañeros de trabajo.
 
   La labor iba a ser ardua y complicada, ya Julián sabía todo lo que sus propios profesores habían sufrido para mantener la cordura con estudiantes como Diego Gómez, alumnos que jamás faltan en una institución sea la que sea, del estrato cero al seis, siempre existirá una manzana podrida que trate de envenenar las otras, pero para eso habría que llenarse de paciencia, la misma que sus profesores tuvieron con ellos, pues esta es una de las grandes virtudes que hay que tener cuando se escoge la labor de enseñar a otros.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Julián se desenvolvía en su labor como pez en el agua, parecía como si nunca se hubiera ido de su institución y desde adoles- cente se estuviera desempeñando como docente. Ya era coordi- nador de Décimo B y el respeto que generaba en sus compañeros y estudiantes, era de admirar, iba subiendo peldaños dentro del conjunto de estudiantes y profesores, por su actitud, responsa- bilidad, carisma y buen desempeño en todas y cada una de las actividades que se trazaban, la mayoría ideadas por Julián. Los padres de familia también lo buscaban para pedirle ayuda con sus hijos que por un momento se querían salir de sus manos e in- mediatamente encontraban un parte de tranquilidad al escuchar las palabras del profesor que pedía paciencia para ir abordando a sus hijos de la manera más efectiva y no espantarlos con can- taleta ni represalias.
 
   Julián se volvía un poco extremo al exagerar que ya había olvi- dado su nombre, orgullosamente volteaba a mirar al escuchar la palabra que siempre soñó y que ahora oía por cualquiera de sus dos oídos: ¡Profe!
 
   –¡Hey, profe, hay pelea en la cancha de baloncesto! Decía an- gustiado un pequeño que venía en busca del docente para que fuera a controlar el derramamiento de sangre que se veía venir por el enfrentamiento de cuatro estudiantes del Grado Once.
 
   –Muchachos, por favor, gritaba el profesor Julián a los cuatro jóvenes que se agredían violentamente y sin saber por dónde meterse a controlar a los fornidos muchachos que sobrepasaban unos cuantos centímetros al profesor.
 
   Caminando desesperado alrededor de ellos, pidiendo el cese in- mediato de la agresión, quiso meterse sin pensarlo dos veces en la mitad de los dos muchachos que más sangraban por su nariz, entonces se encontró con un puño que fue directo a su labio su- perior, que lo mandó a la lona improvisada por los estudiantes, esto hizo reaccionar a los agitadores que veían como el querido profesor caía como en cámara lenta con su labio sangrando.
 
   –¡Huy, profe, qué pena! Decía el joven que sin querer estampó el puño en la humanidad del profesor, mientras que el resto de estudiantes que antes hacían corrillo sin detener la pelea, corrían
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   despavoridos quizás pensando en una sanción por la agresión  a
 
   un profesor.
 
   Los cuatro jóvenes que antes peleaban, ayudaron a parar al profe Julián, angustiados por la posible suspensión al haberle literal- mente roto la jeta a un profesor.
 
   –Ay profe, fue sin querer, estábamos tan concentrados que no vimos que usted se metió, decía un joven cogiendo su cabeza mientras miraba el labio del docente que ya se hinchaba un poco.
 
   –Vengan los cuatro, vámonos de aquí antes de que venga el rec- tor, dijo apurado el profe Julián a los muchachos, que ahora sí quedaban atónitos con su actitud, al no acusarlos en la rectoría y a cambio iba a tratar de ocultarles la falta.
 
   El profe muy serio, pero sin querer regañar a los estudiantes y ahora con ellos a un lado de la cancha de fútbol, les decía que esa era una forma equivocada de solucionar los problemas, le recordaba que estaban en una institución educativa donde vela- rían por la integridad de cada uno, pero también esa institución estaba en la capacidad de reprenderlos fuertemente, tanto que por ese tipo de falta los podían expulsar y empañar el resto de sus respectivas hojas de vida.
 
   El profe Julián sin quererlos acusar sí les hacía caer en cuenta que a las faltas graves habría que ponerles el pecho, pero esta vez iba a hacer una excepción con ellos, pues el profe decía que todas las personas deben de tener una segunda oportunidad y hasta de pronto una tercera cuando se habla de algunos errores, también dejaba claro que no se puede juzgar sin escuchar razo- nes y mucho menos sancionar sin dar la posibilidad de defensa. Por lo tanto, mandó a reflexionar a los muchachos por la manera de solucionar las diferencias, los puso a pensar en que sus seres amados los esperan en la casa, sanos y salvos, y el solo rasguño de un hijo podía desencadenar en un padre una ira profunda que los llevaría a un evento violento peor.
 
   –¡Huy, profe, ahí viene el rector para acá! Decía angustiado uno de los muchachos reprendidos, sabiendo que el profe Julián no veía venir el rector, porque estaba dando la espalda a las oficinas administrativas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Al joven profesor también se le aceleró el corazón, pues no sabía cómo obrar en este enbrollo en el que se había metido, así que dijo a los estudiantes que se hicieran los bobos y se metieran en el partido que a esa hora jugaban otros estudiantes en el descan- so. Y así fue, los estudiantes sin perder un solo segundo ingresa- ron a la cancha gritando como si fueran otros jugadores más, que por un momento habían parado a tomar agua.
 
   –¡Profesor, profesor Julián!, gritaba con voz no muy amistosa don Mario, el rector, era tanto el susto del profe que se hacía el que no escuchaba hasta sentir que le tocaban su hombro derecho.
 
   Al voltear trataba de disimular su labio superior que se veía con gran hinchazón, lo mojaba con su lengua y lo mordía suave- mente, acciones que no le ayudaron mucho, pues don Mario, el rector, notó inmediatamente su inflamación y la asoció con el altercado que hacía unos minutos un estudiante le había ido a contar que se presentaba en la cancha de baloncesto.
 
   –Profesor ¿y ese labio por qué así?, preguntaba el rector enar- cando sus cejas.
 
   –Ah, no don Mario, lo que pasa es que estaba metido en este par- tido y sin querer recibí un manotazo de uno de los muchachos… y uno que es tan delicado, vea cómo se me puso, respondió el profesor Julián al rector con una risa angustiada, tratando de ta- parse un poco el labio con los dedos de la mano derecha que los pasaba constantemente por la zona afectada.
 
   –No será que usted le está alcahueteando a estos muchachos para que hagan lo que quieran y en este caso usted no me quie- re contar que había una pelea y a los alborotadores usted los absolvió sin consultarme, le recriminaba el rector, mirando al profesor directo a los ojos como queriendo intimidarlo para que confesara lo que había pasado realmente.
 
   –No, no don Mario, cómo se le ocurre que yo vaya a pasar por encima de usted, no faltaba más que pasara eso, y poner en ries- go mi trabajo por faltar a su autoridad. El profesor daba su res- puesta muy seguro de lo que decía, tal vez intentando que el rector no lo siguiera cuestionando, y con esta seguridad en la respuesta logró que el rector se retirara del lugar no sin antes hacerle saber que estaría muy atento.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Las acciones del profe Julián recorrieron cada uno de los pasi- llos del establecimiento, ahora lo respetaban más por sus actos conciliadores y no represivos, los estudiantes lo buscaban casi todos los días para encontrar en él unas palabras de aliento, un buen consejo, la acción para solucionar un problema y, por su- puesto, también venían preguntas de carácter educativo, como la respuesta a tareas, actividades programadas para el colegio   y demás cosas que llamaban la atención de la comunidad estu- diantil.
 
   Julián pronto se convirtió en un líder de la comunidad depor- tiva y cívica del colegio y del municipio, era muy reconocido por su carisma y sus eventos deportivos como fútbol, voleibol, baloncesto, ajedrez, tenis de mesa. Con su club de pesca depor- tiva atrajo a muchos estudiantes que veían cómo sus tardes se perdían en los vicios y cosas nada productivas y ahora habían encontrado una razón para no desperdiciar su tiempo en malas costumbres, y con estas actividades se perfilaban como mejores personas.
 
   Los índices de violencia disminuyeron en un noventa por ciento, porque todos los estudiantes estaban ocupados en actividades lúdicas y formativas, hasta los más perezosos asistían por su atractivo. También los niños discapacitados fueron incluidos y recibían clases de natación con el acompañamiento de personas pagadas por parte de la Administración Municipal que se solida- rizó con la buena labor del profesor que no quería que nadie se quedara por fuera de la sana recreación.
 
   Don Alberto y “Cocho” no espabilaban cuando el joven Julián contaba los logros alcanzados en su institución y su pueblo. Por un momento los dos hombres mayores se sentían orgullosos del muchacho que en el verdor de su vida hubiera hecho cosas pro- ductivas para los demás y para su propia existencia; sentimien- tos que se encontraban en los dos hombres, pues ninguno tuvo alguna cosa agradable que contar de su juventud y su sentir era como que la habían desperdiciado en su mayor parte, ya que no recordaban que alguna persona les hubiera dado las gracias por favores recibidos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   El profe, después de un año de estar trabajando como siempre lo había soñado, no se arrepentía de nada de lo hecho, solo se acordaba de lo que posiblemente hubiese quedado mal para co- rregirlo y para que no volviera a ocurrir. No se avergonzaba de la humildad de su familia y, además, esa humildad le daba más ga- nas de trabajar durísimo para terminar de sacarlos adelante. En un solo año Julián arregló por completo la humilde casa donde había habitado gran parte de su vida y lo seguía haciendo, aun- que pagaban arriendo pidió permiso a los dueños de la vivienda para hacerle unas pequeñas remodelaciones, esto porque su pa- dre no quería irse de allí al sentirse demasiado cómodo viviendo como lo mandaba su señor Jesucristo en humildad absoluta, sin dejarse contagiar del materialismo del mundo, aunque sí estuvo de acuerdo con las remodelaciones que hizo su hijo en el trans- curso del año. Las paredes revocadas y pintadas, la cocina era semi integral y en aluminio, las camas se cambiaron por unas nuevas, aunque con colchones baratos, pero cómodos, televisor para la pieza de su padre y su hermano, sala nueva y acogedora, los servicios públicos por fin se pagaban a la fecha, sin recargo, comida en abundancia hasta para los vecinos que alguna vez en medio de su pobreza compartían con la familia de Julián y lo que más le agradaba al joven emprendedor era que no había vuelto a ponerse ropa usada, ahora tenía cómo comprar, no ropa de mar- ca, pero sí ropa con la que se pudiera cubrir su cuerpo y quedar bien vestido. Y si Julián compraba ropa para él, era porque ya su padre y su hermano tenían suficiente para ponerse, todo adquiri- do con su digno y hermoso trabajo de profesor.
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   LLEGADA DE LA PLAGA
 
    
 
    [image: ]a felicidad completa continuaba en la vida del profe y su familia, qué más se le podía pedir a Dios si estaban juntos, con salud y en los mejores momentos. Solo hubo un   in-
 
   conveniente que no pasó a mayores y fue cuando Julián se fue a vivir con Karol a dos cuadras de la casa de su padre, y no era que el papá de Julián se opusiera al amor de los dos jóvenes, que ya comenzaban a verse más maduros, pues entraban a sus veintio- cho años, era que se oponía a que pasaran por alto el sacramento del matrimonio en el que tanto había creído siempre y no era que el profe estuviera en descuerdo con las personas que se casaban, solo que su pensamiento acerca de la buena convivencia, según él, radicaba más en el respeto, el amor, la compresión, la fideli- dad y no se amarraba tanto a que un mortal le diera una bendi- ción, solo pedía a Dios todopoderoso, el creador de lo visible y lo invisible que los ayudara a formar una familia que estuviera unida para siempre.
 
   El apartamento de los dos jóvenes era pequeño pero acogedor, se sentía el amor en todos los rincones, ya no se tenían que es- conder, ni buscar el lugar adecuado para darse unas caricias, ya tenían su cama para los dos y las cosas que necesitaba el apar- tamento las irían comprando con el tiempo, dado que el mucha- cho seguía ayudando para su casa paterna e igual pasaba con  su mujer, que también ayudaba para su casa con lo que ganaba como manicurista a domicilio. Igual todos los días Julián se veía
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   con su padre y con su hermano, no era capaz de dejar de ir a saludarlos, era un sentimiento de sobreprotección que pasaba a diario por su cabeza y que no podía controlar, pues los tres solo se tenían a sí mismos.
 
   Cuando Julián pasaba unas notas en la oficina asignada para su servicio en la institución, irrumpió Daniel, uno de sus estudian- tes del grado décimo:
 
   –Profe, profe, estábamos en el grupo de pesca en el Charco de la Araña y pasaron como cincuenta hombres así con ropa de sol- dados, pero con… pero… ¿cómo es que se llama lo que llevan en el hombro?
 
   –Brazalete, respondió el profe al ver que el jovencito se soba- ba el hombro hasta el antebrazo para que le entendieran lo que quería decir.
 
   –Eso, profe, y en el brazalete decía dizque AUC. Este anuncio lo hizo Daniel medio asustado por el batallón de hombres que había visto.
 
   El profe sintió que sus piernas temblaron y preguntó por el resto de estudiantes que estaban con Daniel, porque aunque la jornada ya había terminado, el profe Julián tenía permiso de la rectoría y de los padres para reunirse algunos días de la semana con el grupo de pesca que realizaban en el Charco de la Araña, el cual quedaba a unos quince minutos a pie del colegio, esa tarde el profe los había dejado a las orillas del río y había pedido permiso a sus estudiantes para ausentarse porque estaba demasiado atra- sado con la publicación de las notas, ya que sus labores diarias eran largas y extenuantes y no había tenido tiempo para hacerlo, por eso creyó desfallecer de solo pensar que a uno de sus alum- nos le pasara algo estando él  a cargo de su seguridad.
 
   El resto de la tarde el profe la pasó incómodo sin saber qué creer, se le hacía raro que las imágenes que únicamente habían visto en televisión, en otras partes del país, ahora uno de sus estudiantes las hubiera observado justo en su pueblo, solo le quedó una op- ción de dejar de nuevo aplazado el reporte de notas y dirigirse a su casa, con esta noticia ya no fue capaz de concentrarse.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Imagínate, amor, que uno de los muchachos del grupo de pesca llegó todo apurado a contarme que vieron pasar un grupo de hombres con la insignia de las AUC, le contaba el profe a su novia, mientras ella se planchaba el cabello para salir al cum- pleaños de una de sus amigas.
 
   –¡Ay amor, ¿cómo así?, qué susto! ¿Y estaban armados?, res- pondía Karol sin disimular la cara de angustia y parando por unos segundos el arreglo de su cabello.
 
   –Pues yo no sé si iban armados, de los nervios que me dieron no le pregunté a Daniel, pero déjate que yo les pregunto mañana, respondía el profesor a su amada, quedando ambos pensativos.
 
   –Y si de pronto era el Ejército el que estaba patrullando y los muchachos se confundieron. Preguntaba Karol sin cambiar su cara de angustia.
 
   –Pues ojalá que hubiera sido el Ejército, amor, respondió Julián en un tono suave, rascándose su cabeza, gesto muy recurrente en él cuando algo lo preocupaba.
 
   Al día siguiente no hubo necesidad de preguntar al estudiante si el personal que andaba merodeando por el río donde pescaban iba armado, pues el comentario de haber visto a los integrantes de un grupo armado ya estaba regado por todos los pasillos del colegio, los profesores comentaban, analíticos, la situación que se veía venir para el pueblo que por muchos años fue sosegado, algunos estudiantes, los más inescrupulosos frotaban sus manos como batiendo el chocolate y con las mismas manos hacían se- mejanza al tamaño de las armas que llevaban los sujetos, se es- cuchaba por parte de los alumnos decir: ¡Esto se va a prender! Lo cual intranquilizaba más a Julián y compañeros, no porque ninguno debiera algo, sino más bien porque la paz de una co- munidad es indispensable para el desarrollo de la misma, así que todos a excepción de algunos, hacían votos a San Antonio, su patrono, para que protegiera el pueblo de todo mal y peligro, de los males y los malos.
 
   A pesar de la zozobra, en los ocho días siguientes no pasó ab- solutamente nada, los tipos armados no se volvieron a ver, los comentarios cesaron y la calma de nuevo tocaba los  corazones,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ahora no solo de los estudiantes y profesores, sino también de toda la comunidad que se enteró de la situación el mismo día del recorrido del grupo armado. Fue tanto el susto en todo el pueblo, que durante esos ocho días las tiendas se veían vacías y las can- tinas inusualmente desocupadas de beodos, la iglesia tuvo una disminución de feligreses y la policía se atrincheró esperando  lo peor.
 
   Cuando ya la gente olvidaba lo sucedido, el viernes, siendo las seis de la mañana, el profe se terminaba de arreglar y mientras se amarraba el segundo tenis miró hacia la puerta de su apartamen- to, viendo en el piso un papel que llamó su atención. Fue directo a él y leyó detenidamente, el papel decía:
 
   “Atención comunidad tamesina, hacemos un llamado a los que hacen daño al pueblo como lo son: expendedores de vicio, con- sumidores de vicio, ladrones, prostitutas, lesbianas, homosexua- les, chismosos y chismosas, violadores, estafadores, usureros; que ya los tenemos identificados y a partir de este momento son objetivo militar para nuestro grupo de autodefensas, por lo tanto los que saben que cometen estos delitos tienen tres días para abandonar el municipio, de lo contrario se deben de atener a las consecuencias”.
 
   El panfleto aceleró el corazón del profesor y el de su novia, quien también lo leyó, después de que Julián se lo llevó a la cocina. Lo habían metido por debajo de cada puerta en cada una de las casas del pueblo, lo que alarmó de nuevo a la comunidad que no entendía cómo un grupo que nadie había llamado, venía con ínfulas de redentor a juzgar y a –supuestamente– arreglar un municipio que por donde se mirara era de gente amable, traba- jadora y emprendedora; y si los que nombraban en el panfleto eran los que hacían daño al pueblo, todavía, en tanto tiempo, no se hacían notar, pues siempre estuvieron entre la gente de bien y pasaban desapercibidos.
 
   –Todas las comunidades siempre van a tener de todo un poquito, y esta gente la única forma que encuentra para controlarlos es eliminándolos, comentaba el profe a su mujer, mientras sostenía todavía el panfleto.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   La semana que siguió después del aviso que había dado el grupo armado, hubo en el pueblo catorce muertos, algo nunca antes visto, un promedio de dos muertos por día, habían soltado a Lu- cifer con su caravana de la muerte por todas las calles del muni- cipio, la personas no se explicaban el porqué de la situación y no se dejó esperar la reacción de toda la comunidad que salió con banderas blancas rechazando los actos violentos que se venían dando, el párroco y sacerdotes, el alcalde, el comandante de la policía, escoltado con aproximadamente veinte hombres, tam- bién asistía a la marcha que movilizó una comunidad asustada y cansada de ver en tan poco tiempo la sangre de sus coterráneos regada en las calles. Pero la marcha no dio fruto alguno como suele suceder cuando algún indolente dirige un grupo armado y quiere hacer su voluntad por encima de cualquier cosa, se hacen los de oídos sordos y solo ven lo que les parece, sin importarles que las familias sufran y queden marcadas para siempre en su corazón, su alma y en su cerebro.
 
   –¡Ay, profe, me lo mataron, Dios mío bendito! Se aferró doña Flor a la humanidad del profesor Julián, llorando a cántaros por- que le habían matado el hijo menor que cursaba el grado noveno. Tan solo unas semanas antes doña Flor había hablado con el profesor Julián para que aconsejara el niño, como ella lo llama- ba, para que dejara unas compañías que no le convenían y que lo estaban llevando por un camino equivocado, ese mismo día en que la señora había subido al colegio para pedir la ayuda del profesor, el mismo Julián ya analizaba el grupo de estudiantes que se hacían junto a los árboles que llamaban “la plataforma de despegue”. Los mismos árboles donde por primera vez el profe- sor había visto un porro de marihuana armado, cuando su amigo “Moño” lo invitó a consumir. Este lugar ya era conocido en la institución desde hacía muchos años, lo que pasaba es que era muy difícil controlar las caletas y sobre todo controlar los jóve- nes que no querían cambiar de vida por más que se le buscara.
 
   Ese mismo día en que doña Flor pedía la ayuda para su hijo, el profe Julián abordaba al estudiante, que era muy buen jugador de ajedrez, para advertirle del peligro que corría, no solo con dejarse coger ventaja de una droga que lo que haría era llevarlo a la mendicidad y luego a la muerte, sino también lo peligroso que
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   era andar con personas que desde hacía tiempo tenían fichadas de expendedores y consumidores. Por cuenta propia le decía al niño lo valioso que era para su madre y la sociedad, pues él con ese talento que tenía para el ajedrez podía llegar muy lejos en su vida, y no solo era eso, también era el mejor de su clase en matemáticas, tanto que era el monitor de grupo y se ganaba unos pesos enseñando la materia a unos cuantos estudiantes, incluso mayores que él.
 
   Pero ahora el dolor no solo tocaba la casa del alumno, también tocaba las puertas del colegio que por primera vez veía caer por manos violentas a uno de sus estudiantes, el grupo paramili-   tar no había perdonado que el joven hubiera tenido una mala elección, no le dieron segunda oportunidad y mucho menos se habían dado cuenta que el niño le había prometido al profesor Julián que iba a cambiar su estilo de vida para ser alguien en un futuro.
 
   La situación no se veía bien, ahora uno por uno los comerciantes iban siendo llamados para acordar el pago de una cuota mensual que diera para mantener a los nuevos dueños del pueblo, ya no era el alcalde con sus impuestos, ni tampoco el cura con sus mañas pedigüeñas y ni los pocos habitantes de la calle que tenía el pueblo, pedían la cantidad de plata que pedían los paras y además los habitantes de la calle ya no aplicaban en esta compa- ración, pues los habían desaparecido, esto sin saber por qué si lo único que hacían era estar mugrosos y dormir.
 
   Las cosas se agravaron, la impunidad se paseaba tranquilamen- te por cualquiera de las calles, no se sabía si la policía estaba maniatada o si se volvían cómplices de estos actos, pues nunca hubo una captura, ni allanamiento y mucho menos una repren- sión, siempre caminaban de arriba abajo en sus motos, muy aler- tas, pero igual pasivos, porque jamás pasó nada con la autoridad, aunque no se les podía quitar el mérito de que llegaban siempre de primeros donde escuchaban tiros y caía un personaje.
 
   El tiempo pasó y como siempre la gente olvida. Estos indivi- duos se paseaban por todo el municipio en sus lujosos carros que con toda seguridad había ayudado a comprar todo el pueblo o de pronto ni siquiera los habían comprado,       se sentaban en
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   cualquier parte y sus palabras eran, después de haber consumi- do algo: qué pena, le pago después, no sentían ningún tipo de remordimiento, eran los reyes, todo el mundo les hacía venia    y los civiles más osados y descarados se les unían a sus fiestas en cualquier establecimiento, sin que el propietario lo pudiera cerrar a la hora acordada con la autoridad, pues los sujetos eran la autoridad, porque mientras hacían sus fiestas, la policía no  se aparecía por los lugares donde estuvieran estos delincuentes, que generalmente siempre eran los mismos.
 
   –¿Qué opinás pues, pa’ de esta gente?, preguntaba Julián a su progenitor una noche cualquiera, mientras su padre le hacía un chocolate para calmar un poco el frío que ambos tenían, a pesar de estar bien abrigados, el viejo con una ruana y él con un buzo deportivo.
 
   –No sé ni qué pensar mijito. Por ahí dicen los habladores que esa gente está por acá dizque porque la guerrilla estaba a punto de tomarse el pueblo, pero yo no creo que hubiera sido por eso, lo que pasa es que esa gente ya está diseminada por todo el país, ya nadie los puede parar, ni siquiera el mismo Gobierno, los co- mandantes de todos esos muchachos ya se dieron cuenta que hacer la plata generando angustia y terror es muy fácil, no ve todas esas personas que tienen pagando vacuna, hasta la pobre rosa, decía el padre de Julián.
 
   –¿Cuál Rosa, papá?, preguntaba Julián extrañado, sin saber de quién hablaba.
 
   –Pues Rosa, mijo, la que vende chunchurria en la plaza. Comen- taba el padre de Julián a su hijo, lo cual puso al muchacho con una cara de desesperanza, ya que esta señora era demasiado hu- milde y se trasnochaba diariamente con sus fritos para sacar una familia numerosa que tenía. También narró las historias de cómo estos criminales, descaradamente, comenzaron a solicitarle un apoyo a la iglesia, encabezada por el párroco que era el que los recibía en su despacho y luego se quedaba callado por mucho tiempo sin ocultar la tristeza que le daba que a la mismísima representación en la tierra de Dios, le hicieran exigencias de dinero para patrocinar una causa que hasta el ser más primiti- vo hubiera rechazado y era la de la violencia, las masacres, la
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   desaparición forzada, el desplazamiento y el robo de propieda- des. Cada uno compartía su punto de vista llegando siempre a  la misma conclusión y era que por las armas jamás se llegaría a un buen final.
 
   El muchacho, en conversación con su padre, sin moverse de la mesa de la cocina, expresaba la tristeza que le daba ver cómo jóvenes que veían prometedores para el pueblo, ahora se dejaban deslumbrar por el poder fácil, ese poder que supuestamente les daba tener una arma en la pretina del pantalón o el poder que les daba tener los bolsillos llenos de dinero a costa de otros, lo que no sabían estos jóvenes era que entre más se asociaban con grupos al margen de la ley, mas rápido estarían sus nombres en lápidas y sus recuerdos en las mentes de sus familiares.
 
   –¿Te acordás, papá de Flavio Osorio el que estudió conmigo en el bachillerato?, preguntó Julián.
 
   –Claro, cómo no me voy acordar del muchacho, respondió su padre.
 
   –Cómo te parece que anda para arriba y para abajo con esa gen- te, ya no saluda ni siquiera, se mantiene todo amangualado con uno que llaman “El Pisco”, que supuestamente es el gatillero del grupo armado. Ese tal “Pisco” que lo vieras pa’, no aparenta ser lo desalmado que dicen que es, el hombre es hasta bien parecido, pero muchas personas ya lo han visto matando gente en plena calle, contaba Julián a su padre con un tono entre adolorido y nostálgico.
 
   –¡Ay mijo!, ¿y usted cómo sabe todo eso? Decía angustiado el padre de Julián, sabiendo que por una fuga de esa información también podían matar a su querido hijo.
 
   –Todo el mundo en la calle lo sabe, lo que pasa es que nadie se atreve a denunciar por miedo, no ve, pues, que el mismísimo comandante del grupo vive tranquilamente en una casa a una cuadra del parque principal, y se la pasa de tranquilo con sus escoltas y nadie los requisa, todo el mundo les sonríe, le saludan como si fuera un obispo que vino a arreglar el pueblo, se em- borracha y comienza a invitar a todo el mundo, pero vaya a ver quién paga la cuenta, el propio cantinero.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Esta vez se escuchaba un poco fuerte la voz del profe que cada día se indignaba más por la forma de actuar de las personas el grupo armado. Pensaba que la gente le había abierto demasiado la puerta al grupo para que se instalasen tranquilamente en la comunidad, pues ya hasta los buscaban para que solucionaran todo tipo de problemas, deudas difíciles de recuperar, expulsar inquilinos morosos, recuperaciones de vehículos y casas, me- diación por las buenas o por la malas en cualquier riña entre vecinos y hasta –quien lo creyera– pero intervenían en proble- mas conyugales, dando escarmiento a cualquiera de las partes, no respetaban género, pues para ellos lo único que aseguraba la supervivencia era la fuerza del terror.
 
   –¡Ay, mijito, qué susto usted todo lo que sabe! Me da mucho miedo que le pueda pasar algo. Lo santiguaba varias veces su padre, rogándole que por favor lo que habían hablado se quedara en las cuatro paredes de la casa, ya que a esas alturas del partido cualquier palabra mal dicha le podía costar a uno la propia vida o el destierro de su pueblo.
 
   –Me da mucho temor es por Camilo, papá, el muchacho está en la etapa de la locura, está en su adolescencia y se quiere meter en todo, hasta ahora yo no le he visto nada raro, porque lo ten- go muy vigilado en el colegio, pero en la calle usted tiene que tratarlo de controlar mucho papá. Se angustiaba mucho más el profe al pensar que le pudiera pasar algo a su hermanito que estaba en la etapa de la felicidad, donde nada importa y todo te hace feliz, esa etapa que es solo de amigos, de amores, de pa- seos, acampadas, y no piensas mucho en el futuro, solo quieres aprovechar cada día de la vida como si no hubiera un mañana.
 
   Se sumaron dos años más a la intranquila vida de muchas per- sonas del pueblo, aunque no faltaban los que decían que su per- cepción de seguridad era mejor desde que habían llegado los supuestos salvadores. Y sí, los robos habían disminuido, pero a cambio de estar cobrando gran cantidad de vacunas a los comer- ciantes y personas del común; las riñas callejeras ya no se veían por ningún lado, pero también era que muchas tiendas donde se vendía licor no habían soportando los grandes impuestos de gue- rra que cobraba el grupo armado y habían tenido que cerrar; las
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   personas que fumaban y vendían vicio ya no se exponían tanto y no se notaban en la calle, pero todo el municipio se dio cuenta que a muchos de los que el grupo llamaba los males del pueblo, también salvaban su pellejo con una cuota mensual de impuesto, fue por eso que las plazas de vicio nunca desaparecieron.
 
   Llegó enero y de nuevo comenzaban las clases. Julián ya tenía sus treinta años y seguía igual de activo en su institución y en  la comunidad, se sentía muy feliz, pues su hermanito del alma que ya era un adolecente bien parecido, con su pelo parado, sus brazos anchándose poco a poco y su abdomen que dibujaba unos cuantos cuadros, estaba en su grupo. El profe era coordinador del grado Once A y su hermanito orgullosamente había llega- do a este grado con méritos: nunca se había metido en drogas, era respetuoso con la personas y su familia, responsable con sus actos y actividades; quería estudiar medicina, porque no sentía ningún escrúpulo con la sangre, no se sabía si era porque ya había visto mucha derramada en la calle, pero sentía que po-  día servirle a las personas con los conocimientos que pudiera aprender en medicina. A su padre, que sufría de nacidos en todo el cuerpo, lo curaba con mucha delicadeza y profesionalismo, como si ya estuviese ejerciendo. Era tanta la pasión, que apren- dió a poner inyecciones, controlar el ritmo cardíaco y la presión, todo porque la doctora Gloria le enseñó a hacerlo; él decía que era porque ella lo estimaba mucho, pero todo el mundo sabía que el muchacho entraba muy seguido al apartamento donde vivía la médica, allí lo más seguro era que practicaban las inyecciones, pero qué se le puede juzgar a la galena que no era tampoco de mucha edad, tenía sus veintitrés años y cumplía su labor como doctora, haciendo el rural en el pueblo. Lo que no sospechaba la médica era que Camilo practicaba sus dotes de inyectador con una y otra, tal vez tratando de olvidar a Paula López, la primera novia de su vida, su primer beso, sus primeros abrazos de ena- morado. El amor de los dos, supuestamente, se había acabado porque ella era muy celosa, pero lo que pasaba era que el mu- chacho daba muchos motivos al hacerle ojos a cuanta mujer lo miraba y lo peor es que eran muchas las que lo miraban.
 
   El joven nunca la había olvidado y menos ahora que la niña ya se
 
   había vuelto todo una señorita y estaba más hermosa que nunca,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   su piel blanca, sus labios carnosos, generaban el mayor deseo a cualquier hombre, sus caderas ya se habían anchado y habían quedado firmes como en una escultura, tenía pocos senos pero su cuerpo armonizaba completamente, a la niña no le faltaba nada, ni siquiera cerebro.
 
   El profe Julián notaba cómo en clase se seguían coqueteando y de vez en cuando se les veía cruzar unas palabras en los descan- sos, el docente no notaba nada raro en esto, pues desde siempre había sabido el profundo amor que le tenía su hermanito a la muchacha, pero creyó que el mundo se le venía encima cuando “Chistorete”, el mejor amigo de Camilo, lo abordó en la salida del colegio:
 
   –¿Qué más profe?, saludaba el alumno.
 
   –Qué hubo, pues, “Chisto”, respondía al saludo Julián con una sonrisa, solo porque de ver al jovencito ya causaba risa, por las bobadas que decía en todo lado y por su cuerpo que parecía un trabajo de plastilina mal hecho. El joven, hablando apurado y como si alguien lo persiguiera, miraba hacia atrás constantemen- te, lo que ponía muy nervioso a Julián que lo animaba a hablar.
 
   –Profe, mucho cuidado con Camilo que está muy raro con Paula López, eso cada rato se pierden, se mandan cartas y se buscan  la mirada todo el día, decía “Chistorete” con la misma ansiedad con la que abordó al principio al profesor.
 
   –¿Y qué hay de raro pues, “Chisto”, está celoso o qué?, respon- dió con una risa fuerte el profe al comentario del muchacho. Risa que casi se vuelve llanto cuando el estudiante le dijo que Paula era la novia hacía algunos meses de Flavio Osorio y pen- saba que si el muchacho se daba cuenta que su novia charlaba nuevamente con su exnovio no le iba a gustar para nada.
 
   La conversación fue interrumpida por Camilo que llegó intem- pestivamente dándole un calvazo a “Chistorete”, porque pensó que lo había dejado y era una constante cada que salían juntos del colegio.
 
   Por la cabeza del profe pasaban todo tipo de cosas, llegó a su casa y no tuvo ánimos para almorzar, tanto que su hermosa Ka-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   rol notó la falta de apetito de su novio y le cuestionó la apatía con la comida:
 
   –¿Qué pasa, amor, que no has comido nada?, preguntaba ex- trañada Karol con voz conciliadora, acariciando la despoblada cabeza de Julián.
 
   –Nada amor…respondía Julián, pensativo, mirando el plato, ju- gando con el tenedor y el arroz.
 
   –No me diga mentiras que yo lo conozco a usted y sé que no está bien, recriminaba Karol al profe al presentir que ocultaba cosas, pues ella conocía sus estados de ánimo prácticamente desde que estaban en el bachillerato, y eso hacía ya casi veinte años, además no se necesitaba conocer a Julián para notarle su preocupación.
 
   –Lo que pasa amor es que hoy me contaron que Camilo se está coqueteando de nuevo con Paula López, le soltó la noticia el profe a su mujer, rascándose como siempre la cabeza.
 
   –¿Y qué hay con eso?, preguntó Karol aceleradamente.
 
   –¡Que Paula es novia de Flavio Osorio, el que estudió con no- sotros, y vos sabés que ese man anda de arriba a abajo con los paracos!
 
   Karol también quedó de una sola pieza, sabía lo peligroso que era tomar algo ajeno, y aunque no se estaba hablando de algo material, pero para los integrantes del grupo armado era un triunfo tener las mujeres más lindas del pueblo, tenerlas como trofeos, y hacer sentir su fuerza cuando alguien tan siquiera las mirara, las tenían como de su propiedad, tanto que ni sus propios padres tenían control sobre ellas, porque ya se habían convertido en las mujeres de unos duros y tenían que responder como tal.
 
   –¿Y por qué no hablás con él? ¡Pero ya!, no dejés que las cosas pasen a mayores, ese culicagado no se da cuenta que tiene un pie en la tumba si se pone con bobadas, decía seriamente Karol, in- dicándole con su mano derecha la dirección de la casa de Camilo para que fuera ligero a hablar con el joven.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Ah, pero no digás esas güevonadas, hombre, que me da rabia, respondía el profesor un poco alterado.
 
   –No son güevonadas, Julián, es la verdad, usted y cualquiera que tenga dos dedos de frente sabe eso y si sigue morronguiando ahí rascándose esa calva, su hermano es el que va a sufrir las consecuencias. Volvía a recalcar la mujer sin perder el control, aunque ya le estaba dando rabia la parsimonia de su hombre.
 
   –Esperate hombre yo miro cómo le caigo al hombrecito, no ves que si se da cuenta mi papá, se muere del susto, concluyó Julián.
 
   Esa misma noche el profe enfrentó a su hermano haciéndole ver el peligro que corría, al estar de nuevo en coqueterías con Paula. Al principio el adolescente estaba reacio a escuchar las palabras de su hermano y amenazaba con pegarle unos buenos puños a “Chistorete”, pues, según el joven, era el único que podía haber hecho el comentario de su supuesto romance con la niña; la sos- pecha de que su amigo había pasado la información a su familia era porque días atrás el “Chisto” se había sentado a hablar muy seriamente a Camilo, como pocas veces, para que abriera los ojos del error que cometía interponiéndose en la relación de una princesa y un dragón. “Chisto” le avisaba del posible peligro que podía correr, pues aunque no estaba comprobado que Flavio fuera un asesino, por su temperamento tan pasivo, sí había se- rias sospechas, por su relación tan cercana con “El Pisco” y sus compinches, que era uno de los que en el pueblo decían: “los que dan dedo”, o sea que por los labios del mencionado Flavio, con toda seguridad que había pasado algún nombre de los que después se había encontrado sin vida en algún matorral, en su casa, o en la calle.
 
   Ahora que su hermano Julián le pedía de corazón que dejara el juego peligroso, el joven Camilo solo bajaba su cabeza y escu- chaba los consejos que por un momento no quería atender, pues a pesar de poder tener a su disposición muchas niñas hermosas del pueblo, en su corazón solo mandaba Paula López y se re- sistía a perderla. Claro que también por su razón pasaba todo el poder que tenían en el pueblo y en el país los que llegaban a un rango superior en el paramilitarismo, recordaba cómo, sin que se hubiera dado cuenta su familia, había asistido a la casa del   co-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   mandante y jefe de la zona, el comandante Marcos, quien hacía fiestas de padre y señor mío, donde dejaba ver su control a las autoridades, con la música a todo volumen, su abundante dinero, porque a su gran casa invitaba a más de cien personas, las cuales podían tomar todo el licor que quisieran y su dominio con las mujeres que deseaba era evidente, se veía, en muchas ocasiones, ingresar con varias niñas a una de las habitaciones, al tiempo que dos escoltas, que no eran muy altos, y tenían cara de lagartijas, cuidaban, mientras el patrón se divertía; ese único día que Cami- lo asistió a esa fiesta fue porque su corazón se llenaba de celos y de rabia al ver a su amada con Flavio de la mano, ayudando un poco el cinismo de la niña que no dejaba de mirar a Camilo cada vez que pasaban por su lado. Enceguecido de amor y alentado por otro de sus amigos, se desplazaron desde el parque princi- pal, hasta la casa del comandante, otras personas decían: “vamos para la casa de don Marcos, que las fiestas allá son las más locas de Sur América, y deja entrar a todo el mundo”.
 
   Sentado, con los codos sobre sus piernas para acariciarse la cara, como si se la estuviera lavando, Camilo le dijo a su hermano que había comprendido el mensaje, que se despreocupara totalmente de la situación, pues nunca volvería a pasar absolutamente nada con esa niña, y del tema no se habló más, porque en ese momen- to escucharon abrir la puerta de la casa, era el padre de los dos que venía de la santa misa.
 
   Era un miércoles en la mañana y sonó la campana para el primer descanso de la jornada, cuando salieron todos los estudiantes, Camilo se quedó para salir de último con la intención de cruzar unas palabras con Paula, después de haberle hecho una seña para que lo esperara un momento.
 
   –Paula… estuve pensando que lo mejor para nosotros es dejar las cosas así como están, dijo el enamorado muchacho, con un nudo en la garganta que casi no puede contener.
 
   –Pero, ¿por qué Cami, si vos sabés que yo te amo y no puedo vi- vir sin vos? Decía la niña angustiada de que su amor se volviera a ir de su lado.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –No parce, ya me estoy azarando con ese noviecito suyo, todo el mundo me dice lo mismo, que voy a salir es muerto de esta vaina y yo no me quiero morir todavía, yo la amo a usted con toda el alma, pero cuando deje de molestar con ese man, Flavio, hablamos.
 
   Esta vez Camilo habló con voz enérgica y desafiante como espe- rando que la respuesta de la niña fuera que solo iba a estar con él y nada más.
 
   Ay, pero no te pongás con bobadas que Flavio ni siquiera se va a dar cuenta de lo de nosotros y además ese no es capaz de matar ni una mosca, respondía al reclamo la muchacha, sonriente.
 
   –Yo sé que ese bobazo no es capaz de matar una mosca, pero los amigos que él tiene sí son capaces de matar todas las moscas que quieran, refutó el muchacho con un toque de sarcasmo y rabia.
 
   –Ay, pero no te pongás nervioso bebé, que no va a pasar nada.
 
   La muchacha trataba de besarlo después de coger con sus manos la cara, pero el joven esquivó el beso y soltó las manos de ella de su rostro.
 
   –Bueno, y si vos sos más verraquita que yo ¿por qué no dejás a ese man y volvemos a estar juntos sin escondernos? Sí ves, que a vos también te da miedo dejar a ese man porque te pelan, ¿sabés qué? ¡Suerte, que te vi!
 
   Camilo salió del salón con lágrimas en sus ojos, después de que su amada se quedó callada al hacerle la proposición de que de- jara al maleante y volviera con él. Se fue con el corazón des- trozado así como usualmente se le destroza a un adolescente y  a cualquier mortal enamorado, no quiso atender más a clase a pesar de ingresar a ésta, después del colegio salió para la casa y solo quiso recostarse en su cama a escuchar música, cuyo con- tenido en esos instantes, todas las canciones, le recordaban los momentos felices con su amada, su corazón latía más fuerte, pero sentía que habían vaciado una volquetada de piedras en su pecho que no lo dejaba respirar.
 
   El día jueves fue igual, no quería nada para su vida y  mostraba
 
   una gran indiferencia con la niña que trataba de buscarle el lado
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   al muchacho sin lograr conseguirlo. Paula también se sentía mal y recordaba muchos buenos momentos con Camilo, pero ocul- taba en lo más profundo de su corazón que sí le daba un miedo infinito de Flavio y sus amigos. En varias ocasiones le había escuchado hablar a Flavio, en forma arrogante como si quisiera que ella se diera cuenta del poder que estaba adquiriendo con sus nuevos mejores amigos, de personas que no estaban de acuerdo con la causa del grupo, los que eran reacios a pagar la cuota mensual o a los que se atrasaban en el pago acordado, de man- darles a dar un buen susto para que supieran que con ellos no se charlaba.
 
   Esto ponía los pelos de punta a la muchacha, que se daba golpes de pecho y se preguntaba cuándo había cometido el error de me- terse con Flavio y sus secuaces, se cuestionaba el porqué se dejó deslumbrar de los regalos, las fincas y los carros en los que la recogían; pero ya era demasiado tarde, ella en su corazón sabía que de allí solo había tres opciones de salir: irse muy lejos del pueblo, donde nunca la encontraran, que mataran a Flavio y sus amigos o que la mataran a ella.
 
   Esta última idea no le gustaba mucho, pero si algún día pasaba, no quería irse de este mundo sin que Camilo supiera todo lo que lo amaba; así que al día siguiente era ella quien le hacía señas en el salón a Camilo para que se quedara unos segundos más después de que tocaran la campana para el descanso, encontran- do la negativa del estudiante que movía la cabeza de derecha a izquierda, con lo que tuvo la niña que juntar las palmas de las manos como si estuviera rezando fielmente y susurrar tres por favor que se leían fácilmente en sus labios.
 
   Viendo la ternura del cuadro que pasaba delante de sus ojos, que más parecía la pintura de una virgen suplicándole perdón   a Dios y leyendo los labios carnosos de la mujer que adoraba,  el joven Camilo se quedó después de escuchar la campana para salir a descanso, pidiéndole a su amigo inseparable, “Chisto”, que se adelantara un poco a la tienda, que en unos momentos lo alcanzaría. “El Chistorete” que no tenía nada de bobo compren- dió fácilmente el mensaje, dejando salir su inconformidad con la reunión de los amantes,   advirtiéndole a Camilo que  tuviera
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   mucho cuidado, pues en el colegio rondaban personajes de en- cubierto que trasmitían toda clase de información a Flavio de los movimientos de su adolescente adorada.
 
   Sin miedo alguno por la adrenalina que generaba estar con su amor, Camilo ajustó la puerta del salón que no tenía cerradura, ahora el problema no solo era que le pudieran contar algo a Fla- vio, sino también que algún profesor los encontrara encerrados en el salón, así no estuvieran haciendo nada malo. El joven alen- tó a su amada para que dijera la razón por la cual lo había hecho quedar por unos momentos.
 
   –Cami: he tomado una decisión muy seria acerca de los dos, le dijo tiernamente Paula a su adorado, mientras lo miraba seduc- toramente a los ojos.
 
   El corazón del adolescente se aceleró a un ritmo incontrolable  y el comentario que le tenía que hacer ella se hizo eterno de escuchar:
 
   –Voy a dejar a Flavio, pero usted me tiene que ayudar.
 
   Esas fueron las palabras que Paula le adelantó a Camilo, y al momento el joven abrazaba y besaba tiernamente a su niña, co- giéndole la cara con suavidad. Mientras esto sucedía, sintieron abrir la puerta, lo que hizo que los dos jóvenes se separaran con rapidez y se hicieran los que hablaban tranquilamente sentados en dos pupitres.
 
   El de la interrupción era Pipe o “Banano”, como le decían por la gran cantidad de pecas que tenía en su cara, compañero de clase, que al ver la pareja asustada, miraba fijamente a Camilo cuando éste le decía que los había espantado, los dos pensaron que sería un profesor, el que luego los reprendería por haber es- tado encerrados en un salón de clase, pues estaba rotundamente prohibido.
 
   “Banano” pidió calma para los dos muchachos que ahora se reían nerviosamente, mientras que él les pedía que siguieran en lo que estaban, ya que solo iba a sacar unas cosas de su bolso.
 
   El muchacho se despidió de la pareja, dándoles una sonrisa fin- gida e inmediatamente se dirigió a un teléfono público que había
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   al lado de la puerta del director del colegio. Todo el video que había pasado, lo alcanzó a ver “Chisto” que tenía serias sospe- chas acerca de su compañero de clase, o sea de “Banano”, que días atrás, en las afueras del coliseo municipal y después de un partido de micro fútbol, había observado una larga conversación de Pipe y Flavio que le intrigó mucho, pues en la vida y por la diferencia de edades jamás los había visto hablar.
 
   –¿Cuál es la felicidad tuya home bobo?, decía “Chisto” a su ami- go Camilo, que en esos momentos había salido del salón con Paula y se había dirigido a donde estaba él. Mientras Camilo se colgaba de forma cariñosa del cuello de “Chisto”, veía también cómo “Banano” colgaba el teléfono y volteaba la mirada para donde estaban los dos compañeros.
 
   El único que notó la mirada de “Banano” fue “Chisto” que in- mediatamente le quiso contar a su amigo lo que sospechaba, sin encontrar la forma de abordarlo, pues Camilo había salido como una lora mojada, hablando hasta por los codos contándole a su mejor amigo lo que tenían planeado Paula y él.
 
   Camilo con los ojos brillándole y ansioso de poder cumplir con lo acordado con su futura mujer le contó a “Chisto” que él y Paula habían vuelto.
 
   –¿Qué?, ¿están locos los dos?, ¿no ves Camilo la locura que estás cometiendo? Increpó “Chisto”, angustiado por la determi- nación que habían tomado su amigo y su temeraria novia, sin encontrar la forma de que su amigo lo escuchara, pues Camilo lo interrumpía diciéndole que Paula iba a terminar con Flavio, cuando los dos terminaran de recoger un dinero para volarse del pueblo e irse a vivir juntos donde la maldad no los encontrara.
 
   –¿Y qué van hacer para recoger la plata? ¿Prostituirse? Hacía el
 
   comentario “Chisto” en forma sarcástica.
 
   –Los dos vamos a conseguir trabajo y cuando tengamos el di- nero suficiente… Le decía Camilo orgullosamente a “Chisto” hasta que éste lo interrumpió, esta vez con mucha rabia, cogién- dole la camiseta en su hombro izquierdo tan fuerte que se la dejó bastante arrugada:
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –¿Vos es que sos güevón, Camilo? No te das cuenta que mien- tras recogen para irse del pueblo, pueden descubrirles el engaño y los van a poner en el cementerio a los dos. Mirá que “Banano” entró al salón y cuando salió se fue derecho al teléfono, le advir- tió “Chisto” en tono regañón.
 
   –¿Y eso qué tiene?, respondió inocentemente Camilo.
 
   –Yo no sé por qué los enamorados son tan cabeciduros. No ves que a “Banano” ya lo he visto hablando con Flavio varias veces. Le advertía las sospechas que “Chisto” tenía acerca de Pipe, su compañero de clase, sospechas que no le causaron mucha gracia a Camilo, que quedó parado solo, pues en ese momento sonó la campana y su mejor amigo lo había dejado porque no era capaz de hablar más con él de lo ofuscado que se había puesto.
 
   El resto del día Camilo se la pasó pensativo y preocupado, aun- que sin querer decirle nada a su novia que lo miraba con amor  y con deseo.
 
   En las horas de la tarde del mismo viernes el profe Julián se dirigía de nuevo al colegio donde iba a realizar el entrenamiento con los jóvenes que practicaban voleibol, práctica que realizaba sagradamente los martes y viernes a la misma hora, pero lo que no sabía era que detrás de sus ligeros pasos venía el Mazda 626 de propiedad de Flavio Osorio, pero él no lo venía manejando. El carro lo conducía “El Pisco”, acompañado de dos de los es- coltas del comandante Marcos, apodados “Pepo” y  “El Negro”.
 
   –Profe, ¿podemos hablar?, le dijo “El Pisco” a Julián sin dete- ner el carro, desconcertado, el profesor se detuvo sigilosamente, mirando los otros dos hombres que acompañaban al que le hacía la invitación a una charla. Claro que en ese momento el profe no sabía con quién tener más cuidado, si con los escoltas del comandante o con el famoso gatillero del grupo.
 
   Mientras “El Pisco” se bajaba del carro sin quitarle la mirada al profesor, Julián analizaba el personaje con el que iba a cruzar unas palabras, aunque por un momento sintió un miedo pasaje- ro, también inmediatamente se tranquilizó, pues él sabía que en ningún momento había cometido algo que pudiera haber disgus- tado a los integrantes del grupo, claro que por su cabeza pasó
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que iba a ser candidato a pagar “la vacuna” que ellos llamaban aporte voluntario.
 
   –Profesor Julián, buenas tardes, saludó “El Pisco” decentemente
 
   y Julián le contestó cordialmente también.
 
   –Usted y yo nunca hemos charlado, así que discúlpeme el atre- vimiento, pero no lo voy a demorar mucho. Julián escuchaba las palabras del sujeto que tenía ojos claros y su cara pulida, más bien parecía la de un modelo de televisión, absurda combinación para tan miserable ser.
 
   –Su hermanito Camilo está metiendo las narices donde no debe. Pero usted que es un hombre tan razonable e inteligente dígale que no busque más a Paulita que como dice el disco: “ella tiene su novio y se va a casar”, eso es todo, mi querido profesor, ¿si quiere lo termino de arrimar al colegio? De inmediato rechazó la invitación el profe Julián, al tiempo que recibía unas suaves palmadas en el hombro con las que se despedía “El Pisco” y desaparecía rápidamente en el carro prestado.
 
   Julián, con unos nervios que le recorrían todo el cuerpo, se de- volvió para la casa de su padre, olvidando por completo que tenía entrenamiento con los estudiantes. Estando allí y después de sa- ludar a su padre con un beso en la mejilla, preguntó por Camilo, que estaba también muy pensativo en su habitación escuchando música. Cuando entraron a la pieza, Camilo vio en la cara de  su hermano mayor la rabia y al mismo tiempo la ansiedad que lo embargaba. Para no poner en conocimiento de los hechos al padre, Julián le solicitó muy cariñosamente que si le podía hacer un café con leche, a lo que el viejo accedió muy amable.
 
   Cuando el padre de los dos se dirigió a la cocina, Julián, con urgencia tomó a su hermano por los hombros para pedirle expli- caciones del porqué lo habían abordado los paramilitares para solicitarles que su hermano dejara en paz a una muchachita de la cual ya habían hablado para que la dejara del todo, para no tener problemas con esa gente.
 
   –¿Qué hablamos vos y yo acerca de Paula culicagado?,  regañó
 
   Julián a su hermanito.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Paula y yo nos vamos a ir muy lejos donde nadie nos moleste jamás, respondió Camilo, enfrentándose a su hermano.
 
   –¿Vos crees que con esta gente es charlando mariconcito?, decía Julián en voz baja, para que su padre no se diera cuenta, con una rabia que le hacía doler la cabeza, sacudía a su hermano de la camiseta, tratando de que éste reaccionara y se diera cuenta del error que cometía.
 
   –No ves que “El Pisco” me acabó de amenazar, que si no dejabas a Paula… no sé qué podía pasar, decía el profe tartamudeando, trataba de recordar si en contra de su hermano había caído algu- na sentencia de muerte por parte del gatillero.
 
   –Ah, sí ves que ese Flavio es un bobo miedoso, que ni siquiera es capaz de enfrentarse con el que tiene el problema, tiene que mandar a sus amigos para que le cuiden la mujer, respondió bur- lonamente Camilo.
 
   –Puede mandar a que lo defienda la propia mamá, lo que tenés que entender es que ya sabe el rollo que vos tenés con Paula y si seguís güevoniando te van a salir es matando y con vos en- terramos a papá y con papá me entierran a mí. ¿Qué parte no entendés de todo esto? Le recriminaba a su hermanito el profe Julián, mientras su padre atravesaba la puerta de la habitación con un charol con tres tazas para que disfrutaran en familia un buen café con leche.
 
   Ese viernes en la noche, Camilo se quedó en la casa como in- usualmente lo hacía, esa noche perdió las ganas de salir con sus amigos, tal vez como reflexionando acerca de lo que se le podía venir encima si no prestaba atención a las recomendaciones que le hacían su hermano y su mejor amigo, también ponía en la balanza qué pesaba más: si su amor por Paula o su propia vida.
 
   Mientras tanto, en su casa, Julián compartía lo sucedido con su mujer y le aseguraba que al día siguiente iría a conversar con el propio comandante Marcos para solicitarle que abogara por su hermano para que no le fuera a suceder nada, diligencia que no gustó para nada a su hermosa Karol, más cuando le dijo que le llevaría trescientos mil pesos en señal de agradecimiento.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –¡Vea pues, te embobaste vos también, por eso es que ya la po- licía no sirve para nada en este pueblo, porque todo el mundo busca es a esos asesinos para solucionar los problemas!
 
   –Y cómo así que trescientos mil, ¿es que tenés mucha plata, para estarla regalando a esos ladrones, extorsionistas?, decía la mujer de Julián dejando salir todo su fuerte temperamento.
 
   –¿Y entonces qué querés que haga?, ¿que me quede cruzado de brazos mientras matan a mi hermanito?, decía el profe, también con los ánimos subidos de revoluciones.
 
   –Pues vos no tenés que hacer nada, el que tiene que ponerse   las pilas es el güevón de tu hermanito, para que olvide esa pe- rrita que vive feliz, horqueteada en las motos y en el carro del paraco Flavio y después viene a pelarle las muelas a Camilo.  Le argumentaba muy seriamente Karol a Julián, también muy preocupada por la suerte de su cuñado y por el estado de ánimo de su amado.
 
   Al día siguiente, mientras Karol salía a cumplir con un domicilio en su trabajo de manicurista, el profe Julián se dirigió a la plaza principal donde usualmente se mantenía sentado el comandante Marcos, que era un reconocido bar de nombre San Pedro; antes de llegar, Julián verificó en su bolsillo derecho que si estuvieran todavía los trescientos mil pesos, que antes había sacado de las reservas que guardaban él y su mujer debajo de las camisas, por si había algún inconveniente donde necesitaran plata. Y este era un momento preciso para disponer de parte de esos recursos.
 
   Efectivamente, allí estaba el comandante y su séquito, con toda la tranquilidad y frescura del mundo, tomándose una cerveza.
 
   –Don Marcos, buenas tardes, ¿podemos hablar? Pidió Julián apenadamente al comandante que compartía en ese momento con dos mujeres y tres de sus escoltas. El comandante se veía muy enguayabado, sus ojos rojos y su tufo lo delataban inme- diatamente, pero muy gentilmente se paró de la mesa e invitó al profesor Julián para que hablaran tranquilamente en su casa que quedaba a solo unos pasos de allí.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   El profesor sin perder tiempo se presentó, dijo su profesión y habló de todo lo que hacía por los jóvenes del pueblo con los eventos deportivos y culturales, encontrando una seca respuesta por parte del comandante, que de manera soberbia y autosufi- ciente le decía que no se desgastara hablando de su vida, pues él conocía cada movimiento de todos los habitantes del pueblo y por ende sabía todo de la vida del profesor.
 
   –Solo dígame ¿en qué le puedo colaborar profesor Julián?
 
   El profe fijó sus ojos, por unos segundos, en el piso de la casa, tal vez pensando por dónde comenzar, luego miró fijamente al comandante narrándole paso a paso cómo lo había abordado el temible sicario y argumentándole que su hermano era solo un muchachito que estaba escogiendo el camino correcto para su vida, le solicitaba de corazón que por favor no atentaran contra su humanidad, y es más, dejaba claro que por la edad del joven, era mejor que cualquier problema que tuviera, hablaran con él, con Julián, pues el profe pensaba que era el indicado para re- prenderlo.
 
   Julián no entendió la reacción del comandante Marcos, quien soltó una carcajada, y de momento tranquilizó al profesor, que tuvo unos intentos fallidos de sonreír también, pero le pudo más la curiosidad del porqué causaba tanta gracia el clamor que com- partía con el jefe de los paramilitares.
 
   –Discúlpeme profesor, pero me da risa es este “Pisco” que harto le digo que no se meta en problemas de faldas y lo sigue haciendo.
 
   –El hombre está muy amigo de este muchacho Flavio, lo más seguro es que el mismo Flavio le pidió el favor de que le espan- tara los gallinazos que le persiguen la niña, esa es la inseguridad que corremos los hombres que nos encantan las niñas menores de edad.
 
   Contaba las inseguridades el comandante Marcos, riéndose a carcajadas, inseguridades que el profe Julián pensaba que don Marcos, como le llamaban, tenía por montones, pues no era para nada agraciado, su bozo, que dejaba ver unas gotas de sudor,   le rebosaban las puntas y hacían retroceder a cualquier mujer que quisiera besarlo y su barriga pronunciada, no le dejaba tener
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   su revólver entre su pretina, porque le estrechaba en cantidades alarmantes, por eso en cualquier parte donde el comandante se sentaba sacaba su arma y la colocaba sobre sus piernas, en este caso la había colocado en la mesa que separaba la humanidad del profe y la suya.
 
   –No se preocupe profesor, que por mi mente no ha pasado la más mínima intención de hacerle algo a su hermano, es más, para su tranquilidad es uno de los pelaos más sanos que tenemos por acá en este pueblo, vaya tranquilo que yo arreglo el problema con “El Pisco”, le dijo el comandante al profesor, en tono con- ciliador.
 
   El parte de tranquilidad que había hecho el comandante Marcos con el alma del profesor Julián, se lo agradeció profundamente con una sonrisa y un sentimiento de paz profunda que daban ganas de llorar, por un momento el profesor Julián se dejaba en- gatusar de la amabilidad del comandante y pensaba que no eran tan malos, su sentimiento de imperturbabilidad era el mismo que cuando alguien va donde el médico con una enfermedad, luego vuelve y el galeno le dice que ya no tiene nada, ese sentimiento embargaba a Julián, fue tanto el agradecimiento que dejó sus trescientos mil pesos, argumentándole al comandante que era  en señal de gratitud e inmediatamente el comandante ni corto ni perezoso recibió el dinero con una amplia sonrisa.
 
   –Hombre, profesor, no se hubiera molestado, dijo, sonriente   el
 
   comandante.
 
   Llegó el tan anhelado lunes para el joven Camilo, estaba ansioso y con mucha tristeza de tenerle que decir a su novia que lo que hacían era una locura, el viento estaba dando demasiado fuerte y deberían buscar refugio cada uno por separado. De esta forma reflexionaba el muchacho acerca de la manera cómo jugaban con fuego su amada y él, era mejor cortar las cosas de raíz, por más que dolieran, era mejor conservar la vida y la tranquilidad de los que siempre, en las buenas y malas, habían estado con él. El muchacho, esta vez, pensaba como persona madura, se ima- ginaba que si la vida algún día los tenía para estar juntos, esta misma los juntaría, pero por el momento preparaba las palabras precisas para no herir a la muchacha.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   La gran sorpresa, después de estar en el salón, fue el morado que tenía la niña en la cara, su labio también se veía más pronuncia- do de lo normal, ni siquiera se atrevía a mirar a Camilo, pero la curiosidad del joven no daba espera y no pudo aguantarse hasta el descanso, aprovechó que el compañero que se sentaba atrás de la muchacha, no había llegado a clase e inmediatamente se pasó para ese puesto. Al estar allí, en un susurro le preguntó qué le había pasado, encontrando una respuesta hostil y déspota.
 
   –Te pido, Camilo, que a partir de este momento no me volvás a dirigir la palabra. Fue la respuesta de la niña en voz baja, pero con mucha pasión y rabia.
 
   –¿Pero qué fue lo que hice y qué te pasó que tenés la cara así?, rebatía el joven.
 
   –Nada, a usted no le importa, y váyase para su puesto que ya le dije que usted y yo jamás vamos a volver hablar, insistió con su negativa la niña.
 
   –De acá no me voy hasta que no me diga qué le pasó,   insistía
 
   Camilo.
 
   –Profesor, Camilo no me deja escuchar lo que usted dice, ha- blando detrás de mí.
 
   Ella puso la queja al profesor de turno y Camilo no tuvo más remedio que pedir disculpas al profesor e irse a sentar a su pues- to, más triste de lo que había llegado, el joven, por un momento pensó que había tenido muchas repercusiones el haber estado hablando en el salón con la muchacha el viernes pasado, todo encajaba, la advertencia a su hermano y la indiferencia de su amada, a quien le había ido peor, pues su hermosa cara y sus carnosos labios, ahora estaban un poco desfigurados. Eran solo sospechas sobre quién le había causado laceraciones al divino rostro de la niña, pero la intuición del joven sobre si los golpes se los había propinado Flavio a su amada, era realidad.
 
   Ese mismo viernes en la tarde en la mismísima puerta de la  casa de Paula, Flavio descargaba dos cachetadas a la niña y una advertencia: que si la volvía a ver con el amiguito Camilo, el muchacho sería picado en pedazos y tirado al Cauca. Por un
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   momento Camilo miraba a “Chisto” y pensaba en las sospechas que el joven tenía en contra de Pipe o “Banano”, pero ya nada podía hacer, no podía luchar contra la corriente y más con esta corriente que venía cargada de balas y de sangre, era mejor dejar las cosas como estaban… entretanto su compañero “Banano” fingía sonrisas, y así fueron pasando los días sin que se hablara más del tema.
 
   Como suele suceder en todas la sociedades del mundo, la gente se cansa de lo mismo y más cuando la constante son injusticias por montones. Acá es donde el cántaro se rompe después de ir tanto al agua, los límites de las personas se rebosaron y tres me- ses después de lo sucedido con la ruptura amorosa de los dos estudiantes, las personas cansadas de sus bajos ingresos y de  los grandes cobros que hacía el grupo armado en la población, comenzaron a presionar al alcalde de turno para que tomara car- tas en el asunto, pues la policía parecía que recibiera parte del botín, porque nunca hacía nada, ni siquiera viendo los horrores que cometían con la comunidad, haciéndose los de la vista gorda cuando en sus narices los reconocidos cobradores pasaban por cada establecimiento del pueblo, formal o informal, cobrando la respectiva cuota por la seguridad.
 
   El alcalde, entre la espada y la pared, sin saber qué hacer, tam- bién dolido por lo que pasaba con su gente, hizo una angustiosa llamada al Gobernador del Departamento, contándole con pala- bras precisas, las injusticias que se venían dando en el pueblo, encontrando la respuesta indicada de camaradería por parte del gobernante, que se comprometía a solucionar de raíz el proble- ma. Y así fue, en tan solo dos semanas más, fueron trasladados todos los agentes de la policía, incluyendo su comandante, se aumentó el pie de fuerza con gran cantidad de patrulleros y su nuevo comandante era un coronel de la policía que estaba a pun- to de jubilarse después de haberle servido al país con buenos resultados por veintisiete años, era el coronel Salas.
 
   Don Alberto y “Cocho” difícilmente espabilaban con la entre- tenida historia que Julián contaba, ni siquiera les había dado hambre, los tres hombres todavía estaban en el patio sin que su estómago hiciera alguna protesta. Por momentos, “Cocho”    se
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   sentía orgulloso de todo lo que su amigo de celda había hecho en su pueblo natal, no entendía cómo había ido a parar a una cár- cel, pero no se podía adelantar a la agradable historia, mientras que don Alberto no había escuchado nada raro que él no hubiera hecho cuando conformaba el grupo al margen de la ley, también sentía pena por momentos, pues el accionar de los grupos era el mismo en todos los pueblos, y por los municipios que don Al- berto había pasado siendo comandante, no habían sido la excep- ción para cobrar extorsiones y para asesinar a cuanto desdichado se atravesara. Los dos hombres seguían escuchando atentos a Julián, mientras que el antiguo profesor se remojaba los labios con una bolsa de agua que un preso le había proporcionado en un momento que pasó a saludar a los tres hombres.
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   EL REGRESO DE “MOÑO”
 
    
 
    [image: ]l profesor Julián se dirigía a su casa después de haber es- tado en el parque principal pagando la cuenta de servicios públicos, el ambiente del pueblo era diferente, era    raro,
 
   pero se notaba una tranquilidad que parecía tangible, los policías motorizados y otros parados en cada esquina del pueblo hacían su imponente presencia y eso tranquilizaba a todo el mundo, se notaba tanto la diferencia en el pueblo que hasta los integran- tes del grupo armado, que tenían su centro de operaciones en   la plaza principal no se veían por ningún lado, era un ambiente de fiesta, en el aire fresco se sentía la libertad, por ese momento no había opresión a las personas, se soñaba con un pueblo tran- quilo, aunque lo ideal era que la tranquilidad se diera sin tanto policía, pero por el momento eran bienvenidos y sobre todo muy necesarios.
 
   A solo veinte metros de la puerta de su casa, el profesor Julián vio pasar por un lado una motocicleta con dos integrantes de la fuerza pública que lo miraron fijamente sin que el profesor los pudiera reconocer, pues el casco les cubría totalmente la cabe- za y la cara, el conductor de la moto hizo un giro y se dirigió hacia donde estaba el docente sin que éste se percatara que el parrillero era el que había sido el de la idea de abordarlo; Julián, que disminuyó el paso al ver que la moto se venía directo hacia donde él caminaba, detuvo por completo su caminar y vio cómo del asiento trasero, sin quitarse el casco, el parrillero desenfundó
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   su arma y apuntó fijamente a la cabeza del profesor que   sintió
 
   cómo las lombrices morían en su estómago:
 
   –¡A ver, pues, pirobo, que esto es una requisa! Ordenó el patru- llero con su voz fuerte y autoritaria, mientras hacía voltear al indignado profesor contra la pared, separando sus piernas de forma brusca.
 
   El profe que no ocultaba su inconformidad, se defendía de  ma-
 
   nera pacífica:
 
   –¿Cómo así que pirobo, señor agente?, este es el trato que uste- des le dan a las personas de bien, mire yo estoy a unos metros de mi casa y además soy profesor del liceo. Su reproche a la actitud del policía le costó un fuerte empujón contra la pared    y un “cállese” rotundo, que por un momento sacó de quicio al profesor, quien sintió que su sangre hervía cuando, teniendo sus pies separados, el agente metió su mano derecha por debajo de las nalgas y apretó  fuertemente  los testículos.
 
   –¡Hey, qué le pasa marica! Furioso dio la vuelta Julián, mientras veía que el personaje que le masajeaba fuertemente los testí- culos se quitaba el casco lentamente, dejando ver su cara. Era su amigo Diego Gómez o “Moño”, había vuelto supuestamente convertido en todo un señor, ahora pertenecía a la fuerza pú- blica, por un momento y en medio del asombro que le causaba ver de nuevo a su amigo, Julián pensaba en cómo un tipo como “Moño” había podido ingresar a una institución como la Policía, pero no podía juzgar sin saber qué había pasado en tantos años, solo quería observar a su amigo y darle un fuerte abrazo; los dos sin pensarlo se apretaron fuertemente, tenían los mismos senti- mientos por volverse a encontrar, había mucho que charlar pero no era el momento indicado.
 
   –¡“Moño”, parcero, qué es esta alegría volverlo a ver! Saludó Julián, sonriente y rebosando de felicidad, mientras que Diego Gómez, jocosamente le recordaba que él era la ley, por lo tan-  to merecía respeto, para que no le volviera a decir “Moño”. El profesor Julián entendió el chiste y los dos sonrieron por un mo- mento, se recordaron todo el tiempo que llevaban sin hablar, por lo tanto tenían información represada por montones y lo   único
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que necesitaban era el momento preciso para sentarse a hablar por largo rato.
 
   Por un momento el profesor Julián se sintió ofendido cuando   el querido amigo le contó que ya llevaba ocho días en el mu- nicipio; lo habían trasladado un tiempo antes para prepararle la seguridad al coronel Salas, pues ya iba a cumplir casi ocho años de estar en el esquema de seguridad del Coronel, por lo tanto  ya tenía buena confianza con el que iba a quedar al mando de  la seguridad de los tamesinos. Por un momento Julián le quiso expresar la ingratitud que sentía de parte de su amigo; pero, no quería echar a perder el buen momento que estaban pasando, mejor quedaron en una charla pendiente que iba a suceder al día siguiente, pues era el día de descanso de Diego Gómez.
 
   El profesor entró a su casa muy sonriente por el regreso de su amigo del alma, su Karol, sonriente también, contagiada por la felicidad que embargaba a su hombre, escuchó a Julián contán- dole con pelos y señales cómo había sido el nuevo encuentro con su amigo “Moño”, encuentro que no le gustó para nada  a  la dama, pues siempre tuvo a Diego Gómez como una mala compañía para su hombre, desde que estaban muy pequeños y ahora que de nuevo aparecía, sentía que le invadían el territo- rio y se preocupaba por las mañas que tenía el tal “Moño” en sus tiempos pasados, recordándole sarcásticamente a Julián que: “vaca ladrona no olvida el portillo”, esto porque Julián quiso defenderlo de las acusaciones que su Karol le hacía al amigo, argumentándole que el pasado es pasado y las personas pueden cambiar.
 
   En la noche del día siguiente, a la puerta de la casa de Julián y Karol, se sintió llegar una moto de la que pitaban repetidamen- te, lo que asustó a la pareja, haciéndolos salir inmediatamente para cerciorarse que no hubiera pasado nada. Era “Moño” el que pitaba en su moto, sonriente y saludando muy cordial a Karol, que de igual forma le devolvía el saludo, le decía a la mujer de Julián que se iba a robar por unas horas a su hombre, chascarrillo que no le gustó para nada a la mujer del profesor que se entró de inmediato, despidiéndose ya no tan cordialmente de su marido.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Cuando los dos salieron en la moto, Julián intrigado, le preguntó a “Moño” cómo había dado con la casa de los dos y “Moño”    le respondió que en la conversación del día anterior, Julián le había señalado la puerta de su casa y su idilio de amor con una excompañera de clase de ambos, momento que el profesor no recordaba tal vez por el impacto que sufrió al ver de nuevo a su gran amigo.
 
   El profe, por un momento, se arrepintió de haber metido las ma- nos al fuego por su amigo, ganándose una fuerte discusión con su mujer, el arrepentimiento se daba porque “Moño” fue direc- tamente a las afueras del pueblo, donde solía trabarse tranquila- mente cuando estudiaba, esta vez también asistía al mismo lugar con la firme intención de fumarse un porro más grande que los que antiguamente se fumaba:
 
   –¿No vas a dejar nunca esa güevonada? Más que pregunta fue una recriminación de Julián a su amigo, mientras que éste se ahogaba un poco por aspirar el humo.
 
   –No parcero, yo muero trabado, respondió “Moño” con una voz
 
   diferente, pues estaba reteniendo el humo en sus pulmones.
 
   Luego volvieron a montarse en la moto de Diego Gómez y se di- rigieron al parque principal, Julián estaba extrañado porque esta vez su amigo no le había ofrecido su porro para que lo fumara, tal vez –pensaba Julián– algo había aprendido “Moño” en el pa- sado, a respetar las decisiones que Julián tomaba de no consu- mir ninguna droga durante toda su vida, el profesor recordó el momento cuando subían para el colegio y le dejó muy claro a su amigo “Moño” que nunca iba a probar nada que atentara contra sus principios y su vida.
 
   Una vez sentados a la mesa de un bar, los dos pidieron de a cer- veza, el profe no estaba acostumbrado ni siquiera a la llamada pola, pero este era un momento inolvidable que había que cele- brarlo, en lo posible por todo lo alto.
 
   Diego Gómez que andaba con su ropa de civil acomodó su ca- misa para que no se notara el revólver S&W calibre 38 de su propiedad, mientras se sentaba. Julián notó el amague para es- conder el arma, pero no quiso hacer ningún comentario, pues
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   creía que su viejo amigo estaba en todo su derecho de portar   un fierro para su propia protección y además si hubiera querido decir algo, Diego Gómez, mientras se sentaba, tenía las firmes intenciones de hablar primero:
 
   –Hombre Julio, por donde comenzara yo, decía “Moño” apre- tando sus labios, mirando para otro lado que no fueran los ojos de su recordado amigo, que en esos instantes lo miraba dando un sorbo a su cerveza.
 
   –Primero que todo Julio yo quisiera pedirte perdón… por el des- plante tan grande que te hice al irme sin decir nada y sobre todo a vos que vivías tan pendiente de mí, que eras mi reparcero, per- dón, seguís siendo mi reparcero, si vos me lo permitís…
 
   Al comienzo de la charla, Diego Gómez comenzó pausado, como tímido, se arrepentía de haberlo botado todo a la basura de un momento a otro, de no haber aprovechado un buen ami- go, que es tan difícil de conseguir, como lo era Julián, amigos de buenos consejos y de buenos ejemplos, pero todo ya estaba atrás, lo que había que hacer era recuperar el tiempo perdido, todo iba a comenzar de nuevo después de que el profe le aceptó la invitación a un brindis cuando su amigo “Moño” le pidió el permiso para seguir siendo su parcero.
 
   –Cómo te parece, pues, hombre Julio que cuando tuve el pro- blema en el colegio, salí como un loco de allí, sentía las ganas inmensas de acabar con todo el que se me atravesara, la ira que me invadía no la podía describir, sentía que todo el mundo me señalaba y no quería estar un solo instante más en este pueblo; así que llegué a la casa y delante de los ojos encharcados de mi mamita, empaqué la ropa en la tula del colegio, después de tirar contra la pared los cuadernos y lapiceros; mi mamita era cami- nado detrás de mí, preguntándome qué había pasado, diciéndo- me que todo tenía solución, que ella le iba a pedir a Dios por mí; las únicas palabras que alcancé a decirle fueron: “¿cuál puto dios?”. Ella seguía detrás de mí, rogándome como una madre, pidiéndome que no la dejara sola, mi cerebro enceguecido no captaba la realidad de mis actos, solo apreté bien mi tula y sin decirle siquiera adiós a mi cuchita, como si ella tuviera la culpa
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   de lo que yo había querido hacer con mi vida, me fui para la flota de buses y compré un tiquete para Medellín.
 
   “Moño” aún no miraba fijamente a Julián, el hombre se sentía apenado y arrepentido, las dos lágrimas que bajaron por sus me- jillas, las cuales permitió que corrieran, parecían dejar salir el demonio del pasado que maltrataba a Diego todos los días; lo más seguro es que el agente no hablaba mucho del tema de su abuela, porque le daba una pena inmensa de haber abandonado a la mujer que dio toda su vida por él, pero el profesor Julián lo animaba para que su historia fuera ejemplo, para que otras per- sonas no cometieran el mismo error de despreciar un ser querido como una madre o un padre, para valorar el amor que profesan; para no tener tantos enfrentamientos con los hermanos de san- gre, o con alguien que haya entregado la vida por uno mismo, pues ya después que se parte para otra vida no hay vuelta atrás, la vida queda con los remordimientos escritos como tatuajes en el corazón.
 
   Después de llegar a Medellín me fui directo para donde los ma- nes que me vendían el perico, había hecho una “supuesta, buena amistad” con ellos, los dos pelaos que eran dos o tres años ma- yores que yo, vivían en un apartamento humilde, cada uno con su mujer, igual de jóvenes e igual de locas, se metían de todo y la casa era un completo desorden; les expliqué que me había veni- do del pueblo y la verdad, sin pedirles el favor, me ofrecieron el apartamento para que me quedara con ellos y así lo hice.
 
   Los días que vinieron fueron de un desorden total, fue drogas y mujeres por donde se mirara; yo creo que en ningún momento estuve sobrio por completo, pero no me imaginaba otra vida que no fuera esa; también ayudaba a los muchachos en la plaza de vicio para no sentirme tan arrimado. Los muchachos intentaban darme una liga, pero yo la rechazaba argumentando que les de- bía más a ellos por haberme acogido tan bien, pero la plata que había traído desde el pueblo, de mis ventas, se iba acabando, así que les pedí el favor a los pelaos que me consiguieran un trabajo que no fuera haciéndoles competencia en las ventas a ellos y  me contactaron con el mismo demonio: lo llamaban “Llaga”, era el jefe de todo el sector   de Lovaina y manejaba el    hampa
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   en muchas cuadras a la redonda. Primero me puso a probar fi- nura robándome un taxi que entraba al sector; alias “Llaga” me facilitó una pistola y me fui de parrillero en una moto, encañoné al taxista, lo bajé del carro y llevé el taxi siguiendo la moto que se entraba en un garaje grande donde guardaban varios carros que luego vendían por partes; eso lo seguí haciendo por varios meses, lo hacía sin pensar en nada ni en nadie, no sentía remor- dimiento alguno, era supuestamente la vida que había deseado, por lo tanto la había escogido y la disfrutaba.
 
   “Moño” seguía su relato con mucha pasión y tristeza, ahora sí se miraban fijamente y ya les habían traído su segunda ronda de cervezas.
 
   Luego de varios meses, el patrón, “Llaga”, se paró al frente mío, la boca le olía fuertemente a marihuana y daba sorbos a una cer- veza, me miró a los ojos y me dijo: “me caés bien cuchito, te voy a poner a ganar más billete, ¿se apunta o no?”. Yo solo recuerdo que le dije: “¿qué hay que hacer?” y de inmediato me presentó a “Chucho” y “El Gordo”, eran sicarios de alias “Llaga”, eran buena gente los dos, pues, literalmente. Los dos hombres se manejaron súper bien conmigo, es en estos momentos que me pregunto, por qué andaban con “Llaga”, matando a todo el que fuera, si sus caras no reflejaban su maldad, la verdad no hubo quien me respondiera, pues cuando les tuve mucha confianza, les pregunté por qué hacían lo que hacían y la respuesta fue: “esa fue la vida que nos tocó”, ahora que estoy bien, Julio, me doy cuenta que esa vida no les tocó a ellos, esa fue la que escogieron. Julián lo miraba a los ojos y asentía, confirmándole que nadie escoge una mala vida, cada uno escoge el camino, por escabroso que sea y por difícil que sea el ambiente en el que nos movamos, Dios o la misma vida te da las capacidades para diferenciar lo bueno de lo malo, para sortear los obstáculos, solo es querer sobrepasarlos así toque reventarse por dentro.
 
   Me da pena decirte esto Julio, pero, “Chucho” y “El Gordo” me enseñaron a matar, la primera vez que lo hice, me sentí dema- siado mal, vomité, me revolqué en el suelo del dolor de cabeza, por primera vez en mi vida había caído tan bajo. Pero al día siguiente el pago que “Llaga” me dio por la vida que me cargué, hizo olvidar que ya tenía un muerto encima.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Me había pagado muy bien el man al que le pegué cinco tiros, porque era un sujeto que le hacía mal ambiente a las plazas de vicio que le correspondían a “Llaga”, el hombre que apodaban “El Bobo” sapeaba a la policía los lugares exactos donde ven- dían vicio en Lovaina, todo porque en un pasado había tenido problemas de dinero con “Llaga”. Me tuve que meter a Santo Domingo a buscar “El Bobo”, lo buscamos sin dar mucho visa- je, por tres días, hasta que lo cazamos viendo un partido en una cancha de micro fútbol.
 
   Los muertos que me cargué fueron varios, Julio, de solo acor- darme se me arruga el corazón, pensar en que puse a sufrir tan- tas familias, aunque había unos que eran peor de malos que yo, entonces de esos no me da tanto remordimiento; hoy es uno de los días en los que pienso que el infierno me espera por toda la eternidad, pero por más loco que siga siendo, todos los días me levanto y le pido perdón a Dios, ahora que creo en él.
 
   Era un miércoles, hombre Julio, y salí en una moto con “El Gor- do” directo para la Clínica Las Vegas, esperando en la puerta del parqueadero, “El Gordo” me dijo que el próximo que iba para el cementerio era un médico oncólogo. Lo Había mandado a matar uno de los socios de alias “Llaga”, porque no había sido capaz de curarle el cáncer de seno a la esposa. ¿Podés creer eso que yo iba hacer Julio? Definitivamente estábamos locos, y no veíamos la magnitud de los actos. De pronto, del parqueadero salió en un carro doña Magola, ¿te acordás de doña Magola?, ¿la que nos regalaba unas cremas de leche todas buenas cuando salíamos de la escuela?, ¿la que quería mucho a mi abuelita?, ¿que el hijo consiguió plata y se la llevó a vivir a Medellín?... Julián, desde un principio movía la cabeza afirmándole que sí sabía quién era, pero “Moño” quería estar seguro de que hablaban de la misma persona.
 
   La señora me vio y de una me reconoció, me abrazó y me pre- guntó muy amablemente que cómo estaba; yo, muy tímido, me sentía muy raro con las expresiones de cariño de alguna persona y más con doña Magola que me cogía la mano y me tocaba la cara, yo solo sonreía modestamente, hasta que me dijo que sen- tía mucho que la abuelita Ema se hubiera muerto. Yo sentí un dolor inmenso en mi corazón y mis ojos se inundaron de  lágri-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   mas inmediatamente, solo miraba fijamente a la señora que me daba la noticia sin poderlo creer y sin decir una sola palabra, la señora como apenada por haberme puesto sentimental, se montó al carro y se despidió cariñosamente. Yo solo salí del trance que me causó la noticia de mamita, cuando “El Gordo” me pegó un grito preguntándome qué pasaba, me le acerqué y le pedí con todo el corazón que me prestara la moto, el hombre al princi- pio se negó argumentándome que si no hacíamos el trabajo, los muertos íbamos a ser nosotros; pero el hombre vio cómo, por primera vez, después de haber hecho tantas cagadas, a mí se me encharcaban los ojos… como que al hombre se le removió el corazón y preguntó para qué la necesitaba y le dije que para ir al cementerio a ver la tumba de mi mamita. Los dos quedamos de acuerdo que le diríamos a “Llaga” que el médico nunca sa- lió y la peor mentira fue que también le dijimos que habíamos preguntado por el galeno en la clínica y nos habían dicho que el hombre andaba fuera del país, a los días me di cuenta que “Lla- ga” se había comido el cuento, pues confiaba demasiado en “El Gordo” y por mi ausencia, éste le dijo que yo estaba con gripa y tos en la casa.
 
   Salí en la moto inmediatamente para acá Julián, ni siquiera re- cuerdo en qué momento recorrí los ciento catorce kilómetros que nos separan de la ciudad, llegué directo al cementerio y co- mencé a leer los nombres de los difuntos tumba por tumba, hasta que después, casi de media hora de búsqueda, encontré la tumba que decía: Ema del Socorro Gómez. Me derrumbé y lloré como nunca había llorado, me recostaba en su lápida y le pedía per- dón, en cualquier parte donde estuviera, no podía creer que las últimas palabras que le había dicho fueron con rabia, no podía creer que la abandoné, no podía creer que no me despedí de ella, no podía creer, Julio, que nunca le dije que la quería y ya era demasiado tarde.
 
   Me quedé allí sentado al lado de la tumba por dos horas, me sequé las lágrimas, le di un beso a la lápida, cogí la moto y me devolví para Medellín. En el camino reflexioné demasiado, ya no quería seguir siendo lo que era, un vicioso, un sicario, solo una carga para la sociedad, por primera vez le pedía a Dios que me ayudara, y el hombre me escuchó.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Quince días después de haber estado en el cementerio, estaban sentados, tomando guaro “Llaga” con dos socios y solo había- mos cinco escoltas que tomábamos cervecita, despacio, confia- dos por estar en el propio barrio, nos sentábamos tranquilos a hablar, de pronto llegaron dos camionetas y se bajaron como veinte manes con fusiles y nos encendieron a bala, yo alcancé a tirarme por un murito pequeño y corrí calle abajo, cuando paró la balacera subí de nuevo la falda y me encontré que habían ma- tado a “Llaga” y los dos socios, la verdad es que me sentí muy tranquilo y hasta feliz, porque se me abría una puerta inmensa para dejar esa vida que llevaba y no la desaproveché. Me dio muy duro el atentado, porque habían matado a “Chucho” que era un parcero impresionante, pero “El Gordo”, que también salió ileso del atentado, a los días cuando le dije que no quería llevar más la vida que llevaba, el hombre me entendió, me abrazó muy fuerte, sentí el abrazo de corazón y me deseó mucha suerte cuan- do le dije lo que iba a hacer.
 
   –¿Qué ibas a hacer “Moño”?, preguntó Julián, inquieto por se- guir escuchando la historia.
 
   –Le dije a “El Gordo” que iba a terminar el bachillerato e iba hacer el curso para policía, y así fue, me pasé para un aparta- mento en Belén Rincón, que pagaba con los ahorros que tenía de los ilícitos, me matriculé en un instituto donde le di una platica al rector para que no me exigiera algunos papeles que tenía que reclamar en el colegio de Támesis y me gradué de bachiller.
 
   No perdí un solo minuto, cuando terminé, inmediatamente co- mencé el curso de policía y me gradué con honores por mi dis- ciplina, compromiso con la institución, presentación personal y buenas notas académicas; yo no podía creer que fuera capaz de hacer tantas cosas, solo era compromiso conmigo y con nadie más, estaba orgulloso de lo que pude hacer por mi vida, aunque la felicidad no era completa porque mamita hubiera estado mu- cho más orgullosa, de todas maneras ese honor se lo dediqué a ella.
 
   Julián escuchaba atentamente a su amigo del alma, entendía como “Moño” había tenido que tocar fondo para darle un cam- bio a su vida, ponía atención a cada palabra de emoción o triste-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   za, sentimiento que por momentos también ponía los ojos agua- dos al profesor.
 
   –¿Y “El Gordo” qué, y esos amigos de por allá de ese barrio?
 
   Preguntó Julián, sonriendo.
 
   –Ah, el hombre hizo las paces con los del combo del barrio ve- cino, que fueron los que hicieron el atentado a “Llaga” y los so- cios; cuando tenía descanso me pasaba por esos lados y le daba un saludo, el man me daba la liga, ¡y buena liga!, me fumaba  un crespo, me quedaba con ellos un rato y me iba para la casa. De pronto el gordito pensaba que iba a tener un infiltrado en la policía que le iba a servir de mucho, pero no, ya arriesgué mucho en mi vida y perdí muchas cosas, no voy a perder lo alcanzado hasta ahora.
 
   El profesor, por momentos, se sentía orgulloso de su amigo, pen- saba que alcanzar lo propuesto era posible y mucho más posible salir del fango si cualquier persona se lo propone. Estaba triste porque su amigo se había vuelto un asesino y con toda seguridad tenía ganado el sufrimiento del infierno; pero también pensa-  ba que Dios misericordioso había obrado en él y ahora lo tenía como persona de bien y sirviendo a los demás, por lo tanto de- ducía que el creador poco a poco lo perdonaría.
 
   –Hombre julio, por mi buen comportamiento me mandaron unos años para Cali, donde conocí al coronel Salas, el hombre sabe que yo soy de confianza y me tiene de escolta hace varios años, hasta me ponía a escoltarle las hijas y eso ya es muy honroso para uno. Una vez casi la cago porque me dejé llevar de los en- cantos de una de las hijas del Coronel y nos fuimos a moteliar, pasamos muy rico, pero yo la frené y le dije que con ella más bien suave, porque no quería que el Coronel me perdiera la con- fianza, y para qué, pero la hembra entendió el mensaje; claro que de vez en cuando me sentía todo ganoso y volvía a robármela, contaba “Moño”, riéndose a carcajadas, después de darle otro sorbo a la cerveza que ya se le iba viendo el fondo.
 
   Julián analizaba a su amigo, el mismo que se fue y no volvió hasta ahora, el que dejó a su abuelita y no la volvió a ver jamás, lo miraba fijamente imaginándose las cosas por las que su amigo
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   había tenido que pasar, las malas, sobre todo, porque las buenas se absorben más fácilmente. Lo miraba y se alegraba, alcanzó a decirle la buena energía que le daba volverlo a ver. Le expresaba la falta que como amigo le había hecho, pero también le dio a conocer lo decepcionado que estaba de su actitud. Pero no esta- ban allí para recriminarse, el pasado, por duro que fuera, no deja de ser pasado, y lo que ya pasó no vuelve, y si por casualidad vuelve, aunque un poco diferente ya se tiene la experiencia para afrontarlo de la mejor manera.
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    [image: ]entados, sonriendo, recordando anécdotas y momentos felices en el colegio, cada uno de los hombres se iba su- mergiendo en la nostalgia. Por la cabeza de Julián pasaban momentos de infancia: las carreras por las calles, los juegos con carritos sin llantas, el trompo, el balero, las bolitas de cristal; sonreía el hombre, pero también cerraba los ojos para recordar a su Carmen, a su progenitora, la vida completa en la tierra, ese ser amado e irrepetible, esa fuente de vida, ese todo, en pocas
 
   palabras.
 
   Mientras “Moño” con sonrisa pícara recordaba sus robos de gallinas, sus peleas a puño limpio, los gateos a mujeres en sus baños, cuando se podía acceder por un solar cualquiera, pero también cerraba sus ojos para pensar en su Ema, en su vida,    en cuánto la amaba, de nuevo susurró un perdón, la sentía a su lado, quería salir de allí y encontrarla en la casa; negando con su cabeza, él mismo se laceraba: “jueputa, ¿Cómo le hago eso  a mamita?, ¡perdóname mamita, perdóname donde quiera que estés! Viendo que el momento se iba poniendo sentimental, pues las cervezas y los recuerdos iban haciendo efecto, Diego Gómez optó por tocar la mesa fuertemente para llamar al mesero solici- tándole dos cervezas más y para llamar la atención de su amigo Julián, al que le preguntaba aceleradamente qué había sido de la vida en todos estos años. Cuente, cuente, pues, Julio ¿cómo le ha ido a usted que toda la noche ha estado callado?
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Pues no, Señor Agente “Moño”, no hay mucho para contar. Ju- lián tranquilamente le dio otro sorbo a la cerveza, que ya lo hacía ir por tercera vez al baño. Acomodándose de nuevo en su silla, el profesor le dijo a su compañero cómo fue despedido el bachi- llerato, la silla que en su honor habían puesto por su ausencia; la ausencia de “Moño” (que sonreía y se sentía halagado poniendo una cara de sentimental), contó también a su amigo cómo había hablado por primera vez con su Karol, después de haberla tenido cerca por tantos años, y como cosa rara en reunión de hombres, también descaradamente contó las intimidades de cómo fue la primera vez que hicieron el amor, generando un brindis que so- licitó “Moño”, chocando fuertemente las botellas.
 
   Desde que “Moño” desapareció hasta su vida presente, se des- cargó de historias el profesor Julián con su recobrado amigo, pero también se desahogó profundamente de la frustración que le causaba que unos falsos Robin Hood, falsos libertadores, fal- sos vigilantes de la ley y el orden, deambularan tranquilos im- poniendo su voluntad, sin que ningún mortal pudiera detener las barbaries que hacían en el pueblo.
 
   –Me tienen es ofendido esos paracos. Decía en voz alta el pro- fesor Julián con su lengua un poco pesada por las seguidas li- baciones.
 
   ¡Shsss!, ¡pacito güevón, que te escuchan y te metés en algún problema!, regañó “Moño” al profesor, haciendo un gesto de cuidadosa preocupación.
 
   –Tranquilo “Moño”, parcero, que por este lado no se mantienen, la oficina de ellos es allí en el bar San Pedro, ahí se mantienen como unos reyes sin que nadie les diga nada, a todo el mundo le da miedo denunciarlos, incluyéndome a mí. Hacen lo que quie- ren en el pueblo: extorsionan a todo el mundo, le cobran vacuna a don Guillermo Duque, a don Gonzalo Rojas, el de la ferretería, a todo el mundo, esta prenda me hace olvidar los nombres… ah, hasta a doña Rosa, la de la chunchurria, le toca pagar, decía Julián afirmando también con su cabeza.
 
   –¿A  doña  Rosa  también  le  cobran?,  preguntaba    indignado
 
   “Moño”, y Julián asentía.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Y cómo te parece, pues, “Moño” que este man de Flavio, ¿te acordás de Flavio?, preguntó Julián.
 
   –Sí, el que estudió con nosotros, que parecía un búho, que no decía nada, preguntó “Moño”, buscando la confirmación de su amigo.
 
   –Sí, ese mismo, afirmó el profesor, pareciéndole graciosa la comparación que acababa de hacer su amigo del compañero de estudio.
 
   –Cómo te parece que el hombre está de reparcero de esos ma- nes. Y le gusta una exnovia de Camilo, el hermanito mío, pero la perrita todavía como que quiere a mi hermanito, porque le sigue dando casquillo, yo los veo con unos visajes que no saben disimular. Cómo te parece “Moño” que este man de Flavio me mandó el sicario de ese combo, lo llaman “El Pisco”. Me cogió ese man subiendo para el colegio a decirme que cuidara a mi hermanito y que le dijera que no se metiera con las mujeres aje- nas. ¡Qué susto el que me dio hombre “Moño”!, de inmediato me fui hablar con el hombrecito para que dejara esas bobadas con esa niña, porque se iba a meter en un problema y como que me hizo caso porque no los he vuelto a ver con cosas raras.
 
   –¿Y Camilo está muy grande ya?, preguntó “Moño”.
 
   –¡Claro, está súper grande, va a cumplir dieciséis años, y es mero chimberito, lo persiguen las mujeres que da miedo!, pero el güe- vón se mantiene enamorado de Paula López, vos no la conocés “Moño”, es una chimbita de por acá, pero se dejó deslumbrar de aquellos manes y se perratió. Venga vamos yo le presento a los manes para que los vaya diferenciando.
 
   Julián se paró de la mesa después de hacer la invitación a su amigo, con una cerveza en la mano, recostándola a su pecho, sacó un billete arrugado y pagó la cuenta, luego se dirigió donde su amigo que también se levantó de la mesa con una cerveza en la mano y se dirigieron a la esquina que quedaba en frente del bar San Pedro.
 
   –Esos son los amigos suyos, “Moño”.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Lo dijo en forma sarcástica el profesor, mirando directamente donde disfrutaban de una garrafa de aguardiente los integrantes del grupo: el comandante Marcos sostenía una copa de aguar- diente y le gritaba al administrador que repitiera el disco “La tirana”, de Darío Gómez, que sonaría por cuarta vez seguida, a petición del jefe; al lado del hombre una joven y hermosa mujer que se veía aturdida por el alcohol y la fuerte música, pero que igual sonreía y se dejaba abrazar y dar palmadas en la nalga por el comandante. También la mesa estaba acompañada de “Pepo” y “El Negro”, fieles escoltas de don Marcos, que también bebían en forma más pausada y acompañados de dos mujeres, no tan hermosas como la niña que abrazaba al comandante, pero que no eran nada indiferentes con los escoltas, pues los besaban y toca- ban sus rostros tiernamente. En la mesa, y mirando directamente donde estaban el profesor y “Moño”, vieron a alias “El Pisco” y a Flavio, este último mirando fríamente a “Moño”, dándole un saludo igual de gélido levantando su cabeza, que “Moño” res- pondió desde la distancia, alzando su cerveza como intentando ofrecerle un brindis, pero también sin soltarle la más mínima sonrisa. También acompañaba la bulliciosa mesa Paula López, que era la única que al parecer no disfrutaba, con su cabizbajo rostro dejaba que Flavio pasara su mano por encima de sus hom- bros y disimuladamente abanicaba el humo del cigarrillo que su amante esparcía indirectamente a su hermoso rostro.
 
   –Ahí los tiene señor agente, para que los fumigue si quiere, pero tiene que tener mucho cuidado porque son muy peligrosos y hay que tener unas güevas muy grandes para entrarles, decía el pro- fesor Julián mirando hacia el suelo con su hablar más enredado que en toda la noche.
 
   –Tranquilo Julio, parcero, que esas güevas las tiene mi Coronel. Camine mejor yo lo llevo hasta la casa que usted ya se me em- borrachó.
 
   “Moño” abrazó cariñosamente a su amigo, mientras lo llevaba hasta la casa caminando, pues la moto la dejó en un parqueade- ro, porque pensaba que de pronto su amigo del alma se le podía caer del vehículo por su estado de embriaguez.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Al día siguiente con su impecable uniforme, el Agente Gómez se presentó donde su Coronel Salas y le contó punto por punto la conversación que había tenido con su amigo Julián, acerca del grupo armado, también le habló de su amigo, recalcándole que era prácticamente su hermano.
 
   El Coronel quiso salir a dar un patrullaje de a pie por donde más pudiera de la cabecera municipal, ingresando a cada uno de los establecimientos, incluyendo los que Julián le había hablado a “Moño” que eran constantemente extorsionados.
 
   –Buenos días caballero, Coronel Salas, para servirle. Se presen- taba el Coronel con el señor Gonzalo Rojas, dueño de la ferre- tería principal del pueblo, que igual de decente y amigable le devolvía el saludo de mano.
 
   –La intención de mi visita don Gonzalo, es para informarle que el mejor grupo anti secuestro y anti extorsión de la Policía Na- cional se encuentra radicado en el Municipio hasta nueva orden. Nuestro objetivo es prestar la máxima seguridad a sus habitantes para que vuelva a ser un pueblo lleno de paz y de armonía, para que la gente camine tranquila por sus calles y para que se acaben las llamadas vacunas que con todo respeto, me imagino que le ha tocado pagar, don Gonzalo. El Coronel miraba fijamente a don Gonzalo, mientras le hablaba serio, pero con mucho respe- to, mostrando autoridad y no autoritarismo, intentando generar confianza y no miedo y zozobra.
 
   Don Gonzalo se rascaba la cabeza y expresaba un tímido y ner- vioso sí, mientras que el Coronel trataba de convencerlo para que denunciara ofreciéndole la máxima discreción y seguridad para él y toda su familia.
 
   –Mire Coronel Salas, yo le agradezco que usted venga a ponerle orden a este pueblo que amo con toda mi alma, pero entien-    da que nosotros hemos estado desprotegidos de la policía hace ya varios años, nuestros negocios se han ido a pique por haber estado pagando altas sumas de dinero en las narices de la fuer- za pública. Esta gente es muy sanguinaria Coronel, a uno no le queda más que pagar, porque la verdad, les tengo más miedo que respeto, decía don Gonzalo respetuosamente al Coronel, con voz suave y pausada.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Yo no me voy arriesgar a que me maten por denunciarlos. Co- miencen a generar confianza en las personas Coronel y con toda seguridad que denuncias de la gente cansada de esta situación, es lo que le va a llover en su despacho. Comentaba el dueño de la ferretería.
 
   –Está bien don Gonzalo, le voy a demostrar que nosotros vini- mos a trabajar en serio, pero recuerde que si le compruebo que usted le sigue dando dinero a esa gente, también lo puedo denun- ciar por financiación de grupos al margen de la ley. Que tenga buen día don Gonzalo.
 
   Se retiró el Coronel de la ferretería, pensado que tal vez habían sido muy fuertes las últimas palabras que le dijo a don Gonzalo, pero el Coronel se sentía frustrado al ver que nadie colaboraba; el señor venía de grandes batallas de donde había salido avante. Había luchado con guerrilleros, paramilitares, narcotraficantes y toda clase de bandidos, ganándose un gran respeto de sus supe- riores y de todos los hombres a los que dirigía. Salas no se iba a dejar derrotar en este reto que de nuevo le ponía la vida.
 
   Fueron tres meses seguidos en los que azotó, literalmente, a los integrantes del grupo armado, los tenía identificados a todos los que se mantenían de civil en el pueblo y también había tenido varios enfrentamientos a sangre y fuego con los que habitaban el campamento en las afueras del Municipio. Ya había conseguido varias capturas, pero todavía no conseguía que las personas de- nunciaran al comandante y sus esbirros, pues no tenía pruebas para poder encerrarlos, solo tenía su personalidad para darles escarmiento, pues cada vez que los veía se les acercaba con va- rios de sus hombres, entre ellos Diego Gómez, y los requisaban y dejaba salir algunas amenazas.
 
   –Yo sé quien sos vos y solo estoy esperando que hagás un movi- miento en falso para llevarte directico a la picota.
 
   Lanzaba la amenaza el Coronel al comandante Marcos, hablán- dole muy cerca de su cara, mientras que “El Pisco”, que también estaba interceptado, escuchaba las palabras de Salas y lo miraba fijamente con ganas de darle unos cuantos tiros en la cabeza al policía.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –Diga ¿qué hay que hacer Comandante?, preguntaba “El Pisco”
 
   a Marcos,  mientras los dos veían retirarse a los policías.
 
   –No hay que hacer nada pisquito, este hueso está duro de   roer,
 
   pero también se puede estudiar para saber cómo se le llega.
 
   –Paciencia que de acá no nos saca nadie, respondía el coman- dante.
 
   Eran las diez y treinta de la mañana y el profesor Julián comen- zaba la clase de educación física en el grado once donde uno de los alumnos era su hermanito Camilo y donde asistía también a clase Paula  López.
 
   –Bueno, muchachos, vamos a calentar dando dos vueltas suaves a la pista atlética, luego venimos y hacemos un estiramiento, para que después hagamos otro trabajito que les voy a pedir de corazón, ¡listo, listo, arranquen!, animaba a sus estudiantes el profesor, aplaudiendo cuatro veces y parándose en la orilla de la cancha de fútbol por donde pasaba la pista atlética.
 
   Luego de llegar uno a uno los estudiantes, los formó en parejas de hombre y mujer para que se ayudaran mutuamente en los estiramientos que tenía planeado. Lo que no tenía presupuesta- do el profesor era que su hermano y Paula se iban hacer juntos en el estiramiento, forjando una incomodidad inevitable en el profe que miró enarcando las cejas y haciendo una mala cara a su hermano Camilo.
 
   –Bueno, mirándose de frente se cogen de las manos y flexionan las rodillas hasta donde más puedan. Bajen, bajen pues, hasta que las nalgas toquen el piso, lo hacen diez veces ¡vamos, va- mos! Impartía órdenes en la clase el profe mientras miraba fija- mente a su hermano y a Paula que tenían una mirada pícara que no le gustaba para nada a Julián.
 
   –Bueno, de frente el uno al otro, levantan los dos el pie derecho y su compañero se lo recibe con la mano izquierda, se sostienen diez segundos y cambian de pie.
 
   A Julián no le gustaba para nada las miradas que los dos estu- diantes se estaban dando, por un momento el profesor sentía un
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   susto que lo llenaba de presentimientos, pero también tenía una rabia inmensa, pues a su hermano parecía no afectarle las ame- nazas que habían impartido en contra de su integridad.
 
   El profe no quiso seguir con los ejercicios, no por el tiempo, ni tampoco porque hubiera estado improvisando su clase, era que Pipe o “Banano”, como lo llamaban ya estaba mirando fijamente a la pareja que sonreía y Julián sabía que el pecoso estudiante era uno de los que llamaban sapos en el pueblo y también se veía seguidamente con Flavio.
 
   –Bueno, terminemos ahí. El favor que les voy a pedir es el si- guiente: se van a ir por todo el colegio con las canecas de basura que estén vacías a recoger todos los papelitos que encuentren; que el colegio quede bien bonito porque recuerden que mañana hay reunión de padres de familia, ¿listo?, ¡arranquen,  pues!
 
   Impartió la orden el profesor. Y mientras los estudiantes se dispo- nían a buscar las canecas de basura llamó a su hermano Camilo.
 
   –¿Qué pasa profe? Preguntó Camilo a Julián, mientras el profe lo miraba serio y levantando la cabeza un poco, pues su hermano ya lo había sobrepasado en estatura.
 
   –¿Te estás engüevonando vos, otra vez, con esa pelaíta, no estás amenazado pues, güevón, no te da miedo o querés que te pase algo culicagao? Regañó el profesor fuertemente a su hermano sin alzar mucho el tono de voz.
 
   –Relájese mijo, que solo era un trabajo en grupo, yo ya me abro
 
   por otro lado, y estoy mamao de la cantaleta.
 
   Esas fueron las palabras del joven Camilo mientras dejaba ha- blando solo a Julián, pues el muchacho se retiraba de la conver- sación renegando y manoteando, mientras el profesor lo llama- ba varias veces.
 
   Por el momento Julián quedaba tranquilo, pues su hermano ha- bía salido en dirección diferente a la de Paula, pero el profesor no contaba con la astucia de los adolescentes que se dejan llevar más por sus instintos pasionales, sin dejar llegar a su corazón ningún consejo que les hiciera un bien.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Pasados treinta minutos, el profesor Julián salió de la sala de pro- fesores a verificar la labor de sus alumnos. Recorría los pasillos, las canchas y todos los rincones del establecimiento compro- bando el buen trabajo de sus estudiantes, pero sin poder ver por ningún lado a su hermano y tampoco a su exnovia. El profesor aceleraba cada vez el paso y recorría cada centímetro del colegio sin poder ver a los dos personajes que parecía que se los había tragado la tierra; quiso mirar en los baños por si las moscas, pero al no encontrarlos ahí y no verlos en ningún lugar, se dirigió al salón de clase que permanecía supuestamente vacío, y después de abrir la puerta que no tenía cerradura los encontró besándose recostados en una pared,  los dos con sus camisetas en el piso.
 
   Aceleradamente los dos estudiantes recogieron sus camisetas, mientras las desenrollaban y las colocaban al derecho, al salón entró presuroso, “Banano”, que vio el cuadro perfectamente de cómo los estudiantes se ponían sus camisetas, todo sucedió en un par de segundos, nadie sabía qué hacer, solo Julián acató a salir detrás de “Banano” cogiéndolo de su mano queriéndole dar una explicación:
 
   –¡Hey, Pipe, no es lo que vos creés!, yo les pedí el favor de que se midieran unos uniformes. Le dio la explicación el profesor a su alumno, teniendo ya noticias de que era un sapo. Rápidamen- te el muchacho se soltó de la mano del profesor.
 
   –Tranquilo profe, relájese que no va a pasar nada. Dijo Pipe, quien dio la espalda al profesor retirándose rápidamente del lu- gar.
 
   Julián volvió al salón y los dos estudiantes ya se habían retirado, se devolvió y cogía su cara impotente por lo que había pasado, mientras caminaba por el corredor directo a la sala de profeso- res, ya estando allí se sentó en una silla que chirriaba sin cesar  y dejó que su cuerpo reposara junto con su cabeza encima del escritorio, se quedó pensando en lo que ahora seguía después de la cagada que había cometido su hermano.
 
   Ese mismo día el profesor se encontró con su amigo “Moño” y le contó lo sucedido en las horas de la mañana en el colegio:
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Ah, pero ese Camilo sí la embarró muy feo. Pero tranquilo Ju- lio que yo estoy con usted para las que sea, además a esos manes los tenemos más arrumados, no ve que no se han vuelto a ver por acá, nos dimos cuenta que se mantienen en una finca que  se compró ese tal Marcos y también hasta allá vamos un combo grandísimo a hacer patrullaje. Esa finca queda como a trece ki- lómetros de acá y si vuelven los espantamos ahí mismo, relájese Julio, pero igual si ese man de Flavio le dice algo, me las canta que yo lo pongo en su sitio, decía “Moño” a su amigo, amena- zante, dándole un parte de tranquilidad que –la verdad– causó efecto en Julián.
 
   Del tema no se habló más, cuando el profesor Julián se cruzaba con su hermano y cuando visitaba la casa de su padre, los dos hermanos se hacían como si no supieran nada de lo ocurrido. Camilo no quería prender la mecha que haría explotar a su her- mano, y Julián no quería decir nada para que su hermanito no se ofendiera por la cantaleta, así que pasó un mes más.
 
   Camilo prosiguió su vida como si nada hubiera pasado, como suele suceder en muchos de los adolescentes que toman una po- sición sobre la vida más relajada de lo normal. La rutina diaria era la misma. El joven en el mes transcurrido esperaba alguna represalia para la cual creía estar preparado con una navaja “pa- tecabra” que adquirió a muy bajo precio un domingo, escurrién- dose por medio de la multitud de la plaza principal, sobrepoblada de campesinos que venían de su campo –que afortunadamente todavía no había sido arrebatado–, con sus productos y a llevar el mercado para la semana. El muchacho se acercó sigilosamen- te a uno de los muchos toldos con variada mercancía, tiendas ambulantes de personas rebuscadoras, que alborotaban más y más el día con su San Alejo dominical, queriendo llamar más la atención de sus potenciales clientes con sus ofrecimientos de ba- jos precios y excelente atención. El adolescente tomó la navaja ágilmente envuelta por la veterana vendedora y se marchó para su casa donde se resguardó los siguientes días solo saliendo para ir al colegio. El muchacho, a pesar de su confianza en el destino, no quería tentarlo, pero para eso tendría que ser muy cauteloso, por lo menos hasta que las hienas se fueran del territorio.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Pero no sucedió así, el jovencito tentado por la noche de rumba y seducido por las saludes que había recibido de una niña de déci- mo y que hacía el femenino a su nombre: Camila, quien animaba al muchacho en pleno descanso para que saliera en la noche del sábado, donde se desarrollaría un reinado en la discoteca princi- pal del pueblo, de la que era administrador un primo de la niña, que dejaría entrar a todos los amigos de ella por muy menores de edad que fueran.
 
   Llegó el sábado, Camilo se puso su mejor pinta, aplicó el per- fume sobre su cuello y lo refregó con sus manos sobre su cara y camiseta, le pidió a su padre que lo santiguara y se santiguó él después de cerrar la puerta de la calle y se dirigió a la discoteca.
 
   Estando allí la noche fue perfecta, el adolescente tomó seis cer- vezas y bailó casi toda la noche con Camila, también logró ro- barle unos cuantos besos a la niña que se sentía halagada cuan- do el muchacho le decía que estaba hermosa, saltó en algunas canciones en la mitad de la pista de baile con todos los amigos del salón que asistieron a la rumba y también coqueteó con una de las candidatas al reinado, ganándose un prematuro codazo  de Camila y como todas las noches, en las que se pasa bien, terminó ligero. Camilo se sentía comprometido con la seguridad de la niña que lo había besado toda la noche y optó por llevarla hasta la casa, donde se despidió de ella con un largo beso y un leve roce con sus manos a los pechos de la adolescente que ni  se inmutaba por apartarlas de allí. El joven miró su reloj vio que ya eran las dos veintitrés minutos de la mañana y se dirigió a su casa, caminando por las mismas calles que recorría todos los días, esta vez el muchacho se sentía incómodo en su caminar, las calles solas y con un ambiente tenso, caminaba cauteloso y frenaba para mirar para todos los lados en cada esquina, con su corazón acelerado por sus largos pasos y por la frustración que le generaba que no hubiera ni siquiera un perro callejero en el camino, empuñó el Cristo del escapulario con su mano derecha y siguió adelante sin frenar, una cuadra adelante el muchacho vio movimiento y se tranquilizó un poco, pues ya faltaban unos cuantos metros para su casa, el joven pensaba que podía haber gente comprando las empanadas de doña Amparo, pues el mo- vimiento que había visto, se notó en la esquina donde  sagrada-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   mente sacaba la mesa y su fritadora la señora, quien se quedaba hasta altas horas de la noche, sobre todo los fines de semana, esperando que los comensales ebrios y los no tan ebrios pero   sí trasnochadores, le compraran su producto estrella que solo costaba cien pesos.
 
   Lentamente y pidiéndole a Dios que no lo desamparara, el joven Camilo llegó a la esquina, donde fue saliendo de en medio de la penumbra “El Negro”, uno de los escoltas de Marcos, que muy gentilmente le dijo al muchacho que necesitaban hablar con él.
 
   La caballerosidad de “El Negro” no hizo en Camilo un efecto positivo, pues al muchacho le sudaba todo el cuerpo y su cara palideció, entretanto se acercaba un montero rojo de modelo muy viejo llevando en su interior a Flavio y a “El Pisco”.
 
   ¿Qué más pelao? Saludó “El Pisco” al muchacho, mientras éste se acercaba a la ventana del carro del lado del copiloto donde estaba el sicario de los paracos.
 
   –Bien señor, respondió Camilo con sus ojos aguados  pensando
 
   en que algo malo le pudiera pasar.
 
   –Voy a ser muy claro. A usted se le mandó a decir que las mujeres ajenas se respetaban y no entiendo, entonces, pelaíto, ¿por qué si- guió insistiendo en buscar algo que no se le había perdido? ¿Qué opina usted sobre lo que le estoy diciendo?, preguntó desafian- te “El Pisco”, mientras que Flavio se fumaba un cigarrillo en el asiento del conductor, sin mirar ni siquiera de reojo al muchacho.
 
   –¡Por favor señor, fue un error que cometí, yo le prometo que no lo vuelvo hacer, si quiere me voy del pueblo, pero por favor no me vayan hacer nada, se los suplico! Imploraba el muchacho, mientras por su mejilla bajaba rápidamente una lágrima que solo alcanzaba a ver “El Pisco”, ya que Flavio era indiferente a los comentarios del sicario y “El Negro” estaba parado justo detrás del joven.
 
   Solo se escuchó un pujo desde la garganta de “El Pisco”, como intentando burlarse del muchacho que temblaba del miedo y miraba las acciones del sicario, fijándose detenidamente que no fuera a sacar un arma o algo que le pudiera hacer daño.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Se sintió un silencio sepulcral por unos segundos hasta que “El Pisco” sin mirar el muchacho a la cara le dijo que se podía ir para su casa.
 
   Incrédulo, Camilo se fue alejando lentamente de la puerta del carro y alcanzó a dar unos siete pasos, ya estaba a punto de do- blar la esquina para llegar a la recta que lo llevaría hasta su casa y entonces escuchó que “El Pisco” lo llamaba.
 
   –¡Pelao, venga! Lo llamó desde afuera del carro, pues cuando Camilo dio sus primeros pasos alejándose del vehículo, el te- mido arrebatador de vidas, se bajó rápidamente de éste e hizo el llamado al muchacho.
 
   Camilo se devolvió lentamente por la acera de la casa de doña Amparo y se detuvo justo donde la señora ubicaba la mesa que servía para apoyar la fritadora que daba el sustento a la familia.
 
   El muchacho se recostó a la pared y “El Pisco” y “El Negro” se pararon a lado y lado.
 
   Los pies del joven temblaban y sus manos las entrelazaba en su espalda, su corazón se aceleró como nunca y alcanzó a elevar una oración rápida al altísimo.
 
   –¡Me da pesar de usted hermano, pero esto es para que todo el mundo en este pueblo aprenda que las mujeres de nosotros, son de nosotros!
 
   –Este es un revisado pa’ que respete papito.
 
   Diciendo esas palabras, “El Pisco”, desenfundó un cuchillo de una vaina que colgaba de su correa y pasó su filo por la garganta del muchacho cortándolo de lado a lado.
 
   El joven no gritó, solo sintió que su vida se iba esfumando y sin- tió que su visión se volvía un túnel mientras veía a su verdugo a los ojos. Lentamente se fue desplomando, su vida se desvaneció para siempre y quedó sentado justamente debajo de la venta-  na de la casa de doña Amparo. La sangre fluía y era derramada sobre todo el piso casi formando un corazón, paradójicamente rojo, como los corazones que le pintaba a su amada, mujer ado- rada por la que tuvo que entregar su propia vida, la única vida, la
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que nunca se puede recuperar, la misma por la que se lucha y se pide al cielo que proteja, aunque esta vez no surtieron efecto las súplicas, esta vez triunfó el mal, la sevicia, la envidia, el despre- cio por la vida, esta vez gozaba el mismísimo demonio.
 
   Doña Amparo después de haber visto y escuchado cada palabra por una hendija, también con su corazón acelerado y con muchas lágrimas en sus ojos, salió lentamente de su casa aprovechando que los bárbaros ya habían arrancado en el montero viejo, vio el cuerpo de Camilito con su mirada ya sin vida, perdida en el hori- zonte, la señora no fue capaz de acercarse y pasó por un lado con sus manos sosteniendo su rostro por la impresión que le causaba ver que la persona que yacía muerta podía también ser su hijo, pasó rápidamente por el lado del cuerpo y corrió hasta la puerta donde vivía Camilo con su padre, que al escuchar el llanto y el fuerte llamado a la puerta se imaginó lo peor, y su intuición no falló.
 
   El padre de Camilo corrió rápidamente con doña Amparo hasta el inerte cuerpo del joven que ya se iba quedando frío, por la noche que hacía y porque su alma había escapado a otro mundo, el padre se arrodilló frente al cuerpo y lo cogió en sus brazos, el llanto fluía igual que la sangre, solo él sabía el dolor tan grande que se sentía perder un hijo, su corazón era atravesado por el mismo cuchillo con el que a su hijo le quitaron la vida, el señor no lo quería creer, para él era una pesadilla de la que quería despertar rápidamente, pero era en vano pellizcarse, tenía que entender que a la luz de sus ojos, a su hijo, lo habían asesinado vilmente.
 
   La noticia corrió más rápido que el viento, hasta tocar la puer- ta del profesor, su sueño fue interrumpido por los golpes en la puerta de otro vecino que venía a informarle la mala noticia.
 
   Al principio cuando fue llegando a la escena del crimen con su Karol de la mano, sintió un pesar inmenso ver a su padre re- clamarle a Dios la premura de haberle arrebatado a su hijo del alma, se sentía impotente y más que lágrimas, derramó insultos de todo tipo, mientras que su mujer le pedía, también llorosa, que se calmara. Pero el profesor no era capaz de controlarse, sabía de antemano quien había podido cometer el crimen, no era
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   difícil adivinarlo, pero no quería echarle más fuego a la hoguera,
 
   así que solo abrazó a su padre que estaba inconsolable.
 
   La policía llegó minutos después en su patrulla con “Moño” y el coronel Salas a bordo, se bajaron rápidamente y acordonaron el lugar, “Moño” con una tristeza inmensa, abrazó a su amigo del alma y le dejó saber que estaría con él para las que fueran.
 
   Mientras que el coronel Salas más frustrado que nunca habló fuertemente y con mucha rabia:
 
   –La persona que haya visto o escuchado algo, acérquese al co- mando de la policía, tendrá un completo respaldo y protección de la policía nacional, no los vamos a defraudar, denuncien, por favor, no dejemos que esto le pase a otro de nuestros muchachos, se los pido de corazón.
 
   La noche fue eterna, la noticia corrió de calle en calle y de boca en boca, diciendo que el hermano del profesor Julián del liceo había sido asesinado, nadie sabía cómo había pasado, solo se abarrotó de personas, desde la madrugada, la casa paterna del profesor, todos queriendo dar las condolencias y expresar la in- dignación, claro que no había nada más qué hacer, solo pedirle a Dios que su alma estuviera descansando, mientras que su cuerpo fue acompañado multitudinariamente por casi todo el pueblo; hasta el alcalde asistió al sepelio y una calle de honor por par- te de la policía, hicieron al féretro del joven, la banda marcial del colegio hizo sonar la diana y el redoblante en señal de due- lo; mientras que su Paula, la de carne y hueso, la que sentía su partida, estaba inconsolable pero no lo podía demostrar porque, cínicamente, Flavio la acompañó de la mano en el camino al cementerio, se partía por dentro a pedazos, pues el amor de su vida, el que nunca iba a olvidar, reposaba en un ataúd y ella sa- bía que había sido también por su culpa, pero le daba un terror colosal reconocerlo.
 
   Por la cabeza de Julián pasaban infinidad de cosas, pero de algo sí estaba seguro y era que quieto no se podía quedar, él no era un hombre malo, es más, por su cabeza nunca pasaba el quitarle la vida a nadie, era respetuoso de la vida, la cual consideraba  un regalo de Dios, como era su creencia y como se lo habían
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   inculcado toda la vida, pero sí quería escudriñar un poco a ver hasta dónde podía llegar, así que se dirigió donde doña Amparo en las horas de la noche, después de rezar la novena por el alma del muchacho. Luego de salir del cementerio, Julián le preguntó a su padre quién le había avisado de la muerte de su hermano y su padre respondió que la que había tocado desesperadamente la puerta de la casa había sido doña Amparo.
 
   La señora se sentó en una chillona silla en la puerta de la casa de Camilo e inmediatamente terminó el rosario salió despavorida como si la hubieran espantado, pero su velocidad no dio para que Julián no la alcanzara, pues con un pequeño trote que hizo el profesor, la cogió de la mano y le suplicó que le contara qué había visto o escuchado.
 
   –¡Ay, no profesor, yo no sé nada! Contestó doña Amparo con sus lágrimas a flor de piel.
 
   –Por favor doña Amparo, se lo pido con todo mi corazón, díga- me qué vio, o qué escuchó, mire que Camilo era un muchacho con una vida por delante y lo mataron así no más. Julián le pedía respuestas a la señora con su voz y su cara llena de angustia.
 
   –¡Ay, no Julián, por favor no me pida eso, mire que yo tam- bién tengo hijos y si se dan cuenta que yo dije algo me matan! Respondía la señora, secando sus lágrimas, pues su tristeza y el sentimiento que tenía al haber presenciado todo lo sucedido, no la iba dejar dormir en paz.
 
   –Por eso mismo doña Amparo, hágalo por sus hijos que eran compañeros de mi Camilo, mire que si no paramos esto ahora, los próximos pueden ser sus hijos o usted o yo, levantaba la voz un poco el profesor, tomando a doña Amparo de sus hombros, lo hacía por la frustración que le causaba el silencio de la señora, pero al fin pudo convencerla.
 
   –Yo estaba con mi negocio justo en la ventana de mi casa, estaba sola, pues la noche estaba muy fría y la vecina que siempre me acompaña ya se había entrado para su casa, de pronto atrás de mí se fue parqueando un carro, yo miré para atrás y no pude ver bien quiénes eran, porque dejaron la luz prendida por un rato, yo creo que la intención era hacerme dar miedo, porque lo   consi-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   guieron, después de más o menos diez minutos y esa gente sin apagar las luces del carro, me dio mucho susto y entré todas mis cositas, cuando estaba entrando la mesa, que era lo último, apa- garon las luces del carro y pude ver el hijo de este señor Osorio y a ese muchacho que todo el mundo le tiene miedo, el que se mantiene con ese comandante Marcos.
 
   –¿El Pisco?, preguntó Julián.
 
   –Sí, ese mismo. En la silla de atrás estaba otra persona pero solo alcancé a verla cuando se pararon en la ventana de mi casa. Doña Amparo tuvo que detener el relato un momento por el llanto que le causaba recordar la muerte del muchacho, se le cortaba la voz de una manera inimaginable.
 
   –Solo escuché a través de la ventana que ese “Pisco” le decía que las mujeres de ellos, eran solo de ellos y recuerdo que le dijo que ahí le dejaba un revisado para que respetara. Y de pronto sentí que Camilo hacía un sonido como ahogándose…
 
   La señora no pudo más, se arrojó a los brazos del profesor con un llanto imparable. El profe también se quería tirar en el piso  a llorar, sentía una frustración e impotencia que solo sienten los que saben que un crimen va a quedar impune, lo mismo que sienten las personas humildes y de pocas influencias cuando al- guien pasa pisoteándolos y no tienen quien los defienda. Así y aún más poca cosa se sentía Julián, el profesor, el que ahora, no por causa de la naturaleza, sino por la mano criminal de un para- co, había quedado como hijo único.
 
   Luego de haber hablado con doña Amparo, el profesor Julián  se dirigió a su casa caminando lentamente, solo se le ocurrió contarle a su amigo “Moño” lo que había escuchado de boca de la señora y daba la casualidad que su amigo del alma aparecía en una moto de la policía, vestido con su uniforme justo cuando Julián lo necesitaba.
 
   ¿Qué más parcero?, ¿Cómo va todo? Preguntó el agente sin eu- foria alguna.
 
   –Resignado, hermano, llevándola poco a poco, respondió Julián sin aliento y dando un suspiro profundo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –¿Y el papá qué?  Preguntaba de nuevo Gómez.
 
   –Pues, ahí, al hombre lo veo muy callado, igual ya no se puede hacer nada, pero sabés qué Diego, yo necesitaba hablar con vos, cómo te parece que doña Amparo, la de las empanadas, escuchó y vio prácticamente todo lo que le pasó a Camilo, ella misma me lo contó hace unos minutos, ¿Qué podemos hacer con esa infor- mación?, preguntó Julián pacientemente sin hacer algún gesto, con su cara neutra, tal vez tratando de esconder la tristeza que lo devoraba por dentro.
 
   –Julio, parcero, ya mismo salgo a contarle al Coronel, pero si  la señora no quiere hablar, no hay nada qué hacer, es la única testigo.
 
   Después de escuchar las palabras de su amigo Julián, “Moño” aceleró a fondo en las adoquinadas calles del pueblo, fue rápi- damente donde el coronel Salas y le contó las palabras de su amigo, palabras que inmediatamente animaron al Coronel, pues tenía por lo menos un testigo con el que supuestamente podían meter a la cárcel por un largo tiempo a estos sujetos, que venían haciéndole daño a un pueblo pacífico, así que al día siguiente, en las horas de la mañana, pasaron el Coronel y dos policías, entre ellos “Moño”, por la casa del profesor Julián, lo recogieron y fueron directo a la casa de doña Amparo, que pasó de su cara morena, a un color blancuzco cuando abrió la puerta de su hogar y vio los uniformes de los policías.
 
   –Doña Amparo, buenos días, yo soy el coronel Salas, ¿podemos hacerle unas preguntas?
 
   –¿Preguntas, como de qué? Respondió la señora tímidamente.
 
   –No la vamos a demorar, es solo unas pregunticas ¿podemos pasar a su casa? Preguntó el Coronel con su imponente voz.
 
   La señora abrió la puerta lentamente, todavía insegura de lo que estaba haciendo, pero mientras pensó si estaba bien dejar entrar a la policía a su casa, ya el Coronel, los agentes y el profesor se sentaban en el humilde sofá que tenía la casa de la señora.
 
   Las preguntas comenzaron entre intimidaciones por parte de la policía, todo con el fin de que la señora aceptara colaborar y po-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   der poner tras las rejas los autores del asesinato del joven, pero eran infructuosas las súplicas del Coronel que le ofrecía todo el respaldo y protección por parte de la policía, claro que también el profesor le pedía por el amor a Dios que les ayudara y sirviera como testigo, pero la señora, esta vez con un temor que no la dejaba llorar, negaba cualquier conversación que hubiera tenido con el profesor Julián, es más, dejó muy claro que el día del asesinato había mucha bulla en la calle y decidió irse a dormir en la pieza más apartada de la ventana, entonces por lo tanto, no escuchó, ni vio nada.
 
   Para los cuatro hombres que amedrentaban a la señora, era una frustración inimaginable, sobre todo para Julián que tapaba su cara con sus manos, cerraba los ojos y suplicaba al cielo que la señora cambiara de parecer y sirviera de testigo; pero no valie- ron de nada las amenazas, los ofrecimientos y las súplicas, la señora se paró en la raya solo porque por su cabeza pasaban sus dos hijos y su propia vida, la doña se imaginaba ser asesinada en la mitad de la calle si acusaba a los asesinos o que las gargantas de sus hijos fueran tasajeadas como le sucedió a Camilo, doña Amparo no quería correr el riesgo, el joven Camilo ya estaba muerto y con delatar a los autores no lo reviviría, pero sí creía que alguno de ellos podía ir hacerle compañía al joven si tan si- quiera se les llegara a señalar a uno de los integrantes del grupo armado.
 
   Frustrados, salieron de la casa de doña Amparo los cuatro hom- bres, pero no tan desengañados como se sentía el profe, lo em- bargaban varios sentimientos, pero también reflexionaba, a pe- sar de la frustración y rabia que le daba que doña Amparo no colaborara, también se ponía en sus zapatos, los paracos habían partido el pueblo en dos, el de antes y el de ahora. El de antes, cuando se jugaba en las calles y todo era armonía a pesar de la pobreza, el hambre y una que otra injusticia por parte de la ley, la fuerza pública y algunos acaldes corruptos; y el de ahora, en el que se percibía el temor en el ambiente, las calles solitarias a toda hora, la escasez de dinero que no se sabía por qué, si por  el temor que sentían las personas de que les quitaran, por lo que madrugaban a trabajar todos los días, o lo estaban guardando bajo el colchón, no se sabía qué pasaba con el pueblo entero.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Los ríos de sangre que corrieron por sus veredas y sus calles asustaban hasta el más rudo, así los “angelitos” dijeran que es- taban limpiando el pueblo de marihuaneros, bazuqueros, saco- leros, maricas, putas, estafadores y todos los que supuestamente degradaban el pueblo, entonces, ¿por qué no se autoeliminarían ellos mismos, que encarnaban toda la maldad?, le hubiesen he- cho un gran favor a la comunidad, pero ahora solo quedaba en- tender a doña Amparo que estaba en todo su derecho de defender su vida y la vida de los suyos, sin embargo, no se podía seguir con las manos cruzadas.
 
   Después del fracaso con la señora de las sabrosas empanadas,  el Coronel quiso darle un toque de tranquilidad al profesor que se veía angustiado y desilusionado. El Coronel lo consolaba di- ciéndole que encontrarían otra forma de encarcelarlos. Pero el profesor con la sed de justicia que corría por sus venas no quería esperar un minuto más.
 
   Julián vio irse el carro de la policía dejando una estela de humo en el ambiente, seguro de lo que iba hacer dejó que el vehículo se alejara lo más que pudiera y se fue rápidamente hasta la casa de su alumno al que apodaban “Banano”, no fue fácil para el profesor mirarlo a los ojos sin quererlo estampillar contra la pa- red; esas imágenes pasaron por su cabeza cuando el joven abrió la puerta de su casa. El profe sabía que “Banano” tenía algo  que ver con la muerte de su hermano o por lo menos era el que llevaba información a Flavio y sus compinches y de allí generó la desaparición del joven estudiante, pero no se podía adelantar a las cosas, el profe tenía que ir paso a paso, respiró hondo, se limpió unas gotas de sudor que corrían por su frente y saludó secamente.
 
   –¡Pipe!
 
   –Profe, ¿qué le puedo ayudar?, preguntó fríamente el estudiante.
 
   –Necesito hablar con Marcos, le dijo Julián pacíficamente.
 
   –No sé de quién me está hablando, respondió el muchacho  con
 
   un falso gesto de asombro.
 
   –No te hagás el marica, Felipe, que vos sí sabés de quien te estoy
 
   hablando, el profe dijo estas palabras a medio abrir de boca para
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que no se enteraran los padres del joven, pero sus ojos casi se apagan de lo rojos que se pusieron de la rabia que le generaba  el estudiante.
 
   –Qué pena profesor, estoy muy ocupado, que tenga buena tarde. Trató de despedirse “Banano”, intentando cerrar la puerta de su casa para evadir al profesor Julián, pero el intento le falló, pues el profesor estaba decidido a llegar hasta las últimas consecuen- cias, así que metió su zapato entre la puerta y el marco, para que el muchacho no la pudiera cerrar, luego la empujó y cogió a “Ba- nano” de la mano, lo sacó de su casa y lo recostó contra la pared.
 
   –Mirá hijueputica, me ayudás a verme con Marcos o te acuso como el autor intelectual de la muerte de Camilo, y te va a tocar pasar un poco de años en la cárcel gran maricón, y allá si no vas a tener a tus papás para que te defiendan a toda hora.
 
   Esto lo argumentaba el profesor, porque Pipe o “Banano” era uno de esos hijos malcriados que con solo abrir la boca tenía todo en la mano, y lo peor era que sus padres le creían cada palabra que el joven decía, siempre se iban a favor de su hijo y por más que lo encontraran con las manos en la masa, siempre lo escudaban con cualquier pretexto. Pero esta vez las amenazas surtieron efecto, el muchacho sacó su moto Suzuki ochenta y se dirigió con el profesor hasta la finca donde el comandante repo- saba tranquilamente en una hamaca.
 
   –Profesor, bienvenido, ¿qué lo trae por acá? Preguntó el coman- dante y muy comedidamente le ofrecía algo de tomar, pero el profesor no aceptó. El comandante un poco incómodo por el desprecio lo invitó a caminar un poco por una pequeña manga, después de que el profesor le pidió que hablaran en privado.
 
   –Comandante, ¿se dio cuenta que mataron a mi hermanito?
 
   –Sí, por ahí me contaron algo relacionado, tartamudeaba para responder la pregunta el comandante.
 
   –Tengo serios indicios de que los que mataron a mi hermano fueron “El Pisco” y Flavio, dijo el profesor muy serio, mirando a los ojos al comandante quien también se ponía serio en ese momento.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Verraquito usted profesor, venir hasta mi finca a acusar a mis hombres de un asesinato, ¿qué quiere ganar con eso, que lo saque a patadas de mi finca, o qué? Respondía las acusaciones Marcos manoteando y hablando muy cerca de la cara del profesor.
 
   –Pues la verdad ya no tengo nada qué perder, sus hombres me quitaron media vida, quíteme usted la otra. Retaba el profesor  al comandante parándose de frente y abriendo sus manos como si quisiera que lo crucificaran. Esto provocó una carcajada del comandante que animó a Julián para que siguieran caminando.
 
   –Bueno, si mis muchachos mataron a su hermanito, ¿Qué quiere que yo haga?, preguntaba Marcos.
 
   –Que los castigue severamente, es más, si los puede matar, há- galo, respondió el profesor seriamente y dudando para decir la palabra “matar”, pero lo pudo decir y no se sintió para nada mal, solo se derrumbó cuando Marcos le dijo las últimas palabras antes de pedirle que se retirara de su finca.
 
   –Mire profesor, yo lo admiro a usted por haber hecho tantas co- sas buenas por el pueblito, no está bien que usted esté hablando por ahí de matar personas, eso no va con su personalidad, lo que me pide es imposible para mí, yo no puedo matar a unos   de mis mejores hombres y, además, si los mato no va a revivir  a su hermano, entonces para qué untarnos las manos de sangre, además, creo que usted no está seguro de que ellos mataron a su hermano. En ese momento hubo un silencio que pareció eterno en medio de mariposas y saltamontes, y con una sonrisa cismá- tica y cruzándose de brazos, don Marcos se acercó a Julián: pero para que salga de dudas y no tenga más esos serios indicios de los que usted habla, Flavio y “El Pisco” sí mataron a su herma- no, pero vaya tranquilo profe, échele tierra a eso, que eso solo fueron cosas de muchachos, sonriendo el comandante le daba una suave palmada en el hombro a Julián y lo animaba para que se fuera para su casa.
 
   El cinismo del comandante hizo estragos en la dignidad del pro- fesor. Lo acompañaron dos oscuros personajes hasta la portada de la finca. El profesor caminaba lento y no era capaz de mirar al cielo, la calle empedrada era su punto de referencia, por primera
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   vez, después de la muerte de su hermano, sintió verdaderas ga- nas de llorar, en su cabeza retumbaban las palabras de Marcos, la palmadita en su hombro y sus frías expresiones: “échele tierra a eso, eso son solo cosas de muchachos”, rodaban como piedras en la cabeza del profesor y se repetían una y otra vez, la rabia  lo invadió por completo, tanto que quería acabar con cada rama, con cada flor que encontraba, varias piedras fueron arrojadas con furia a cualquier parte, lo más lejos posible, poco a poco  fue derrumbándose en la orilla de la carretera, sin poder contro- lar su fuerte llanto, unos cuantos insultos al comandante y sus secuaces que obviamente no escuchaban, pues estaba ya muy retirado de la portada de la finca. El profesor quiso reposar su ira debajo de un árbol de guayaba, de los muchos que encontró en el camino. Solo estuvo sentado por unos quince minutos, luego se limpió las lágrimas y salió caminando rumbo al pueblo, no quiso coger ningún transporte, tampoco la moto de “Banano”, pues el joven se había retirado de la finca cuando dejó al profesor en la charla con Marcos, así que el camino que cogía rumbo a su casa lo supo aprovechar para alinear una cuantas ideas que tenía en su cabeza.
 
   Al día siguiente, después de la desafortunada charla con el co- mandante, muy temprano, el profesor se dirigió hasta el coman- do de la policía en búsqueda de Diego Gómez, el agente salió hasta la entrada del comando y con un abrazo recibió a su amigo de siempre.
 
   –¿Qué pasa, pues, parcero, cómo va todo, pues, mijo? Saludó
 
   sonriente “Moño”.
 
   Lo que le tengo que contar parcero es muy serio y solo usted me puede ayudar, tengo un plan para matar a todos los que mataron a mi hermanito. Esas fueron las palabras con las que respondió el profesor el eufórico saludo de “Moño”, palabras que quitaron la sonrisa de la cara del agente, que cogía fuertemente del brazo al profesor y lo alejaba de la entrada del comando como si qui- siera darle un castigo lejos de allí.
 
   –Vos te volviste loco gran güevón, ¿si te das cuenta de lo que es- tás diciendo?, no ves que tomar la justicia por cuenta propia pue- de traer serias consecuencias, vos creés que con ponerte con esas
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   maricadas de matar gente vas a revivir a tu hermanito. Regañaba muy seriamente “Moño” al profesor en voz baja y jalando la camiseta del profesor en el hombro izquierdo, como queriéndole arrancar su vestimenta de la rabia que le generaba que su amigo pensara esas cosas que lo ponían en peligro.
 
   –Ya lo tengo todo planeado, solo necesito que usted me ayude, le dijo el profesor a “Moño” muy sereno, con su mirada directa a los ojos del agente. Este último soltó una risa sarcástica y le preguntó jocosamente al profesor: ¿y qué querés de mí, que te consiga un arma?
 
   –No, un arma no, necesito dos, respondió secamente Julián.
 
   –Estás loco marica, nunca pensé que fuera a escuchar esas pa- labras de parte tuya, qué decepción la que estoy sintiendo her- mano, un man tan inteligente como vos pensando en hacer eso, definitivamente uno no termina de conocer la gente, pero sabe qué, conmigo no cuente. El agente dio la vuelta y dejó al profe- sor parado después de haberle dicho estas palabras con un aire de desilusión.
 
   –No, pues, tan indignado este pendejo, cagadas son las que vos has cometido en la vida, pero sabés qué, no te necesito agente gallina, yo también soy capaz de hacer las cosas solo, gritaba el profesor a “Moño” mientras éste caminaba hacia el comando, pero al escuchar lo que Julián le gritaba, el agente se devolvió y cogiendo a su amigo del cuello de la camiseta le dijo:
 
   –¡Si sos capaz de hacer las cosas solo por qué viniste hasta acá a contarme esa maricada, ah, contá por qué gran güevón!
 
   –Porque un día me dijiste, cuando estábamos robando aguacates, que íbamos a estar juntos hasta que nos mataran, en las buenas y en las malas. “Moño” soltó la camiseta del profesor después de escucharlo y sin pronunciar una sola palabra más, de nuevo caminó hacia el comando de la policía.
 
   Esa misma noche el agente Gómez prestaba guardia y se encon- traba disponible para alguna reacción dentro del comando de la policía, en su mano izquierda sostenía un cigarrillo que hacía diez segundos había encendido y en su mano derecha   sostenía
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   su fusil de dotación, eran las once y cuarenta y ocho de la noche y el coronel Salas apareció por detrás de “Moño” sin que éste se diera cuenta.
 
   –Hacía tiempo no lo veía fumar Gómez, decía Salas en      tono
 
   amistoso.
 
   –Qué pena Coronel, respondió mientras buscaba donde apagar el cigarrillo, angustiado pensando que su Coronel iba hacerle algún reclamo.
 
   –No, no lo apague, venga yo le doy una fumadita, con este frío me dieron ganas de prenderme un cigarrillo, le pidió el favor el Coronel a Gómez, mientras éste seguía como en otro mundo.
 
   –Si no estoy mal, Gómez, y si la memoria no me falla, usted algún día me dijo que solo fumaba cuando estaba   preocupado.
 
   ¿Este cigarrillo que me compartió quiere decir que está preocu- pado? Preguntaba el Coronel.
 
   –Un poco Coronel.
 
   –¿Es por su amigo, el profesor?
 
   –Sí Coronel.
 
   –No vaya a creer que soy un chismoso, pero cuando su amigo comenzó a gritarle yo me asomé por la ventana y vi que usted  lo tenía del cuello, decía el Coronel serenamente y dándole una fumada al cigarrillo.
 
   –El muy marica quiere morirse, respondió “Moño”.
 
   –¿Morirse?, ¿se quiere suicidar?, preguntaba asombrado el Co- ronel.
 
   –Pues en teoría sí Coronel, el muy güevón tiene dizque un plan para matar a Marcos y sus escoltas, y me está pidiendo que lo ayude ¿usted puede creer eso Coronel? Sonreía cínicamente “Moño”, mientras le contaba la locura que quería hacer su ami- go del alma. Su corazón se aceleró y su sonrisa cesó cuando el Coronel, sin mirarlo a los ojos y aplastando el cigarrillo con su bota talla cuarenta y dos, le respondió:
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –¿Y por qué no lo ayudás?
 
   –Me puede repetir lo que me dijo Coronel, miraba Gómez al
 
   Coronel con cara de asombro por lo que escuchaba.
 
   –Lo que oyó Gómez, a las personas que quieren hacer alguna obra de caridad por la comunidad hay que ayudarlas, decía estas palabras el Coronel retirándose del lugar, mientras que Gómez le alzaba un poco la voz para decirle:
 
   –¿Y qué se supone que debo de hacer?
 
   –Las ratas solo se controlan exterminándolas. Ayude a poner el veneno, dicho esto, Salas se encerró en su oficina dejando a Die- go Gómez más preocupado que nunca.
 
   Diego no quiso descansar después de terminar el turno de la no- che, solo tomó su moto y salió rápidamente para donde su amigo Julián. El profe ya estaba bañado y en ese momento procedía    a hacer su desayuno, daba la casualidad que su mujer no esta- ba, por eso estuvo más tranquilo para dejar pasar a su amigo “Moño” a su casa, pues sabía que para su mujer éste no era santo de su devoción.
 
   –¿Y jodelina dónde anda?,  preguntaba “Moño”, sonriendo.
 
   –Salió a trabajar, hoy se casa la hija de Arnoldo Valencia y Karol la va a arreglar bien bonita, le contaba el profesor a su amigo, mientras revolvía unos huevos para el desayuno de los dos.
 
   –¿Arnoldo Valencia no es el árbitro al que le decían  “Pichón”?,
 
   preguntó “Moño”.
 
   –Sí, el mismo, respondió el profe.
 
   –Humm, si la hija es como el papá, le cuento que le tienen que aplicar mucho maquillaje, por lo menos unos quince días, para que quede medio bonita.
 
   El profesor miró a “Moño”, con una sonrisa tímida, y un poco indignado por los comentarios de su amigo, pero todo cambió cuando los dos se sentaron a la mesa a desayunar y “Gómez” pidió a su amigo que le explicara el plan.
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   EL SALVAJE GRITO DE LA SANGRE
 
    
 
    [image: ]e podía decir que Julián, el querido profesor, el mismo que había hecho tantas cosas por el pueblo y por muchos estu- diantes se iba a descarriar, estaba en ese preciso instante vendiéndole el alma al diablo, era paradójico que una persona de un momento a otro cambiara su percepción de la vida y comen- zara a no importarle nada a su alrededor, el respeto por  la vida y el temor a Dios, en quien creía desde pequeño y por el cual se desvivía a diario, igual que su padre. El profesor se olvidó de una vez por todas que en cualquier sociedad por incivilizada que sea, tomar la vida de una persona por cuenta propia, estaba mal y quedaría un sello por siempre, la mancha que cargan los asesi- nos. Pero su dolor en el alma le hacía cerrar los ojos y pensar que muchas veces esperar la justicia divina era envejecer en vano, pues el tiempo corría y nunca se veía llegar. Afortunadamente son pocas las personas que piensan así, le decía el profesor a su amigo del alma, mientras pensaban dónde sería su campo de entrenamiento… porque si a todas las personas les da por tomar la justicia por su cuenta, no van a quedar ni las cucarachas vivas.
 
   Los dos miraban el campo a su alrededor, le llamaban el Kilóme- tro Uno, aunque quedaba a varios Kilómetros del pueblo, hasta ese momento había sido tierra de nadie. Haciendo una analogía se podía decir tranquilamente que eran aguas internacionales, ya que por allí pasaban todo tipo de personajes, se traficaba, era plataforma de lanzamiento para muchos que venían a encender sus porros, los amantes se encontraban a diario, sin importar  el
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   sexo. También era botadero de cadáveres, aunque no habían sido muchos, pero igual muerto es muerto. Este era el sitio indicado para enseñarle unos cuantos trucos a Julián, pero lo mejor de todo es que iba a ser muy fácil de recuperar estas tierras para dicho entrenamiento de guerra, pues todas las personas que visi- taban este lugar, cuando veían que la ley se acercaba, como dice el dicho: “buscaban escodidijos a peso”, así que para “Moño” iba a ser muy fácil recuperar el lugar de entrenamiento.
 
   –Coronel, ¿puedo pasar? Preguntaba Diego Gómez, mientras to- caba la puerta de la oficina suavemente.
 
   –Está todo listo mi Coronel, vamos a comenzar con el plan, pero… necesito ayuda suya mi Coronel, dijo Gómez mirando fijamente a su superior.
 
   Salas puso muchísimo cuidado en las explicaciones que le daba su subordinado, calculaba los movimientos que había que hacer en su cabeza y definía quiénes podían hacer parte del plan, aun- que algunos que hicieran parte de éste no se podían dar cuenta de lo planeado, solo inconscientes de lo que se veía venir seguirían algunas órdenes de su superior, mientras que solo el Coronel, “Moño” y el profesor, nadie más tendría por qué saber de la gue- rra que se armaría, por el orgullo y por la sed de justicia, por eso el Coronel le pidió el favor a Gómez que fuera muy preciso con Julián y le aclarara que la colaboración iba hacerse, pero nada tenían que ver ellos dos en el loco plan. Y así fue, “Moño”, con un abrazo que parecía más de Judas, le dejaba claro a Julián que la idea era de él y la tendría que realizar por su propia cuenta, contando con la ayuda que le ofrecían los sirvientes de la ley:
 
   ¡Pilas Julio, güevón, tenés que estar seguro de lo que vas a hacer porque si salís vivo de esta locura te vas a ir un poco de años a la cárcel y en esto se maneja la ley del silencio, decía “Moño”, mientras que Julián le respondia sin mirarlo a los ojos.
 
   –Tranquilo parcero, siempre he sabido qué hacer con mi vida y esta vez no va a ser la excepción. Respondía el profesor un poco cabizbajo, de pronto con ganas de arrepentirse, tan inseguro se veía, que “Moño” insistentemente le preguntó otras tres veces más si estaba seguro de lo que iba hacer, hasta que Julián, mirán- dolo con cara de poseído, le dijo que consiguiera rápido las armas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Todo está listo, mijo, ya mañana salgo para medallo por dos chimbas de tolas que me consiguió “El Gordo” ¿sí recordás del parcero que te conté que era mero gato y me ayudó en meda- llo? Ese mancito es el que me las consiguió con la plata que me diste, mañana las tenés en tus manos, porque el Coronel me dio permiso de ir por ellas. Decía “Moño” emocionado, porque al día siguiente saldría para la ciudad de Medellín por dos pistolas que había mandado a comprar con el dinero que Julián le había proporcionado de unos ahorros que tenía, no era mucho dinero, por eso tuvo que barequearle a su amigo para que consiguiera las dos armas más baratas en el mercado negro, y no es que la fuerza pública del Municipio no tuviera armas con qué desarrollar el plan, solo era que tenían que lavarse las manos y hacer bien las cosas para no salir perjudicados.
 
   “Moño” viajó a la ciudad y el plan comenzó. El Coronel, en tono fuerte, le hablaba a sus subalternos pidiéndoles el favor que ce- saran las requisas y la persecución a los integrantes del grupo ar- mado del pueblo que ya tenían identificado; les dejó muy claro a todos los agentes que era solo una estrategia para que se dejaran de esconder los bandidos, no sintieran tanta presión y volvieran aparecerse en el pueblo hasta encontrar una forma de llevarlos  a la cárcel a todos. Los agentes sin ningún reparo aceptaron las órdenes de su superior.
 
   –Ah, se me olvidaba algo, dijo el Coronel.
 
   –Tengo un informante por el Kilómetro Uno, me dice que eso por allá se está volviendo tierra de nadie, entonces por favor, cada vez que dé la orden van a subir a componer ese monte de todos esos gamines que van por allá; ojo, solo si doy la orden de subir, de lo contrario nos vamos a acuartelar para ver si muerden el anzuelo estos pececitos indefensos.
 
   Todo sonaba tan normal que nadie sospechó nada, ese mismo día el propio coronel Salas se subió en la patrulla con ocho de sus policías, además con otros seis en tres motos asignadas a la estación y se dirigieron hasta el llamado Kilómetro Uno, la sor- presa fue grande, pues en la batida inesperada que habían hecho incautaron gran cantidad de alucinógenos, varias armas corto punzantes, además entre las personas que apresaron había  once
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   menores de edad que por el estado en que se veían se notaba que habían consumido gran cantidad de licor y de estupefacien- tes, todos estos personajes, los menores y los mayores de edad los hicieron caminar desde el lugar de la aprehensión hasta el comando, donde llamaron a sus respectivos acudientes y a los mayores, una pequeña reseña por porte de drogas, no sin antes haberlos paseado por todo el marco del parque principal, según el Coronel como castigo por su desorden. Lo cierto es que por el Kilómetro Uno ya nadie quería darse una vuelta, ese era tema principal entre adultos y adolescentes, dejando ver su temor de asistir a alguna  juerga en aquel lugar.
 
   Los que no dejaban de asistir eran “Moño” y el profesor, los dos iban sagradamente día a día para afinar la puntería de Julián y la del propio Gómez que en mucho tiempo no había hecho polígono.
 
   La excusa diaria para la mujer de Julián era la misma: tenía en- trenamiento con algún grupo de los muchos que coordinaba y  el favor diario que le hacía el Coronel a Julián era mandar sus agentes a despejar el área de entrenamiento y luego los mandaba acuartelar.
 
   Todo comenzó muy fácil, las armas que había conseguido “Moño” eran las precisas, dos pistolas nueve milímetros, Julián se veía feliz cuando hacía un disparo a alguno de los tres blancos que habían puesto, era lo básico, aprender a disparar. “Moño” le hacía la observación al profesor de respirar un poco más lento para que su mano no temblara tanto, éste le acataba la solicitud y sonreía al ver que la observación daba frutos.
 
   Pasó un mes de vida normal, los entrenamientos seguían, las cla- ses también, los patrullajes por el Kilómetro Uno, ya no daban frutos porque la gente andaba prevenida, y lo mejor para Julián era que Marcos y sus compinches de nuevo se veían merodean- do la plaza principal.
 
   –Qué pena profesor interrumpirlo, decía el agente Gómez aso- mando la cabeza por la puerta del salón de clase donde Julián hacía una charla.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –¿Qué pasó güevón, me asustaste hombre?, dijo el profe, un
 
   poco exaltado pero sonriente.
 
   –Te tengo una noticia de locos, contestó Gómez en un tono jo- coso.
 
   –Suéltela, pues, güevón ligero, que me tengo que ir a dictar cla- se, dijo el profe intrigado.
 
   –Marcos y su combo estuvieron bebiendo anoche en San Pedro.
 
   El profesor Julián quedó paralizado con lo que su amigo le con- taba, no sabía si sonreír o calmar su corazón de lo acelerado que se puso, solo atinó a decirles a sus alumnos que lo que seguía de clase era deporte libre. Inmediatamente sus muchachos salieron en bulliciosa felicidad de no quedarse encerrados en el salón en plena clase de educación física.
 
   –¿Cómo así parcero?
 
   –Entonces el plan de no perseguirlos tanto está funcionando,
 
   dijo el profesor,  esbozando una sonrisa maliciosa.
 
   –Pues como que sí sirvió relajar las cosas con las requisas y la perseguidera a esos maricas, porque ayer miércoles se tomaron sus buenos chorros, dijo “Moño”.
 
   ¿Y cómo te diste cuenta?, preguntó Julián.
 
   –Ah, parcero, me fui de vueltón a la plaza, uniformado, con otro compañero, y pasamos por el lado de ellos, los manes se timbra- ron cuando nos vieron, pero nosotros pasamos de largo, entonces los manes deben de estar convencidos que las cosas cambiaron y que ya no los vamos a joder tanto, contaba “Moño” a su parcero del alma con sus ojos pícaros, feliz por su amigo, porque todo estaba saliendo bien. Siempre que podía le recordaba a su amigo que no era necesario hacer lo que pensaba hacer, pero al notar lo cabeza dura que era Julián, optaba por ayudarlo para que –entre comillas– las cosas le salieran como él quería.
 
   –Hey parcero, ¿qué está haciendo? Preguntaba “Moño” desde un teléfono público a Julián que estaba recostado viendo televi- sión con su Karol.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –Nada parcero, acá con la polla, respondía el profe.
 
   –Ya subo por usted. “Moño” colgó el teléfono sin darle chance a Julián de responderle que era imposible salir a esa hora, pues lo metería en un gran problema con su mujer, pero no tuvo más op- ción que responderle unas cuantas preguntas a su Karol, porque ya venían por él, mientras se vestía, el cuestionario que hizo su mujer no fue fácil de responder y mucho más con la presión que ejercía Karol para escuchar la respuesta.
 
   Que para dónde iba, que por qué a esa hora, que por qué tanto in- terés en salir, que si se iba a ver con alguna vieja, que por qué tan repentino, que por qué le hacía caso a “Moño” y a ella no, que por qué estaba tan raro últimamente, que a qué hora iba a llegar, que ahora se ponía a beber para madrugar al otro día… qué ma- ricada con vos Julián, vos es que no te das cuenta que ya estás en un compromiso y ya no estás soltero para que hagás lo que te da la gana; entonces si pensabas seguir haciendo todo lo que hacías cuando estabas soltero, ¿para que armaste rancho aparte conmi- go? Exaltada Karol se levantaba de la cama y se encerraba en el baño, mientras que el profe se terminaba de vestir y escuchaba el rugir de la moto de Gómez que llegaba por él, vestido de civil.
 
   En el parque principal se bajaron de la moto y siguieron a pie dando una vuelta por donde estaban los integrantes del grupo ar- mado, mientras iban llegando al lugar donde departían los mal- hechores el agente Gómez le decía a Julián discretamente.
 
   –Vamos y nos sentamos cerca de esa gente, yo les voy a dar la espalda y usted analiza cómo están sentados, no sé si sea casuali- dad pero siempre que los veo en este lugar se ubican en los mis- mos puestos, por Marcos no me extraña que le guste ese puesto, pues de allí ve toda la noche a “Billos”, que es el que pone la música y le hace repetir los mismos discos siempre, pero por los otros no sé qué pasa por sus cabezas.
 
   Los dos pidieron de a cerveza y se sentaron en una mesa conti- gua de donde estaban algunos integrantes del grupo, los de siem- pre, Pepo, El Negro, El Pisco y Marcos, hasta Flavio sonrió al ver el profesor sentado en la mesa contigua, levantó una cerveza
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que tenía en su mano izquierda ofreciéndole un brindis al profe- sor, quien respondió el mismo gesto con la botella.
 
   ¡Hey, repetí, pues, el disco gran güevón! Le gritaba Marcos a “Billos”, que con su mano derecha le pedía un poco de paciencia y con el gesto que el profe vio en su cara, sabía que quería meter- se culo arriba al comandante. La noche se tuvo que acortar, pues el profe sabía lo que en su casa pasaría si no llegaba ligero, se fue tranquilo, porque había analizado la situación completamen- te, los movimientos, sus gestos y su parsimonia al estar un poco ebrios, el profe se fue sereno para su casa, no sin antes decirle  a “Moño” que le siguiera informando cada vez que los sujetos se fueran de juerga, el agente le respondió que no había proble- ma. Dejó al profesor en la puerta de su casa acelerando su moto sin arrancar para sacarle un mal genio a la esposa del profe que estaba recostada en la cama a medio cobijar viendo televisión, cuando escuchó que el agente se despidió de Julián, mandándole unas calurosas saludes a ella: ¡Saludame a jodelina, por favor! Y arrancó a toda velocidad en su moto. Karol cerró los ojos y sus- piró profundamente mientras el profesor se sentaba en la cama para ponerse la piyama.
 
   El día tan esperado para el profesor Julián iba llegando poco a poco, la vida seguía rutinaria, era salir a disparar con “Moño” en el Kilómetro Uno y cada vez que el agente anunciaba que  los integrantes del grupo armado estaban de fiesta, el profe se aparecía donde ellos estaban, casualidad que nunca notaron los maleantes. Claro que sí hubo una casualidad muy grande que el profe tomó para su beneficio y era que siempre se sentaban en la misma mesa y en las mismas sillas cada vez que llegaban al es- tablecimiento el combo de hampones. Fue tanta la coincidencia que el profe improvisó un bar pequeño en el terreno en el que practicaban y cada día tenía más puntería para que las balas die- ran directamente a los maniquíes que tenían rellenos de trapos, a todos les puso los nombres reales de los que supuestamente iban a morir, pero no todos iban a ser parte del pasado en una mesa del bar, los planes cambiaron un poco de la noche a la mañana.
 
   –¡Paula… Paula! Llamaba el profe a su alumna, la ex de su her- mano del alma, la misma que de pronto, ingenuamente, se  dejó
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   llevar más por las pasiones, por la comodidad que dan el dinero y el poder, que por el amor profundo hacia alguien, dejándose llevar por sus confusos sentimientos y presiones, envolviendo cada día más al joven Camilo, hasta llevarlo a la muerte, ena- morado hasta los tuétanos, lleno de fuerzas, porque el amor es lo más poderoso para mover el mundo. Pero, en conclusión, ningu- no tuvo la culpa de quererse tanto y ninguno vio venir la muerte de la mano de un sentimiento tan grande como es el amor.
 
   La muchachita apenas miraba a los ojos al profesor Julián, tanto que el profesor la cogió de la mano no más de cinco segundos para que le prestara atención porque lo que le iba a decir, era algo demasiado importante, primaba tanto esta información que el profesor no se pudo aguantar de decirlo en algún lugar más privado, sino que escogió la grama que rodeaba la pista atlética del colegio, sin importar que todos los alumnos estuvieran en descanso dejó salir las palabras mirando fijamente a Paula.
 
   –Paula, desde que falleció Camilo no hemos hablado seriamente de lo sucedido.
 
   –La niña interrumpió: profe, pero yo cada vez que me   acuerdo
 
   de Camilo quisiera morirme.
 
   –Esperate Paula, pidió atención el profe. A eso es donde voy a ir y no voy a titubear en decírtelo. Lo que te voy a pedir, te lo voy a pedir de corazón y quiero que me escuchés detenidamente, porque vos me vas ayudar, escuchá lo que te voy a decir.
 
   Voy a matar a Marcos y todo su combo y en ese cuento va a caer tu amado Flavio.
 
   –¿Qué, qué? ¿Se está volviendo loco profe? Dijo en voz alta la niña tanto que algunos alumnos que pasaban cerca voltearon a mirar donde los dos estaban parados.
 
   –Bajale al tono Paula, que nadie se puede enterar y además, ¿qué te indigna tanto zorrita?
 
   –A mí me respeta, decía la niña en tono enérgico e intentando irse del lugar, pero de nuevo el profe la cogió de la mano, claro que esta vez la apretó más fuerte que nunca y susurró el resto de
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   palabras con tanta rabia que se escuchaba el chasquido de los dientes.
 
   –Por culpa tuya mariconcita es que mi hermano está muerto, si no te hubieras puesto a jugar con él y con el pirobo de Flavio  no estuviéramos pasando por este momento, así que me vas a escuchar lo que te voy a decir y me vas a poner mucha atención, porque te lo juro que compro la tumba que hay al lado de la de mi hermano –que está vacía– y ahí te meto a vos para que lo acompañés.
 
   La niña temblaba del miedo y dejaba salir algunas lágrimas al ver en los ojos del profesor el demonio que en ese momento lo poseía.
 
   –Profe, pero es que yo nunca sería capaz de matar a alguien, decía Paula con muchas lágrimas en sus ojos.
 
   –Primero que todo, no vas a matar a nadie y segundo dejá de llorar que no podemos levantar ninguna sospecha, ¿entendiste? En tono de regaño hablaba el profesor.
 
   El profe comenzó a trasmitirle los detalles de la operación a su estudiante que lo miraba con cara de indignación, no podía creer la forma en la que hablaba el profesor, después de haber sido un ejemplo para toda la comunidad, fue tanto su asombro que lo interrumpió de nuevo:
 
   –Profe, pero es que yo no soy capaz de hacer eso, en mi con- ciencia ya está que por culpa mía Camilo está muerto, yo no soy capaz de cargar con otro muerto.
 
   El profe respondió:
 
   –Mire Paula ¿usted está segura de lo que siente por ese patán? La niña no lo miraba a los ojos.
 
   –¿Usted está de acuerdo con que ese man le controle su vida,   le diga qué hacer y qué no hacer, cuándo salir y cuándo no,   que le pegue y la haga venir a estudiar con esos morados en la cara, ¿usted está de acuerdo con todo eso? Y sobre todo ¿está de acuerdo que este gran hijo de puta nos haya quitado lo que
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   más queríamos los dos en la vida. ¿Usted está de acuerdo Paula?
 
   ¡Respóndame Paula, respóndame! ¿O es que me va decir que usted no extraña a Camilo?
 
   La niña no modulaba y no miraba a los ojos al profesor, solo escuchó cuando su profesor, el mismo que le estaba obligando a ser coautora de un crimen, le decía:
 
   –Ya sabe Paula: dentro de poco le daré las señas para que lleve- mos el plan a cabo, no se me puede echar para atrás, porque ya sabe qué le pasa, ¿me entendió?
 
   El profe se retiró del lugar, se rascó su cabeza y sintió ganas in- finitas de pegarse un tiro en la frente, se sentía un canalla de pies a cabeza, estaba involucrando un alma indefensa en sus planes, pero él creía que no tenía otra alternativa, el profe quería que   la venganza saliera por lo alto, como los mejores crímenes del mundo. Ya había vendido su alma al peor postor, o mejor dicho, la había envenenado con las pócimas del odio y no se veía nin- guna señal de echarse para atrás.
 
   Era un jueves, y a las tres de la tarde el profesor Julián llegó a su casa donde  su amada Karol lo recibió como siempre, con  un caluroso beso en los labios y un abrazo, su mujer le ofrecía un tibio y delicioso almuerzo que el profesor se comió con pre- mura, pues sabía que “Moño” lo recogería en unos minutos. Al escuchar la moto del agente, Julián se paró de la mesa y sin ni si- quiera cepillarse los dientes –que tanto cuidaba–, salió presuro- samente y antes de abrir la puerta se escuchó la voz de su mujer:
 
   –Julián ¿Cuál es la cosa tuya saliendo todas las tardes? Preguntó Karol en tono tierno, pero mirando fijamente a los ojos de su amado, porque tenía una leve sospecha de que su cónyugue an- daba en malos pasos. Por su cabeza pasaban miles de cosas y no porque fuera de esas mujeres que se inventan unas películas ta- quilleras en sus cerebros, sino más bien porque su querido Julián últimamente estaba dando motivos para que desconfiaran de él.
 
   –¿Cómo así mi amor? No ves, pues, que voy para el colegio, sim- plemente “Moño” me recoge para el ir a jugar un rato, mientras yo hago un entrenamiento con los muchachos para un encuentro deportivo que tienen la próxima semana. Respondía serenamen-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   te el profesor, sin tartamudear ninguna palabra. El hombre esta- ba muy decidido a cambiar el destino de su vida y de otras vidas por cuenta propia, no le importaba nada en ese momento, solo se quería centrar en dar la estocada final.
 
   La mujer sin creer mucho en las palabras de Julián vio cuando su marido partió en la moto con su amigo, rumbo al supuesto entrenamiento deportivo, dejó que dieran la vuelta en la esquina hacia el colegio para ir corriendo donde su amiga Catalina, que vivía a solo dos casas de la suya; inmediatamente, Catalina pren- dió su moto Yamaha ochenta y salieron con rumbo desconocido, pues no sabían si iban a encontrar a Julián en su entrenamiento que era lo más probable y lo que suponía Karol. Catalina ya es- taba enterada de los comportamientos extraños del marido de su amiga, ya que días antes habían tenido una larga conversación donde Karol le contó a su compañera de barrio y excompañera de colegio, todo lo que le arrugaba poco a poco su corazón en ese momento. No se dejaban esperar las conclusiones que sacaba Catalina acerca de Julián: que podía tener una moza con la cual tenía aventuras en las horas de la tarde y como “entre bomberos no se pisan la manguera”, decía Catalina, “Moño también podía ser cómplice del profesor para acolitar sus correrías extramari- tales”. Los comentarios que hacía Cata ponían muy pensativa a Karol, quien intentaba chocolatear sus ojos imaginándose que su marido pudiera tener a alguien más con quien compartir su cuerpo, esas suposiciones hicieron que Karol tomara la decisión de saber a toda costa el porqué del comportamiento anormal de su amado.
 
   Como lo suponía Karol, Julián no se encontraba en ningún en- trenamiento en el colegio, llegaron presurosamente al estableci- miento educativo, sigilosas de que Julián no las pudiera obser- var, dado el caso de que sí estuviera en el entrenamiento, pero  la decepción de Karol fue grande al no encontrarlo por ningún lado.
 
   –¿“Chamo”, ha visto a Julián? Gritaba Karol a un adolescente vecino, al que Julián le daba clases en décimo grado y que se encontraba jugando fútbol con otros cinco muchachos, con unas arquerías pequeñas, hechas con piedras.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –No señora, él no ha venido por acá, respondió el joven e in- mediatamente metía la cucharada otro adolescente que apenas llegaba al mini partido, agitado, pues corrió un poco al mirar el reloj y darse cuenta que sus otros amigos ya deberían de estar jugando… yo lo vi que iba con el tombo Gómez por la salida para el “Uno”.
 
   Karol miró a su amiga con cara de asombro y no perdió tiempo al montarse en la moto para dirigirse por la carretera que las llevaría al llamado Kilómetro Uno, no sin antes especular en   el camino, si podrían estar allí o para qué otra parte se podía    ir por esa carretera. Catalina ni corta ni perezosa echaba más leña al fuego haciendo comentarios como: “¡ay, qué bueno que los cogiéramos con alguna perra rastrojeando y cogerla de esas mechas para que respeten!”, mientras Karol se quedaba callada pensando en el cuadro que podía encontrar con su amado y su amigo.
 
   El camino se hizo corto, pues en todo el trayecto la mujer de Julián hizo un centenar de suposiciones de lo que podía estar haciendo su marido, al llegar al lugar no se veía por ningún lado la moto de “Moño”, lo que causó gran desilusión y zozobra en las dos mujeres, sobre todo en Karol; miraban para todos los lados de las extensiones del Kilómetro Uno y no veían nada sos- pechoso, al permanecer allí por casi diez minutos y no observar nada querían devolverse, pues pensaron que el joven que les dio el dato de haberlos visto, pudo equivocarse, pero al montarse de nuevo en la moto para devolverse, comenzaron a escuchar unos disparos.
 
   Muy asustadas, Catalina quiso acelerar la moto para salir de allí, pero Karol imaginándose lo peor se bajó de la moto anali- zando de donde venían las explosiones, Catalina insistía en que se fueran, pero Karol con un grito le pidió que se fuera ella si quería. La agredida verbalmente no tuvo otra opción que apagar la moto y seguir a su amiga que corría por la manga rumbo a donde seguían sonando los disparos que cada vez se escuchaban más cerca, recostando la espalda detrás de una piedra, donde el fuerte sonido ya se oía muy cerca, fueron sacando sus cabezas lentamente por encima de la roca para mirar quién estaba del otro lado haciendo disparos; y lo que menos se esperaba   Karol
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   sucedía frente a sus ojos: el profesor que parecía que nunca iba a empuñar un arma en toda su vida ahora empuñaba dos, una  en cada mano y lo que veía Karol era que ya sabía cómo era su correcto manejo, pues a cinco bultos que tenía en frente de él ati- naba con gran puntería a darles y luego repetía la escena después de que “Moño” le acomodaba de nuevo los blancos a los que el profe les tenía que dar.
 
   Karol no opinó nada, solo volvió a colocar la espalda contra    la piedra, lo mismo hizo su amiga que nunca la dejó sola, de- cidieron devolverse para la casa sin hablar ni una sola palabra en el camino, porque cada una estaba desconcertada al ver que Julián manejaba las armas tan diestramente. No se extrañaban que “Moño” las pudiera manejar bien, pues, era policía, pero   la pregunta que se hacían era ¿Julián para qué quería aprender  a disparar si las únicas armas que él utilizaba eran los buenos consejos y el deporte?
 
   Sin que ellos notaran la presencia de las dos mujeres, se devol- vieron por el mismo camino por el que habían llegado al sitio donde vieron infraganti al profesor Julián; decepcionadas, pero sobre todo Karol que no quería creer que su amado estaba em- puñando un arma y no sabía para qué fin. Todo pasaba tan rápido que la mujer no encontraba la forma de abordar a su cónyugue para que le explicara el porqué de las nuevas actitudes que esta- ba tomando, entre ellas volverse un experto en disparar.
 
   Faltó poco para que se hiciera de noche y Julián volviera a la casa. Claro que no surtieron mucho efecto las presiones que ha- cía Karol para encontrar una respuesta, pues el profesor estaba por primera vez en la vida más evasivo que nunca, por más que la mujer buscara la forma, tiernamente, el profesor no cedía a sus intenciones que ponían negro su corazón por encima de to- das las personas que lo amaban y lo admiraban.
 
   –Amor, cómo te parece que hoy… dudaba en decir la verdad
 
   Karol.
 
   –Hoy fui a dar una vuelta con Catalina…nos fuimos para el Ki- lómetro Uno y… la verdad fue que te vi con “Moño” haciendo disparos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –¿En serio amor? ¿Y por qué no fuiste a saludarnos? Respondió
 
   Julián frescamente sin tartamudear alguna palabra.
 
   –¿Me podés decir por qué me dijiste que ibas a entrenar y te fuiste para otro lugar a hacer algo que jamás pensé que harías, como es disparar un arma, y al parecer con mucha precisión, o es que es eso lo que venís haciendo todos estos días que salís con tu amigo querido? Karol seguía hablando tiernamente para evitar una discusión, pero la última frase donde se refería a “Moño” sí la dijo con todo irónico.
 
   –La verdad sí, eso es lo que vengo haciendo todos estos días, pero solo hasta mañana, vas a saber con qué fin estoy aprendien- do a disparar, respondió secamente Julián, mientras se acostaba en la cama y daba la espalda a su amada que seguía sin entender qué sucedía. La joven solo se recostó en la misma cama y se la pasó con insomnio toda la noche.
 
   Al día siguiente, viernes a las seis de la mañana, el profe Julián salía para el colegio a dar sus clases como un día normal, se despidió de beso de su mujer y partió rumbo al colegio donde dictó las clases como lo hacía normalmente, se veía tranquilo, aunque un poco callado, ese día no hizo bromas sanas –que para sus alumnos muchas veces parecían bobas–, como pegarle en  la espalda suavemente con un balón a cualquier alumno o con la soga para brincar la cuerda tratar de enlazar a cualquier es- tudiante como si fuera algún potro o una vaca; lo que sí hizo el profesor fue ir donde Paula, la misma adolescente que ya tem- blaba al escuchar que el profesor la llamaba, pues sabía que el día había llegado y por primera vez la niña sentía tanto terror y unas inmensas ganas de llorar.
 
   –No vas a llorar Paula, por favor, vos ya sabés cómo son las co- sas, si todo sale bien lo único que tenés que hacer es obedecerme cuando te haga la señal, hoy te vas a librar y yo me voy librar de esta pena que me carcome,¿entendió? El profesor miraba fi- jamente a los ojos a la muchacha, con mirada intimidante, pues sabía que ella era una pieza clave para desarrollar parte del plan.
 
   A las dos de la tarde Julián cruzó la puerta de su casa tranquila- mente, saludó a su mujer de beso y luego almorzó con saboreada
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   lentitud el plato de comida caliente que Karol le servió, a las tres y cinco de la tarde, el profesor salió de su casa rumbo a la ferretería de don Gonzalo.
 
   –Buenas tardes don Gonzalo, saludó formalmente el profesor al
 
   dueño de la ferretería.
 
   –Qué más profesor, ¿en qué le puedo servir?
 
   –Estoy buscado un cuchillo bien bueno que se le pueda sacar
 
   bastante filo, dijo el profesor con la mirada un poco fría.
 
   –¿Un cuchillo al que se le pueda sacar bastante filo?, ¿es que va a matar marrano profe, o qué?, sonreía don Gonzalo tratando de ser cordial con el profesor.
 
   –Sí señor, hoy voy a matar marrano. Respondió Julián.
 
   El dueño de la ferretería no se imaginaba para el fin que vendía el cuchillo, lo mostraba sonriendo, cordialmemente le explicaba al profesor –que en ese momento miraba para todos los lados– la calidad del cuchillo. Don Gonzalo se quedó asombrado cuando el profesor le pidió sacarle buen filo por lado y lado argumentan- do que cuando lo sacara no tuviera que buscarle el filo, sino que cortara por donde se cogiera. Muerto de la risa el señor encendió la máquina para sacarle filo al cuchillo diciendo una frase céle- bre, listo profe: “el cliente siempre tiene la razón”.
 
   Terminada la labor, el ferretero le pasó el cuchillo de doble filo al profesor que lo miraba por todos los lados, con una miraba extraña y  fría, ensimismado en sus obsesivos pensamientos.
 
   –Don Gonzalo, También me da, por favor, una cinta gruesa, que sea bien fina, de esas industriales.
 
   Después de pagar el pedido, Julián dio una vuelta a la plaza sin saludar a nadie, como despidiéndose del lugar por el que caminó miles de veces. Al lado estaba la iglesia, pero no quiso entrar,   a las cuatro y treinta ya estaba en la casa, comenzó a preparar  la comida, mientras su mujer llegaba de un trabajo a domicilio que estaba haciendo. Karol llegó como a las siete de la noche, se saludaron de beso y abrazo y comieron juntos en el come- dor, mirándose tiernamente, luego se recostaron a ver televisión,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   después de unos cuantos besos terminaron haciendo el amor de- lante de los presentadores del noticiero. La noche transcurría, el teléfono sonó e inmendiatamente se aceleró a mil el corazón de Julián.
 
   –¿Qué más parcero?, comience a preparar todo que los pirobos se encuentran donde siempre, ya están un poco prendos yo le aviso cuando les hagamos la requisa, se comunicó “Moño” des- de un teléfono del parque principal, colgó sin decir alguna otra palabra y Julián se dirigió al cajón donde escondía las dos pisto- las y las puso encima de la cama.
 
   –¿Pero qué estás haciendo Julián, vos te volviste loco? Preguntó Karol angustiada, sentándose en la cama después de estar tran- quilamente acostada y más se irritaba al ver que él limpiaba y cargaba las armas, sin obtener ninguna respuesta de parte de Ju- lián, quien estaba profundamente concentrado en que las armas quedaran bien.
 
   –¿Oiste, pues, Julián, te me vas a seguir haciendo el güevón,   no escuchás que te estoy hablando, que creés que estás hacien- do con esas armas? Ahora sí se ponía un poco histérica Karol, mientras Julián volteaba la mirada hacia ella y le hablaba pau- sadamente con los ojos helados, como si ya el propio Judas lo hubiera poseído.
 
   –Voy a matar a Flavio, a Marcos, “El Pisco” y todo el hijueputa que nos ha visto la cara de maricas a mí y a toda mi familia y nadie se va a interponer porque también lo mato.
 
   –Entonces me tenés que matar a mí también, porque vos de acá no salís, decía Karol, parándose en frente de él sacando pecho y tratando de amedrentarlo.
 
   –No te metás Karol, que ya todo está decidido, respondió Julián. Hubo un corto silencio, unos pocos segundos mientras Karol se
 
   bañaba en llanto y comenzaba a decirle unas cuantas   verdades
 
   a su hombre:
 
   –¡Jueputa, Julián, todo está decidido, ¿y entonces yo qué…   yo
 
   soy la última malparida que se da cuenta de tus cosas, todas las
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   decisiones las tomás vos, vos no contás conmigo pa’ un culo Ju- lián, vos sos demasiado egocéntrico y creés que no tenés a nadie a tu alrededor.
 
   Karol se cogía la cara e intentaba jalar su propio cabello sin pa- rar de llorar por cantidades, mientras seguía reclamando:
 
   –O sea que vos te vas a ir a matar a esa gente para que te maten a vos también o si salís vivo te metan a la cárcel y a mí me dejás como una mierda que se tira, eso es injusto Julián, ese rencor  en tu corazón va acabar con nuestra familia Julián, con nuestros sueños, yo dejé todo por vos, te esperé media vida para que es- tuvieras conmigo sin tener a nadie más, ¿por qué sos tan injusto conmigo Julián, por qué? ¿Por qué? ¿Yo quiero saber por qué?, pero mirame por favor dame la cara… jueputa, Julián, por lo menos mirame y explicame y reflexioná sobre lo que vas a hacer Julián, por favor, si vas a salir me tenés que matar primero. Ka- rol cogió la mano donde él tenía una pistola e intentó ponérsela en el pecho, pero Julián inmediatmente la retiró de un estrujón.
 
   –Yo sabía que te ibas a poner así, decía él fríamente como si
 
   nada fuera a pasar.
 
   –¡No gran pendejo, voy a estar muy tranquila que mi marido esté pensando en ir a matar unos tipos a los que nunca perdonó, vos creés que con cagarte la vida y cagármela a mí, vas a revivir a tu hermano, vos creés eso Julián, vos creés eso, pero por lo menos mírame!
 
   El profesor Julián se paró de la cama y dijo que ya se tenía que ir, Karol de nuevo lo enfrentó, y encontró un fuerte empujón que la tiró a la cama, ella comenzaba a pedir auxilio, pero no alcanzó a terminar la palabra, porque se lo impidió una gruesa cinta alre- dedor de su cabeza, tapando su boca, en medio de su llanto vio cómo Julián le pasaba cinta a sus manos y a sus pies y la dejaba en la cama llorando después de despedirse con un beso en la frente y un débil “perdóname” que susurró a su oído.
 
   Guardó las dos armas en su cintura, una adelante y otra atrás, pero no se sintió cómodo, apretaban mucho y fuera de eso ten- dría que llevar la camisa por fuera y hasta ponerse una chaqueta para que no se notaran. Optó por llevar las armas, incluyendo el
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   cuchillo, que sería el primero en usar, según lo planeado, en un pequeño bolso deportivo, donde quedarían más camufladas, lue- go, en el momento de la acción, se prepararía según la situación. Estaba sudoroso, cerró lentamente la puerta de su casa para no levantar sospechas. Caminaba rápido como si alguien lo viniera siguiendo, tan rápido que en solo unos minutos ya estaba en la plaza principal.
 
   El profesor se paró a unos cuantos metros del lugar, mientras “Moño” realizaba parte del plan, requisando a cada uno de los miembros de la organización y a todos los enrumbados que en ese momento asistían al bar, le ayudaban otros siete policías que no tenían ni idea del plan que se fraguaba. Marcos y sus com- pinches sonreían al saber que los integrantes de la fuerza pública no encontrarían ningún arma sobre ellos, pues horas antes las habían guardado en un escondite que tenía la barra del estableci- miento, obviamente sin la aprobación del dueño del lugar, pero el pobre hombre, ya acostumbrado a sus visitantes, no tenía otra opción que dejar que hicieran lo que se les viniera en gana a los “queridos clientes”. “Moño”, al terminar la requisa, sin levantar ninguna sospecha, se dirigió a un teléfono público para avisarle a Julián, pero fue grande la sorpresa al ver que él ya estaba a algunos metros de allí.
 
   El profesor al ver que los policías se retiraban, pasó por el lado de la mesa y miró fijamente a Paula, a quien Flavio tomaba de su mano y la besaba cariñosamente; la niña sintió que sus piernas se dormían y su voz temblaba diciendo a su amado Flavio que ya estaba cansada y quería irse a su casa. “¿Me llevas, porfa?” Flavio abrió sus ojos y no del asombro que le causaba la intem- pestiva partida de su novia, sino más bien la felicidad que le daba que se fuera, pues en la misma mesa compartía con ellos una mujer que días antes lo había besado apasionadamente y se había dejado chupar las tetas de él, pero esa pasión no se pudo consumar en ese momento, porque la mujer tenía la regla. Flavio vio el mejor momento para recuperar tiempo perdido después de llevar a Paula a su casa, estaba convencido que ese sí iba a ser el día en que le hiciera el amor a la muchacha que días antes le había dado un adelanto, dejándose manosear; y esa noche, desde
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   que llegó a la mesa con Paula, la mujer no le quitaba la  mirada
 
   de encima.
 
   Lo que no sabía Flavio era que Paula estaba sirviendo como se- ñuelo, o mejor dicho como se dice en los bajos mundos: “pican- do arrastre”. Esa era otra parte del plan, Paula tenía que llevarse a Flavio hasta la puerta de su casa que era la segunda vivienda, antes de subir las escalas de La Gruta, escalas que por años co- municaban el centro del pueblo con un barrio alto, el cual ya estaba cruzando el profesor después de correr rápidamente con su gran estado físico. Desde la primera escala en lo alto del ba- rrio, Julián miraba hacia abajo asomando su ojo derecho con su cuerpo detrás de una pared, veía cómo Flavio y Paula charlaban un poco mientras que la lámpara que estaba a mitad de camino en las escalas, se apagaba y prendía, ocasión que le favoreció al profesor  para bajar una a una las escalas.
 
   La niña sentía que su corazón estallaría, su esfínter no resistiría más, de reojo veía al profesor bajando las escalas y ella sabía lo que iba a pasar.
 
   –¿Qué más, pues, Flavio… muy enamorado? Le preguntó el
 
   profesor mientras pasaba por la acera de enfrente.
 
   –¡Huy profe, un poquito! Pero usted está perdido por acá a esta hora. Le va a pegar la mujer. Respondió Flavio, intentando ha- cerse el gracioso y al mismo tiempo cogiendo de la cintura a su novia.
 
   –Demás que sí, dijo Julián, mientras simulaba dar la vuelta a la esquina, esa era la señal para que Paula abrazara a Flavio y el profesor se pudiera devolver.
 
   Julian, que en ese momento dejaba de ser profesor para volverse un sicario, caminó lentamete hasta donde la pareja se besaba tí- midamente, tomó el cuchillo del bolso y lo empuñó en su mano derecha, la niña que ahora se volvía cómplice de un asesinato alejó con sus manos a Flavio que la miraba fijamente y no en- tendía por qué lo separaba de esa forma si el beso no estaba des- agradable; mientras miraba a su novia, en cuestión de segundos sintió cómo deslizaban por su garganta un filo que le desgarraba hasta lo profundo de su alma, volteó inmediatamente y vio al
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   profesor con un cuchillo en su mano, el mismo que por donde se cogiera tenía el mismo filo para hacer mucho daño. Flavio mi- rando a los ojos del profesor e intentando tocarlo fue doblando sus pies, mientras Paula cerraba la puerta de su casa y se entraba corriendo a llorar a su cuarto.
 
   Julián se acercó al moribundo y hablándole cerquita de su cara,
 
   casi para besarlo, le dijo:
 
   –“Este es un revisado papito pa’ que respete…” pronunciaba las mismas palabras que le habían dicho a su hermano antes de que le atravesaran el cuchillo de lado a lado de su garganta, esto lo había escuchado doña Amparo y se lo había contado a Julián el día que le confesó todo lo ocurrido con su hermano.
 
   El profesor, ayudado por la noche y por el silencio del cuchillo de doble filo, vio hasta que Flavio exhaló su último respiro, cosa que no era igual para el profesor, porque su respiración estaba más agitada que nunca, tanto que sentía que se iba desmayar y tuvo que coger su cabeza con ambas manos después de haber soltado el cuchillo al lado del cadáver de Flavio, lo miró por última vez.
 
   Sintió como si su cabeza estallara. Salió corriendo para el par- que principal, ya era un sicario, tenía que terminar el plan a toda costa, ya no le importaba nada ni nadie, el demonio de la ven- ganza lo había poseído y obraba sobre él sin que nadie lo pudiera detener. Llegó rápidamente al parque principal y con su mano derecha solo un poco ensangrentada, pues la mayor parte de la sangre la había limpiado en su jean azul oscuro, donde se notaba un poco, pasó de nuevo por un lado de la mesa donde estaban, jocosos, los otros integrantes, los miró de reojo y su corazón se aceleró aún más, caminó solo unos pasos y quedó afuera del es- tableciemiento donde se recostó en una pared color ladrillo con unos panfletos políticos que ya llevaban tiempo ahí, respiró pro- fundamente y comenzó a rezar el Padre Nuestro, mientras abría el cierre del bolso, pidiendo una cínica ayuda desde el cielo.
 
   Justo en ese momento aparecieron dos de sus alumnos del grado once, quienes se acercaron un poco farros, ubicándose a lado y lado del profesor con media de aguardiente de la cual le ofrecían
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   un trago, el profesor no sabía de qué hablaban, pues estaba con- centrado en su oración.
 
   Los policías no se veían por ningún lado, el coronel Salas los había llamado a presentarse en el comando para expresarles unas importantes palabras, pero también era parte del plan.
 
   Julián se santiguó e hizo que a los dos alumnos que lo abordaban en ese momento, se les esfumara la prenda que tenían, pues el profe desenfundó las dos armas delante de ellos, a tiempo que los apartaba y con inusitada rapidez, poniendo en práctica todo lo aprendido con su profesor de sicariato, se acercó a la mesa con sus armas pegadas a sus piernas y levantando su mano dere- cha sonó el primer disparo que atravesó el cráneo de “El Pisco”, sin darle tiempo de reaccionar, rápido como un buen gatillero levantó su mano izquierda y disparó contra la humanidad de “El Negro” que intentaba pararse para correr, pero no le dio tiempo, igual que a “Pepo”, quien recibió cuatro disparos, dos de cada arma, mientras intentaba llegar hasta la barra, seguramente en busca de su fierro. Marcos, el comandante, cuando sonó el pri- mer disparo se paró rápidamente de la mesa, pero sintió que su barriga se calentaba hasta hervir, porque dos plomos se alojaron en sus tripas, derribándolo al suelo boca arriba, la gente despa- vorida corría para lado y lado, pero nadie más salió lastimado.
 
   Julián se acercó a cada una de sus víctimas con los ojos ilu- minados de un extraño resplandor, queriéndose asegurar que el trabajo estuviera bien hecho, en orden de jerarquía se acercó a los difuntos, llegando de último donde Marcos que se tenía la barriga con sus dos manos.
 
   –Profe, ¿qué pasa hermano?, esto lo podemos solucionar, yo sé que la cagamos con su hermano, pero… no hay nada que no   se solucione con plata, le tengo un buen dinerito, no me vaya    a matar, por favor. Sus palabras se escuchaban como las de un moribundo, pero eso no causó ninguna emoción en el profesor, que lo miraba fijamente a los ojos y recordando a sus padres, a Camilito, su hermano, y a su señora Karol, le dijo:
 
   –La sangre de mi familia no se negocia, pero tranquilo don Mar- cos, “estas son cosas de muchachos…” Julián repitió con frui- ción, las mismas palabras que el comandante paraco le había
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   dicho en su finca, cuando fue a hacerle el reclamo por la muerte
 
   de su hermano.
 
   ¡Pumm, hijueputa!
 
   Sonó el último tiro que pegó en la frente del comandante…
 
   Todo fue tan rápido que cuando los policías salieron del coman- do, la venganza ya estaba consumada; llegaron aceleradamente al lugar de los hechos, donde Julián estaba inerte con las dos armas recostadas a los costados de sus piernas, los policías des- enfundaron sus armas, pero se escuchó un grito del comandante Salas que también corría con ellos, diciendo que no le fueran hacer daño al profesor, también daba las órdenes para que acor- donaran el área y fue el primero que se le acercó a Julián; tomó las dos pistolas y las puso en el suelo:
 
   –Buen trabajo, hijo.
 
   –Recuerde que esto queda entre nosotros. El coronel susurraba en el oído del profesor, dándole una suave palmada en la espalda que nadie notó e hizo señas a “Moño” para que viniera a esposar al que ahora ya tenía cinco muertos encima en menos de veinte minutos.
 
   “Moño” se acercó lentamente, sin querer mirar a los ojos a Ju- lián, sabía que su amigo, después de haberlo recuperado, lo iba a perder de nuevo por mucho tiempo, sentía un poco de culpa, tanta que por un momento quiso abrazar a Julián y pedirle per- dón por haberlo ayudado a que fuera un asesino, pero lo hecho, hecho estaba y ya no había vuelta atrás. Detrás de él, mientras lo esposaba, le dijo:
 
   –Perdón, amigo, por volverte un sicario.
 
   –Me vas a hacer mucha falta.
 
   –Vos lo decidiste y ahora ya sabés lo que viene para tu vida.
 
   Julián no murmuraba una sola palabra, sus ojos no miraban a na- die, se perdían en el horizonte como los de cualquier drogadicto. Sabiendo poco de lo que le esperaba, le pidió al agente Gómez que ayudara a Karol para que la rescatara del encierro en que la había dejado, en el que –hasta ese momento– había sido su hogar.
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   YO SOY MANUEL
 
    
 
    [image: ]on Alberto y “Cocho” callaban al escuchar el relato de su amigo de cárcel, los dos no sabían para dónde mirar o qué hacer al escuchar que su compañero Julián  contaba
 
   la historia con mucha pasión, tanto que sus ojos reflejaban el sufrimiento de aquellos momentos y la adrenalina volvía a pasar por todo su cuerpo y erizaba los vellos de los tres personajes que no se movían de donde estaban, los dos oyentes de su relato no se atrevían a pronunciar ningún comentario hasta ver que el profesor salía del trance en el que se sumía al contar su historia por primera vez.
 
   Don Alberto y “Cocho” no eran aptos para dar algún consejo    o hacer cualquier comentario, cada uno tenía su historia en el corazón que carcomía el alma y provocaba toda clase de sen- timientos, los dos recordaban las cagadas que habían hecho en contra de algún mortal y no tenían palabras, moralmente hablan- do, para expresarle al joven lo mucho que sentían que viniera a caer a un lugar tan mísero como era la cana; claro que para nin- guno de los dos había las más mínima señal de estar arrepentido, es más, hasta dormían tranquilos a pesar de las magulladuras dejadas en los corazones de familias enteras.
 
   ***
 
   Qué raro me siento… yo soy Manuel, Manuel Humberto, el se- gundo hijo de Alba y de Miguel, yo soy el padre de Julián y por
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   más que mi corazón no quiera contar esta historia quería desaho- garme para encontrar el remedio para el insomnio que todas las noches visita mi cama.
 
   No necesito tener un alto coeficiente intelectual para darme cuen- ta que mi madrecita era poco creativa o se ensañó en sacarle el mayor provecho al nombre de Manuel, pues mi hermano mayor tenía por nombre José Manuel, el segundo de la casa fui yo que por razones aún desconocidas, me pusieron por nombre Manuel Humberto, y para acabar de ajustar, mi hermano menor quedó engrampado para toda la vida con el nombre de Manuel José.
 
   Muchas veces quise preguntarle a mi madre del alma qué había pasado por su cabeza al repetir nuestros nombres tantas veces como si no hubiera encontrado otra combinación con la cual nos pudiéramos diferenciar los hermanos, pero cada vez que intenta- ba hacerle el más mínimo cuestionamiento, veía sus ojos brillar al repetir lenta y seguidamente los dos nombres que cada uno teníamos y así poder diferenciar para quién era el llamado.
 
   Mi padre también gozaba y se sentía cómodo llamándonos se- guidamente para cualquier labor en la que pudiéramos ser útiles en la casa, tanto que contaba con nosotros para todos los man- dados hogareños, como: aserrar la madera, prender el fogón de leña y albardar las bestias viejas con las que trabajaba. El viejo nunca trató mal a mi madre, aunque no lo vi jamás profesándole alguna muestra de cariño delante de nosotros, siempre hacía lo que ella le pedía sin ningún reparo, el hombre era callado, solo hablaba lo necesario y solo lo vi derramar lágrimas una sola vez en la vida, fueron pocas, pero igual era una novedad para mí verlo con sus ojos aguados.
 
   El día que lo vi llorar por primera y última vez fue cuando mu- rió mi madre, nunca supimos qué le pasó, en el hospital dijeron que había sido un infarto, pero igual no importaba saber de qué falleció, pues eso no la devolvería. Recuerdo como si fuera ayer que no teníamos dinero para enterrar a mi madre, entonces no había otra opción que pedir plata por todo el pueblo, la caja y los servicios de funeraria costaban ciento treinta mil pesos que demoramos tres días en recogerlos, y eso que doña Celmira, la dueña de la funeraria, nos rebajó veinte mil pesos al ver que
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ya nos estaba quedando imposible recoger el resto de la plata. Cuando pensamos que todo estaba listo para el funeral, caminé lentamente con mi padre, quien me llevaba de la mano y aun- que yo ya estaba un poco grande, dejaba que el hombre cogiera mi mano, yo sentía que él necesitaba de mí y yo de él por los momentos tan difíciles que pasábamos, sentía  cómo  apreta-  ba mi mano fuertemente jalándome hasta llegar al despacho parroquial, donde estaba el padre Rodrigo sonriendo con otro personaje que no tenía qué ver nada con la iglesia.
 
   –Padre Rodrigo, ya tenemos lista a Albita para enterrarla, solo falta la misita, decía mi padre con la voz humilde, pero sin te- nerla entrecortada.
 
   –Hombre, amigo mío, pero no han cancelado los ocho mil pe- sitos que vale la misa, respondió el padre Rodrigo abriendo un poco los ojos.
 
   –Ay padrecito, que usted viera las vueltacanelas que tuvimos que hacer para recoger ciento treinta mil pesos que nos costó la funeraria, dijo Miguel, mientras el padre abría más los ojos en señal de asombro:
 
   –Y fueron capaces de recoger toda esa plata y no van a recoger ocho mil pesos para la misa, ustedes si lo quieren todo regalado.
 
   En ese momento vi a mi padre encharcar sus ojos y también     vi bajar unas cuantas lágrimas por sus mejillas, cuando salía- mos del despacho parroquial; de allí salimos para la papelería   y mientras sacaba cien pesos para pagar un pliego de cartuli- na, mi padre pedía el favor a la niña que atendía que escribiera unas palabras sobre la cartulina, pues él jamás había tan siquiera aprendido a copiar su nombre. Salimos un poco más rápido de la papelería y nos dirijimos a la sala de velación donde nos estaban esperando algunos vecinos del campo donde vivíamos, eran po- cos pero se sentía un verdadero sentimiento de pésame, ya que todos eran igual de sencillos como nosotros.
 
   Mi padre le pidió el favor a unos campesinos que alzaran junto con él, el ataúd donde reposaba el cuerpo de mi madre, yo no entendía para dónde íbamos, pero solo sé que mi padre colocó el ataúd en todo el atrio parroquial y extendió sobre una   pared
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   al lado del féretro la cartulina que minutos antes había escrito la niña de la papelería con las palabras dictadas por mi padre, ésta decía:
 
   “Humildemente le pido a las personas caritativas que me cola- boren consiguiendo un sacerdote que me le pueda dar cristiana sepultura a mi esposa, porque ya no tengo más plata ni para pa- gar la misa”.
 
   Como por arte de magia un arrume de personas nos rodearon y se veían con la voluntad de aportar un poco más al entierro de mi mamá, pero eran más los susurros y comentarios que hicieron, que en menos de veinte minutos el padre Rodrigo la bendecía en pleno altar para luego ser llevada por las calles del pueblo hasta la última morada donde reposaría, lo más seguro es que el padre lo hizo para no levantar más polvo en las calles y los chismes de la gente, pero daba igual, en esos momentos solo quería llorar y estar solo.
 
   Mi vida de joven fue sencilla y muy humilde, nunca tuve proble- mas con nadie, pues era callado y sobre todo muy sumiso, aspec- to del que me arrepiento ahora, porque todo el mundo siempre quiere tomarse el brazo cuando se les ofrece la mano, pero igual así nací y así moriré.
 
   Miguel, mi padre, también falleció a los pocos meses de haber- me casado con el amor de mi vida, Carmen, amante incondicio- nal hasta que la perdí. Muchas personas decían que mi mamá había venido por mi papá, pero, aunque creo en una vida que Dios nos ofrece después de la muerte, no creo que alguien pueda venir a llevarse a otro, yo más bien creo que mi padre se fue sintiendo cada vez más solo al ver que todos los hijos se iban yendo de la casa para formar sus propias familias, lo noté en su mirada triste al decirle que me casaría con Carmen y yo era el último que vivía en la casa, me abrazó y por primera vez en la vida me decía que me quería mucho y que me deseaba muchos éxitos para la vida.
 
   Pero los deseos de mi padre se los llevó con él a la tumba porque a pesar de que vivo feliz con mi vida, mis mayores éxitos fueron mis hijos, aunque no les pude dar la vida que todo padre  sueña
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   para ellos, aunque siempre he tenido presente que las riquezas  y lo material también puede ser perjudicial para criar familias si no se sabe diferenciar que la dignidad de una persona no se com- pra, pues muchas veces los más ricos creen que todo se arregla con dinero, pero lo peor es que los pobres pensamos que sí, que todo se arregla con dinero y somos comprados siempre, pero en fin, le doy gracias a Dios que fue el que me dio las fuerzas para sacar con mucho esfuerzo una familia adelante sin tener que ha- berme rebajado nunca por plata.
 
   No sé a quién echarle la culpa de haber sido muy pobre, lo más seguro es que fue culpa mía, siempre fui muy pasivo con la vida, no sé si fue porque desde joven me descubrieron una escoliosis muy pronunciada que me impedía hacer muchos movimientos y en cualquier parte que trabajara no duraba mucho, pues los jefes veían que el trabajo no me rendía por más voluntad que pusiera.
 
   Desde pequeño comencé a ayudar como acólito en la iglesia del pueblo, me sentía como pez en el agua y me encantaba cómo se hablaba de Dios y de todas las majestuosas cosas que ha hecho por el mundo después de darnos la vida, mis ojos brillaban cuan- do escuchaba la palabra de Dios y la gente con todo su fervor lloraba y se entregaba por completo al servicio a los demás y todavía siento ese amor tan profundo por la iglesia, que de solo hablar de ella me erizo y quiero arrodillarme a darle gracias al creador por darme tanto y yo entregarle tan poco. Ni siquiera el padre Rigo pudo hacerme cambiar de parecer de lo que sentía por la iglesia a pesar de que el día antes de mi primera comu- nión nos encerramos en la sacristía con la simple intención de escuchar mis humildes pecados, que era comerme un pedazo de pan que mi madre había prohibido tocar, porque era lo único que había para el desayuno al día siguiente, pero al padre le dio por decirme que era un pecado grave y había que hacer una especie de limpieza para Dios donde él rozaba su gruesa barba en mi lampiña cara; cuando me agarró una pierna con su mano derecha escuchamos que alguien intentaba abrir la puerta de la sacristía, al ver mi cara de pánico y mis ojos llorosos, optó por darme una bendición que más bien parecía una equis mientras con el dedo índice de su mano izquierda lo ponía en sus labios haciéndome saber que tenía que callar.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Al día siguiente, cuando recibí el cuerpo de Dios por primera vez, mis piernas temblaban hasta el punto de quererme desma- yar, todo era por culpa del padrecito que, como si nada hubiera pasado, me daba a comulgar la hostia santa y yo me devolvía para donde mis orgullosos padres casi llorando. Desde ese día no volví a la iglesia, solo hasta pasar un año completo que el padre Rigo fue trasladado para otro pueblo, que hasta el sol de hoy nunca supe para dónde fue. Después de pasar ese año volví a la iglesia y poco a poco gané la confianza del párroco hasta nombrarme sacristán, me siento muy orgulloso de serlo todavía, al principio fue difícil, sobre todo porque lo hacía por caridad   y no me pagaban un solo peso, siempre recibía una supuesta ración que el párroco me daba y yo salía feliz de allí, la que no estaba muy feliz era mi esposa Carmen, que sentía más que yo las necesidades del hogar, pues permanecía casi todo el día en el lugar donde vivíamos y me reclamaba por no conseguir un tra- bajo donde pudiéramos sacar la familia adelante, pero yo siem- pre confié en la voluntad de Dios y sabía que él me iba ayudar.
 
   Bien o mal saqué mi familia adelante, suena muy conformista decirlo de esa forma, pero no tengo de donde más pegarme, si cuando se fue mi hermano José Manuel para los Estados Unidos me llené de ilusiones, pensé que el hombre iba a ser el salvador de la familia, me imaginaba que nos iba a mandar los tiquetes para que uno por uno fuéramos viajando a trabajar y poder al- canzar el sueño americano, aunque muchos me decían, al verme en los ojos las ilusiones que me daba al hablar de mi hermano, que el sueño americano era simple y llanamente mucho sueño por trabajar y trabajar y nunca descanzar, no me importaba, yo me hubiera ido con tal de haberle dado la oportunidad a Carmen y a mis hijos de vivir mejor y sin necesidades, pero qué más da, las cosas fueron de este modo y ya lo que sigue es mirar hacia adelante. Mi hermano José Manuel llama casi una vez al año, ya ni me hace falta hablar con él, aunque todavía lo recuerdo y lo quiero como sangre de mi sangre que es, pero en mi mente lo tengo como un estafador e irresponsable. Después de llevar va- rios años en los Estados Unidos nos llamó a los hermanos a de- cirnos que en el Estado donde vivía había un gringo interesado en lo único que nos dejó mi padre, un lote de más o menos ciento
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   ochenta metros cuadrados con una casa en medio de bareque,
 
   destrozada, en derrumbe total, allí pasamos nuestra infancia…
 
   Corrimos felices a hacerle las escrituras al gringo y luego mi hermano quedó de consignarnos la plata que nos correspondía, hasta el sol de hoy la seguimos esperando, siempre le pido a Dios que lo perdone y siempre le pido Dios que me perdone, porque cuando lo recuerdo pienso que es un grandísimo malparido.
 
   El único que me quedaba era Manuel José, con el hombre sí me hablaba seguido, ese hermano sí se preocupaba un poco más por el verdadero significado de la palabra familia, hablábamos se- guido y con lo que pudiéramos nos ayudábamos, el hombrecito también había sufrido el avance de los paras un poco antes de que su sevicia tocara nuestra puerta. En su tierrita en Palo Ca- bildo, en el municipio de Jericó, Antioquia, vivía tranquilamente con su esposa Laura, que nunca pudo tener hijos; aunque re- flexionando bien, siempre mi hermano pensaba como machista y le echaba la culpa a su esposa por su esterilidad, él nunca se daba cuenta que el culpable de la falta de hijos en la casa también podía venir de su parte, pues nunca se hicieron unos exámenes de fertilidad, en fin, nunca opiné –como siempre– y hasta ahora vengo a caer en cuenta de que mi hermano pudo haber sido el culpable de que yo no tuviera sobrinos. Los dos vivían tranqui- lamente en su pequeña parcela donde sembraban cebolla y la distribuían en el pueblo, todo era sereno, la luna salía de noche y los pájaros cantaban todo el día, la ruana para cubrir el cuerpo era gruesa, porque el frío que daba en las noches calaba los hue- sos, pero aún así la vida era feliz.
 
   Un día cualquiera vieron llegar un grupo numeroso de hombres que pasaban portando uniformes militares, con grandes armas y como nuevas, según mi hermano, caminaban de largo por la par- cela sin causar todavía alguna angustia o algún mal, el único agi- tado era “Ringo” el pastor alemán que ladraba sin cesar a todos los hombres que caminaban armados, el perro quería soltarse de la cadena que no lo dejaba avanzar sino unos pocos metros. Ma- nuel José y Laura se miraban preguntándose quiénes serían esos hombres que derrapaban su botas por el pantano, pero solo bastó que pasaran cinco días para que uno de esos hombres que cami-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   naba de camuflado tocara la puerta de la casa de mi hermano, se presentara y le pidiera comedidamente dormida para ocho de sus hombres, Manuel José, un poco asustado y rascándose la cabeza, como pudo los acomodó, la cuestión es que cada día venían a pe- dir algo diferente, comida, agua, aceite, hasta gasolina, lo cual nunca se les negó, más por servicio que por miedo. “Ringo”,   el pastor alemán, por más que viera los tipos camuflados, más ladraba y dejaba ver sus largos colmillos, como presintiendo que los que pasaban casi a diario eran el mismísimo demonio reecar- nado en un batallón de hombres.
 
   A los pocos días se acercó a la puerta de la casa de Manuel José un hombre, también de camuflado, pero menos cordial, repor- tándose como de los paramilitares, para solicitarle un dinero con cifra exacta, lo cual mi hermano rechazó, argumentando el poco dinero que lo acompañaba, los hombres no cesaron y a pesar de bajar la cifra de dinero como tratando de negociar, mi hermano insistía en que no tenía, y ahí fue donde escuchó un ultimátum para conseguir el dinero en tres días, no era amenaza de muerte, pero que alguien armado le diga a uno que tiene que conseguir la plata, siempre intimida.
 
   Manuel José no pudo conseguir y rezaba para que no llegaran a tocar su puerta, pero las súplicas no surtieron efecto, esta vez los mismos hombres volvieron a la parcela:
 
   –Hombre, muchachos, me da mucha pena con ustedes pero   no
 
   pude conseguir la plata, les dijo tímidamente Manuel José.
 
   –Hombre don Manuel, pues eso sí está muy grave, ¿y entonces cómo vamos a arreglar? Decía el vocero de los tipos de camu- flado.
 
   –Pues yo no sé cómo va a arreglar usted, pero yo no le doy plata
 
   a nadie.
 
   Mi hermano Manuel José se llenó de valor para enfrentarlos y decirles todo lo que pensaba acerca del dinero que le pedían y su negativa para darlo, el hombre argumentaba que trabajaba muy duro desde tempranas horas de la mañana hasta altas horas de la noche para darle el dinero a unos tipos que lo único que hacían era tomar wisky y montar mujeres en sus carros.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Esto hizo que la sangre del personaje que cobraba el dinero le hirviera al máximo, tanto que con gritos y con un revólver en la mano pedía que callaran ese hijueputa perro que lo desconcen- traba, para darle una nueva advertencia a Manuel José, que esta vez sí se asustaba un poco.
 
   –Vea, viejo marica, si no es por las buenas, entonces por las ma- las, para mañana quiero que ese chandoso hijueputa que usted tiene, lo desaparezca de acá, que estoy harto que todos los días nos ladre como si nosotros fuéramos ladrones ¿o quiere que se lo desaparezca ya? Decía amenazante, apuntándole al perro con el revólver. Y si no me tiene la plata para mañana en la noche, es mejor que usted tampoco esté acá, ¿me entendió?
 
   Mi hermano había comprendido el mensaje y se sentía desampa- rado, suplicó por la vida de su querido perro cuando el malvado personaje le apuntaba a la cabeza, a “Ringo” lo querían como  el hijo que nunca tuvieron, por eso el miedo a perderlo de un momento a otro, pero no tenía otra opción.
 
   De casualidad, al día siguiente los visitó un amigo que habían conocido en el comercio, al cual le comentaron el problema por el que estaban pasando y éste muy gentilmente se ofreció a cui- darles el perro en una finca en Pueblo Rico, un pueblo a unos cien kilómetros de la finca de Manuel José, no teniendo otra opción, el perro fue montado al carro del amigo, quien partió con él.
 
   Yo tuve a mi hermano con su esposa casi por dos meses en mi casa, era obvio que Manuel José no pagaría la extorsión y pre- firió ausentarse de la parcela por un tiempo, por lo menos hasta que los paras olvidaran la cara de mi hermano, eso decía, pero yo sabía que si no se buscaba la solución, la situación seguiría igual por mucho tiempo, ahí fue donde mi Dios escuchó las súplicas que le hacía. Mi hermano, en una de sus salidas al parque del pueblo, estamos hablando ahora de Támesis, Antioquia, se en- contró con un amigo de su infancia que ahora era prácticamente terrateniente de las fincas más grandes que tenía el Suroeste de Antioquia, fincas con toda clase de cultivos y también de recreo, esas fincas eran de los prósperos traquetos que no sabían en qué invertir la plata, su amigo de infancia eschuchó el gran problema
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que tenía Manuel José y le dijo que no se preocupara que él iba arreglar todo, él era uno de los que hacía los pagos por vigilancia de las fincas al grupo armado y entonces lo solucionaría todo. Así fue, en tres días mi hermano ya estaba en su parcela que ya lucía abandonada, y los “amigos” que antes le pedían vacuna ahora lo saludaban formalmente y le ofrecían vigilancia y favo- res sin contraprestación alguna, ofrecimientos que mi hermano rechazaba.
 
   Ahora solo quedaba el dolor por la pérdida de “Ringo”. Manuel José no tenía idea de dónde quedaba la finca del conocido para ir por el perro, o por lo menos dónde ubicarlo. Transcurrieron cinco meses y por ninguna parte se veía el sujeto que tenía el perro, entonces el hombre se dio a la pena y compró otro perro.
 
   Esta nueva mascota ocupó en todos los sentidos el lugar de “Ringo”, en el corazón, en la casita de perros, en la canasta don- de dormía y hasta en el plato donde le servían la comida.
 
   Un día, después de haber pasado un año y tres meses, a las once y veinticinco de la noche, se escuchó un rugir y un chasqui-    do de dientes, se oyó ladrar fuertemente a dos perros, Manuel salió asustado y vio cómo su nuevo perro era atacado por un flacuchento y sarnoso perro, el amo asustado lo espantó de mil formas, con gritos, arrojándole palos y tirándole agua, el langa- ruto perro seguía insistiendo en el ataque al otro canino, dando vueltas alrededor de la casa y volviendo al punto del ataque que era en la canasta donde dormía el nuevo perro. A Manuel José, con un pesar en el alma, debido a su gran amor por los animales, no le quedó otra opción que darle un fuerte zurriagazo, que hizo huir al flaco perro que se alejó aullando.
 
   Al día siguiente, Manuel José se levantó temprano y al abrir la puerta de su casa, lo primero que vio fue unos ojos negros que lo miraban fijamente, desde un matorral, eran los ojos del perro que había espantado gran parte de la noche anterior, se acercó lentamente, mientras el perro lo miraba con miedo, Manuel José vio unos rasgos conocidos en la cara del flaco y sarnoso pastor alemán que lo miraba, y el corazón de Manuel José se aceleró cuando lo llamó “Ringo” y el perro movio fuertemente la cola como queriendo decir: ¡Sí, amo, soy yo, volví!
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   Sin pasarse por mi mente y sin ningún indicio de que el mal de los malvados llegaría hasta mi familia, yo solo oraba para que mi hermano saliera de sus problemas, jamás pensé que la tortura tocara mi puerta; esto solo era un ejemplo pequeño del poder que los malvados ejercen en el pueblo, mi hermano, su esposa y su perro fueron los primeros desplazados que podían afectar mi corazón, y eso que viéndolo de otra forma, es decir, para lo que le sucedió a mi familia, ellos salieron bien librados. Siempre y en todo lugar del mundo será así, el que tiene las armas siempre tiene el poder y el poder se ve más potente cuando el afectado es pobre y solo tiene para agarrarse de la voluntad de Dios, aun- que creo que Dios desde la silla donde está sentado y hace su voluntad, se muere por venir y darle latigazos a cada una de las personas que hacen mal a otras, pero mientras tanto solo queda esperar, porque cuando se es pobre y sin poder, solo la pared lo escucha, otro cuento hubiera sido si fuéramos familia adinerada, hubiéramos podido agarrarnos de abogados, militares, políticos y hasta del mismo Presidente, pero la vida nos puso así como un cero a la izquierda, dejándonos a la deriva, a merced de la maldad, al borde del abismo cuando se encuentra con el mal, porque lo único que se puede hacer es pedir al altísimo para que se salga bien librado.
 
   Después de que se murió mi Carmen mi vida es soltaria, los únicos deseos de vida era ver a mis hijos salir adelante por cuen- ta propia, pues lo hijos, a medida que crecen, el anhelo es que triunfen en la vida y puedan hacer lo que uno no logró, ese – creo– es el pensamiento de todos lo padres, ah y, claro, los hijos, cuando se es buen padre, también quieren lo mejor para uno. Después de que mi esposa faltó, mis hijos se preocupaban de- masiado por mí, después de varios años de ausencia de la mujer que amaba, la madre de mis hijos, los dos me pedían que consi- guiera otra mujer, yo me indignaba inmediatamente, pues estaba concentrado en los votos que había hecho cuando me casé, de ser una sola carne, de ser solo para ella, no quería aceptar que yo ya estaba solo por siempre y ella ya no volvería para abrazarme, para decirme que me amaba, para besarme, para tocarme, para hacerme sentir que era un hombre y tenía necesidades como tal.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Cuando sentía algún deseo por otra mujer, me refugiaba en mi iglesia, en mi señor, le pedía humildemente que no me dejara caer en tentación para no romper el vínculo que creía que me unía todavía a mi esposa y el mal ejemplo que creía podía dar   a mis hijos uniéndome a otra mujer, aunque como ser humano  y con mi hombría a plenitud, siempre soñaba, tenía pensamien- tos con otra mujer que no trascendían, porque los cortaba de mi mente en el instante, en mi apartada y sola cama me imagina- ba cosas con alguna mujer, dándole rienda suelta a mi libido, cuando intentaba tocarme para dejar salir este volcán del que era preso, algo me detenía, algo sicológico, pensaba que no estaba bien y que mis hijos se darían cuenta, no quería entender que era un hombre viudo que tenía derecho a ser feliz de nuevo, no lo quería entender por más que el mundo me lo mostrara.
 
   Rocío era la vecina, ella era casada, pero su esposo era un bo- rracho que no se daba cuenta del tesoro que tenía al lado, Rocío se preocupaba por mí, llevaba alimentos a la casa cuando me veía solo, me abrazaba sin tener respuesta de mi parte cuando lo hacía, yo miraba para otra parte y aguantaba las ganas de coger- la y apretarla fuerte, me detenía porque era casada y por lo que pudiera pensar el resto del mundo; error: cuando se desea algo que no va afectar a nadie, el resto del mundo no existe, lo que importa es tu felicidad, pero no, yo seguía en mi mundo, con mi Dios, con mis hijos.
 
   El día que estuve más tentado fue un miércoles, no lo puedo ol- vidar, mi hijo Camilo había salido para reunirse con sus amigos y Julián ya estaba conviviendo con Karol. Ella se aparecía todos los días, pero solo se quedaba un momento, iba siendo la hora para la misa de las seis de la tarde y Rocío entró a la casa como siempre, sin tocar la puerta, pues ésta permanecía abierta, cuan- do se es humilde no hay mucho para que le roben y cuando se es entregado a la comunidad hay que dejar que todo el mundo lle- gue para escucharlo y para ayudarle. Rocío pasó de largo por la sala y me encontró en la cocina haciendo la comida para Camilo y para mí, también acostumbraba dejar algo de sobra para al- gún visitante, o por si Julián quería destapar la olla para ver qué había de comer, como lo hacía siempre. La vecina entabló una conversación inocente conmigo preguntándome qué pensaba de
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   mi vida, yo solo respondía que seguir entregado al señor, pero ella quería llegar más allá, se le notaba en sus preguntas cuando me decía que si no me hacía falta estar con alguna mujer, yo evadía la conversación haciéndome el que buscaba más el repo- llo para hacer la ensalada, sabiendo que no había repollo, pero, sin embargo, ella decidió besarme y yo seguí el atrevimiento, ella después del beso, que por cierto me dejó sin aliento, caminó hacia la puerta y como pocas veces en la vida, la cerró a esa hora de la tarde y volvió a la cocina, yo con unas ganas inmensas   de volver a tener una mujer en mis brazos y olvidando que era casada y los votos que había hecho con mi difunta esposa, sentí un corrientazo cuando ella llevó mi mano hasta sus pechos y  me besó fuertemente, desabrochó mi correa vieja, quebrada en tres pedazos y bajó mis pantalones, yo estaba frío y asustado, parecía perdiendo mi virginidad y prácticamente sí, pues era la primera vez que veía una mujer desnuda diferente a mi esposa, lo que siguió fue hacer el amor, parados, en la cocina mientras la comida hervía.
 
   Rocío salió de la casa y a los cinco minutos llegó Julián, él la ha- bía visto salir, mientras se despedía de algunos alumnos con los que entrenaba, cuando llegó a la cocina donde yo estaba con mis cachetes rojos, se le notaba la malicia y comenzó a molestarme:
 
   –¡Huuuuy, apá! ¿Qué hacía con Rocío encerradito?
 
   Yo me indigné y evadí la conversación, pidiéndole que por favor me respetara, le argumentaba que yo todavía quería a Carmen   y que no era capaz de estar con otra mujer, era solo para evitar preguntas incómodas, pero la verdad me había gustado mucho estar con Rocío, a quien desde hacía tiempo miraba de forma di- ferente pero no era capaz de decirle nada; Julián creyó el cuento, que no había pasado nada, es más me daba consejos para que consiguiera otra mujer, porque él me veía demasiado solo y mal geniado, mientras yo evadía el tema revolviendo la sopa él por detrás me abrazaba, bailándome y diciéndome que ya era hora que estuviera con alguna mujer:
 
   –Pa’, se nos va a volver gay, usted tiene que coger alguna vieja y abrazarla y rallarla bien rico, mostrarle esa dinamita que usted tiene abajo pa’.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   - Cogerla por detrás, esto lo hacía Julián, mientras abrazaba a su
 
   padre y le cantaba en forma como de rap.
 
   - ¡Ven mami, ven mami, ve lo que te tengo, ve lo que te tengo
 
   muéstramelo un rato que yo te lo muerdo!
 
   Aunque me dio una risa que al principio quería dejar salir, me arrepentí, pues pensaba que era darle mal ejemplo a mis hijos y decidí fruncir el ceño y decirle que por favor me respetara que yo era un hombre al servicio de Dios y no de la carne, pero por dentro me carcomía la culpa de estar mintiendo, pues lo que pasó con la vecina jamás lo iba a olvidar, tanto que por primera vez en la vida, esa misma noche no me di cuenta cuál había sido el sermón en la iglesia de lo despistado que había quedado.
 
   La vida iba tan normal, por mi mente jamás pensaba que el mis- mísimo satanás tocaría la puerta de mi hogar, no me refiero a la muerte de mi esposa, porque fue algo inevitable a mi modo de ver, Dios quiso llevársela antes de tiempo y sin poder conocer a nuestro segundo hijo, me refiero es a la desaparición forzosa de mi hijo, me lo arrebataron de las manos de la forma más vil y cobarde, no le dieron la oportunidad de defenderse, aunque ellos no son nadie para dar segunda oportunidad de vivir. Partieron mi vida en un millón de partes, desde ese momento mi vida no fue la misma y para Julián tampoco, aunque parecía que lo superaría fácil; mi tristeza nunca ha rebajado, tanto que los acordes de un vallenato producían un palpitar acelerado de mi feliz corazón, ahora no, ahora una sola nota del acordeón enjuagan mis pupilas como cascada en invierno, mi corazón es lento como si quisiera detenerse, pero todavía tengo por quien vivir, nunca creí que la muerte de Camilo hubiera causado tanto rencor en el alma del profesor más reconocido del pueblo, nunca pensé que un hijo fuera a ser poseído por el mismísimo judas y vender su alma al demonio, nunca pensé que un hijo iba a derramar tanta sangre, no lo podía creer: ver a Julián arrestado frente a un cuadro de personas muertas, humanos asesinados por él, mis ojos se abrían de espanto viendo la piscina de sangre que mi hijo había dejado por todo el lugar, lo miraba de frente y él no me devolvía la mirada, le pedía que me explicara por qué lo había hecho, pero no escuchaba respuesta alguna, igual, de nada servía, ya no  de-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   volvería la vida de ninguno de los implicados y mucho menos la vida de mi hijo Camilo, pero también veía cómo se esfumaba la vida de otro hijo del que me sentía orgulloso, del que había lo- grado sus metas, del que había logrado sacar la familia adelante, del mejor de los hijos. No lo comprendía, ahora mis lágrimas no salían, el calor que producía mi rabia interior las evaporaba, me sentía impotente, pero como dice una salsa que mi hijo Camilo escuchaba con frecuencia: “solo el que tiene hijos entiende que el deber de un padre no acaba jamás”.
 
   Perder un hijo para siempre… ahora el destino me arrebataba otro, temporalmente o no sabía si para siempre, pues en una cárcel estás siempre a un centímetro de la muerte, eso pensaba yo, pero analizándolo bien, el centímetro de la muerte se puede topar hasta en la mismísima casa de Dios. Unos meses después de la detención de Julián, el padre Rigo moría en plena misa en el municipio de Concordia, Antioquia, donde trabajaba hacía ya algunos años, el hombre estaba anciano, pero se veía muy vital todavía, decía la gente, murió de infarto fulminante, eso dijo el padre Juan, quien era el que me contaba de su deceso en plena sacristía, inmediatamente recordé los momentos por los cuales le cogí miedo a la iglesia por muchos días, pero lo perdoné, no era nadie para juzgarlo, me arrodillé ante el altar y oré por su alma con todo mi corazón e igual hice con mi hijo Julián, lo perdoné, después de infinidad de noches de intenso dolor en el alma, de todas formas seguía siendo mi hijo, el amado hijo que me quedaba, lo había perdonado de corazón por atentar contra lo más grande que Dios nos da en la tierra, lo perdoné y quería verlo y abrazarlo, decirle cuánto lo amaba, la falta que me hacía y decirle que lo esperaría con los brazos abiertos cuando saliera, si Dios me daba vida.
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   EL CÓMPLICE
 
    
 
    [image: ]asaba el tiempo a veces lento y otras, rápido. Julián llevaba unos cuantos meses encarcelado, lo más seguro es que se  venía sintiendo igual de mal que yo, él por la culpa en su corazón y yo por la rabia que me invadía todo el cuerpo pensan- do en qué momento había engendrado un mounstro que jamás vi venir. Yo quería dejar todo atrás, quería recuperar a mi hijo, lo único que quedaba en la tierra para luchar, incentivo mayor de mis días, parte del alma que sabés que duele cuando no está, pero mientras viajaba en un trayecto de cuatro horas hacia la ciudad de Medellín para ver a Julián, nunca imaginé que me
 
   encontraría con tantas cosas al mismo tiempo.
 
   La vida del profesor Julián seguía igual, el mismo compañero de celda, las mismas amistades fuera de ella y el demonio persi- guiéndolo, “Riñón” seguía acosando la confundida personalidad del profesor, atentando cada momento libre que pudiera, lo cual cansaba y sacaba de quicio al joven que en un momento de ira se dirigió a don Alberto días antes de la llegada de su padre a la visita dominical.
 
   –Don, estoy desesperado, ya no me aguanto más a “Riñón”, le comentaba Julián, cabizbajo, a don Alberto, sentado en una silla del patio a su lado, éste lo interrumpió:
 
   –Mucho cuidado Julián con lo que me vas a pedir, y sobre todo
 
   lo que pensás hacer, por la cara que tenés, advirtió don Alberto.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Julián con una tristeza que amargaba sus ojos, pero con una ra- bia inmensa que los hacía brillar también, preguntaba extrañado el porqué la interrupción del Don al hablar del tema.
 
   –Por qué me dice eso, don Alberto, preguntó el profesor, encon- trando una ligera respuesta, tan rápida como si ya hubiera estado preparada desde hacía días.
 
   –“Riñón” es un hombre muy poderoso, incluso más poderoso que yo, el hombre maneja dinero y muchas influencias, más de las que yo puedo manejar, todo movimiento que se haga él lo sabe, se tiene que pisar muy pasito para que no se dé cuenta de nada, lo que me quiera pedir Julián no sé si lo puedo ayudar, decía don Alberto, mirándolo fijamente y hablando suave como contando una historia de terror.
 
   Julián no sabía qué responder, su mirada se veía perdida mien- tras el Don lo observaba; lo que pasaba por su mente ya se iba alejando, quería desistir de la petición que venía a hacerle al Don, pero él era un hombre de retos y ya después de estar en la cárcel, se pierde el miedo a la muerte; la cárcel, la comparaba con el mismísimo infierno ¿y acaso habrá otra cosa peor que el infierno?
 
   –Mire señor, solo dígame cuánto cuesta poner una pistola en mis manos y un cuchillo, solo necesito eso, usted no necesita hacer más, yo me encargo del resto, lo pidió Julián casi suplicando.
 
   –¿Qué? Estás loco Julián, “Riñón” lo sabe todo; yo, don Alberto, tengo que pagarle un impuesto a él cada vez que logro ingresar armas al penal, vos estás perdiendo el tiempo Julián, no te metás en más problemas.
 
   En ese momento pasaron más de diez minutos en silencio, de nuevo al profesor le pasaba un escalofrío por todo su cuerpo, la puerta que tocaba en ese momento no se quería abrir y se veía más sellada que un submarino, el profesor presentía que sus días en la cárcel iban a ser peor de lo que imaginaba, pero una luz se percibió en el camino.
 
   –¿Y qué pensás hacer pues?, preguntó don Alberto.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –¿Usted qué se imagina don Alberto que puedo hacer con una pistola y un cuchillo? Respondió calmadamente el profesor, mientras miraba al Don a los ojos.
 
   Mientras el Don miraba para otro lado tal vez fijándose que na- die le fuera a escuchar las palabras que le iba a trasmitir a Julián, le pidió ochocientos mil pesos al profe por lo que le pedía, pero el solicitante tenía que conseguir quien ingresara al penal todo lo solicitado, con el fin de que “Riñón” no se diera cuenta del ingreso por parte de las personas que él ya tenía compradas.
 
   Esa misma noche en la celda “Cocho” vio que su amigo estaba más deprimido que todos los días y por un momento se entriste- cía y se sentaba al lado de su compañero para que se desahogara con él.
 
   –¿Qué pasa, pues, mi dotorcito que te veo triste? Preguntaba
 
   “Cocho”, a quien le tocó esperar la respuesta unos minutos.
 
   –Es que le quiero hacer un regalito a “Riñón” y no sé cómo ha- cérselo, respondió Julián mirando hacia el suelo.
 
   –Ah, no dotorcito, es sino que diga qué hay que hacer, que usted sabe que yo con usted pa’ las que sea, esto lo dijo “Cocho” levan- tándose de la colchoneta, manoteando como siempre, mientras sacaba una leve sonrisa de Julián, quien transmitía a su compa- ñero de celda la solicitud que había hecho al Don y el precio que éste había puesto, pero lo que más le preocupaba al profesor era quién podía entrar tal encomienda, aunque tampoco dejaba atrás cómo iba a solucionar el problemita que se llamaba dinero, pues el profesor no contaba en sus bolsillos ni con cinco centavos.
 
   –Ah, pues eso no es problema güevón ¿tu papá no dizque va     a venir a visitarte?, pedíselos a él, decía jocosamente su com- pañero, mientras Julián arrugaba su frente dando a conocer su inconformidad con el comentario.
 
   –Mi papá de dónde güevón, respondió el profesor.
 
   –Cómo que de dónde Julián, por Dios bendito, tu papá no tra- baja, pues, en una iglesia, allá hay plata todos los días, ese es el banco de los ricos y de los pobres, aprovechá esa oportunidad hombre, decía “Cocho” sonriendo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   –Vos estás loco hombre marica, respondía Julián indignado con el aporte que hacía su amigo en cuanto a la idea de conseguir dinero, tanto que se paró y se agarró de los barrotes de la celda y le pidió a “Cocho” que no se hablara más del tema, Julián se veía y se sentía con una rabia profunda por el comentario, pero su amigo no quería dejar la idea en el aire, tanto que cogió del hombro a Julián para que lo mirara.
 
   –Más marica sos vos Julián, acaso vos creés que se van a dar cuenta que tu papá se robó ochocientos mil pesos con todo el mundo de plata que entra diario a una iglesia, o es que vos creés que va a llegar el contador de El Vaticano donde el Papa todo apurado y asustado: “Santo papini, que desgrachie, un desfalqui- ni de ochociento pesini en parroquia de tamechini”… y el Papa levantándose del escritorio, agarrándose la cara “¡hijueputini, estamos en bancarrotini!” No, dejá de ser bobo Julián, pedile esa plata a tu papá y si lo convencés, decile que hable con ese amigo tuyo que es policía, el mismo que te ayudó a quebrar a esos pa- racos, para que mire quién nos puede entrar las cosas. Mientras “Cocho” regañaba a su amigo, para Julián las palabras ya no le eran tan indiferentes, no iba hacer fácil convencer a su padre, es más, pensaba que don Manuel diría que no, pero al mismo tiempo pensaba que no hay peor mandado que el que no hace.
 
   Se llegó el día de la visita y todo fue hermoso, con un abrazo largo y los ojos cerrados padre e hijo se expresaban la falta que se hacían, por un momento se sentía el calor de hogar, cuando se está en un lugar tan lúgubre como la cana la visita de un cono- cido, un amigo, un familiar, un hermano, una novia, una esposa, una madre y en este caso un padre, hace que la vida cambie, aunque sea por un momento, se siente la adrenalina de la felici- dad, no se quiere que el día acabe, pero volviendo a la realidad es mejor aprovechar las horas, pues igual el día sí se acaba por más que se le quiera detener. Se escuchaba suave la solicitud de perdón que le hacía Julián a su padre con lágrimas en los ojos, Manuel lo miraba con ojos de padre amoroso, le expresaba que él no era nadie para juzgar, él solo lo ponía en manos de Dios, pero quería dejar el pasado atrás y comenzar de nuevo, sin que la vida le recordara nada de lo sucedido, era su hijo y a pesar de
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   lo grave del daño, seguía siendo su primogénito, hasta la muerte
 
   y en la vida eterna.
 
   Padre e hijo departían en un lugar especial para las visitas, Julián contaba paso a paso cómo planeó todo lo que hizo, su papá lo escuchaba pacientemente  sin mirarlo a los ojos, don Manuel  se enteró de cada detalle, incluso se enteró de las historias que le sucedieron a su amigos de cárcel, cada historia la contó a su progenitor, solo le faltaba preguntar por su Karol.
 
   –¿Mi mujer qué, papá?, preguntó Julián con una triste mirada y
 
   con las palabras entrecortadas.
 
   –Karol, no ha podido salir del shock en que la sumiste, la joven- cita no habla con nadie, no hace sino llorar, respondió Manuel lentamente como buscando en su cerebro qué responder.
 
   –Pero, ¿te ha preguntado por mí?, preguntó Julián presuroso.
 
   –Mmm, no. Titubeó Manuel, mirando para otro lado como tra- tando de ocultar algo.
 
   –Papá, ¿me estás ocultando algo? Dígame lo que sea, tranqui- lo, igual yo me busqué las cosas, ya me dejé llevar del putas,  no importa que me lleve el hijueputa, dígame lo que me tenga que decir, ¿Ya tiene otro, cierto? Preguntó Julián con la angustia martillando en su corazón acelerado, acosando a su papá para que diera una respuesta.
 
   –Traquilo mijo, yo no la he visto con nadie más, pero la vez que la quise abordar para hablar de ti, me dejó muy claro que no quería saber nada, que te odiaba profundamente y que para ella estabas muerto, se estaba haciendo a la idea que el mismo día que mataste esas personas, habías caído muerto junto con ellos, respondió fríamente su padre.
 
   Todo fue silencio por un momento hasta que Manuel dio una palmada en el hombro de Julián diciendo:
 
   –Dale tiempo mijo, lo necesité yo, ella lo va a necesitar más.
 
   Julián asintió y vio que el día iba pasando rápidamente, sentía que llegaba el momento preciso para pedirle el grande favor a su
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   padre, sus piernas temblaban al pensar lo que su padre responde-
 
   ría, por eso comenzó desde el principio y con la verdad.
 
   Comenzó contándole a Manuel quién era “Riñón” y lo que venía haciendo con su humanidad cada vez que quería.
 
   –¿Pero cómo así que ese tipo te está violando Julián? Preguntó asombrado Manuel, agarrando su cabeza.
 
   –Y por qué no lo denunciamos, yo hablo con el director de la cárcel, ahora voy a la fiscalía, no sé, hay que hacer algo, dijo Manuel, desesperado, mirando para todos lados, como tratando de reunir ideas para ayudar a su hijo.
 
   –Tranquilo papá, no te desgastés pensando cosas, acá se solucio- nan las cosas de otra forma, este tipo es muy poderoso, por eso necesito tu ayuda para salir de esto, le susurró Julián.
 
   –¿Y cómo puedo ayudar yo, mijo?
 
   –Necesito ochocientos mil pesos, dijo secamente Julián.
 
   –¿Y yo de dónde voy a sacar ochocientos mil pesos? Sonreía Manuel, mientras hacía la pregunta y luego siguió un silencio prolongado que se interrumpió con una mirada a los ojos de su padre por parte de Julián, pidiendo que los tomara de las limos- nas, que apenas saliera de la cárcel los repondrían.
 
   Manuel se indignó tanto que su cara se puso roja como un to- mate, su corazón se aceleró y su mano derecha no soportó más quedarse quieta y fue a parar en el cachete izquierdo de Julián, haciendo que la cabeza del profesor se inclinara por el impacto.
 
   –¡A mí me respetás y no me vas a meter en tus hijueputas juegos, yo soy una persona decente y jamás he tocado algo ajeno y mu- cho menos de la iglesia que me ha dado todo, conmigo no contés y qué lástima que el día hubiera terminado tan mal! Esto lo dijo Manuel parándose de la mesa donde estaba con su hijo, pero éste no lo dejó seguir el camino, cogiéndolo de la mano para hacerle saber que sin su ayuda la vida en la cárcel sería todavía más di- fícil y hasta podría perderla.
 
   –¡Papá!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Don manuel se detuvo y miró a su hijo, quien todavía estaba
 
   sentado.
 
   –Ayudame por favor, si me quieres ayudar dile a “Moño”    que
 
   necesito hablar con él y también le puedes entregar la plata.
 
   ***
 
   … No respondí nada, salí más decepcionado de lo que había entrado, el viaje de vuelta a casa se hizo más largo de lo normal, no quería creer que un hijo me estuviera pidiendo semejante sa- crilegio contra lo más hermoso que tenía en mi vida que era mi Dios y mi iglesia; la verdad, por un momento pensé que era lo mejor ayudar a Julián, pues yo sabía que estaba sufriendo dema- siado, pero su karma fue buscado por él, ya naba había por hacer, pensaba con el dolor en el alma que mi hijo debía pagar su pena como lo manda la ley de este país y luego esperar la sentencia divina.
 
   Fueron ocho días difíciles después de dejar a Julián sentado en la silla donde le hacía la visita en la cárcel, mi cabeza seguía que- riéndose reventar y mis ojeras cada día se hacían más visibles, tanto, que toda persona que conversaba conmigo, preguntaba por mi salud, pues me veían cara de enfermo, incluso, todos los sacerdotes residentes ya me habían puesto a la orden cualquier medio para ir donde un médico, de verdad se preocuparon mu- cho por mí y eso hacía que cada vez quisiera descartar más la propuesta que Julián me había hecho de la consecución del di- nero, pero nadie sabía que mi dolor era del alma, nadie sabía mi sufrimiento y las lágrimas que cada noche derramaba pensado en la suerte que habían corrido mis hijos. El demonio muchas veces me visitaba y por momentos quería ceder a las peticiones de Julián, pero la verdad no quería ser cómplice del destino que iba a tomar esa plata, yo sabía que era para manchar más de sangre el suelo de este país, yo sabía que no era para nada bueno la recogida del dinero, yo sabía y estaba seguro que mi hijo vol- vería a manchar sus manos de sangre, pues hasta por mi cabeza pasó alguna vez cortale las pelotas a esa persona que violaba mi hijo, pero volvía y pensaba en Dios y mi ira se calmaba.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   También mi corazón se retorcía al saber que tenía que hablar con uno de los creadores del monstruo que se había vuelto mi hijo, de solo imaginarme que tenía que hablar con “Moño”, mi sangre hervía y mi presión arterial llegaba a pasar de sus niveles norma- les, pero como todo padre siempre se dobla por sus hijos, llegó el domigo y en plena misa de siete de la noche, donde acuden más cantidad de fieles, mientras colocaba la plata recogida en la sacristía, cogí un puñado de billetes, y sin saber cuánto había me los metí al bolsillo.
 
   El resto de la noche hablé lo necesario, lo que me preguntaban lo respondía, mis ojos permanecían empañados con lágrimas de la tristeza que me daba fallarle de esa manera a la iglesia que me había dado todo, hasta mi alma, no podía creer lo que estaba ha- ciendo, mientras cerraba las puertas de la iglesia, las veía en cá- mara lenta y pasaba por mi mente que así se cerrarían las puertas del cielo para mí por lo mal que estaba obrando. Caminé hasta mi casa pidiéndole perdón a Dios, “¡perdóname señor, perdóna- me!”, repetía las mismas palabras hasta que llegué a mi casa y lentamente puse el dinero que había robado encima de la mesa, saqué un taburete y conté el dinero, con mucha parsimonia hasta sumar el último billete en mi mente, fueron ochenta y tres mil pesos los que había cogido, ya estaba decidido, no quería que el monstruo que atentaba contra mi hijo siguiera haciendo de las suyas en la cárcel, ahora era yo quien se convertiría en monstruo alcahuete para ayudar al ser que más amaba en la tierra.
 
   El lunes fueron veinte mil, el martes fueron sesenta y tres mil, el miércoles quince mil y el jueves Satanás vino a visitarme: resul- ta que el obispo llegó invitado por el párroco para que presidiera la misa de sanación que se realizaba el último jueves de cada mes en la parroquia, la iglesia se atiborró de feligreses, tanto que no había por donde caminar, la noche era un poco fría pero el calor era emanado por muchas almas, unas justas, otras eran el diablo en carne viva y yo que no sabía en qué me había con- vertido, solo miraba el charol de las limosnas que rebosaba de billetes, monedas y hasta un cheque que no entendía de cuánto era, solo sabía que mi corazón también rebosaba de alegría al ver semejante regalo que me hacía el mismísimo Satanás, porque estoy seguro que Dios no me lo estaba mandando, pues era a él
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   al que le estaba robando, pero la verdad, en ese instante mi cora- zón estaba tan negro que fui derecho a la sacristía y con menos miedo del que me había dado las primeras veces, cogí el puñado de dinero más grande que todos los anteriores y salí sonriente como si me hubiera encontrado a la mismísima Virgen María o a Dios en persona; lo cierto era que mi condena ya no iba a ser tan austera en siglos en el infierno, ya tenía la plena seguridad que lo pasaría ahí toda la eternidad, pero por mi cabeza también pasaba que Dios era el más misericordioso ser y también pasaría por alto una embarrada más que hacía en la vida y por amor a un hijo.
 
   Pasaron solo nueve días y había sobrepasado la cifra por ochenta y nueve mil pesos, la verdad es que por un momento pensé en devolverlos pero supuse que mi hijo pasaba demasiadas necesi- dades encerrado en la cárcel, también decidí enviarle ese poco de más de la plata, para que mitigara, de cualquier forma, al- gunos gastos que se presentaran en su cautiverio. Ahora lo que seguía era encontrarme con Diego Gómez o “Moño” para que le hiciera llegar el dinero, y lo más seguro para que le diera aseso- ría en la próxima cagada que me imaginaba iba hacer mi hijo, el mismo que antes era un buen hombre.
 
   –¿Cómo me le va don Manuel? Saludó “Moño” con una sonri- sa cínica, pero a la vez apenado por lo que le pasaba a su hijo Julián.
 
   –Pues no muy bien. Y la verdad a usted nunca le ha  interesado
 
   cómo me va a mí… respondió secamente el padre de Julián.
 
   –Ay,  don Manuel, qué más quisiera yo que algún día usted y  yo nos sentáramos a hablar y limar asperezas, dijo “Moño” de forma sincera.
 
   –Usted y yo nunca nos vamos a sentar a hablar, porque cada vez que escucho su nombre, maldigo el hijo de puta día en que llegó a nuestras vidas y mi hijo se hizo amigo suyo, pero qué más se va a hacer, todas las familias siempre tienen algún momento de desacierto, así que mejor tenga la plata que me imagino… sa- brá qué hacer con ella. Dijo a regañadientes don Manuel, mien- tras su cara se ponía algo roja de la indisposición de hablar  con
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   “Moño”, quien ya se había calmado del todo y le respondía con serenidad.
 
   –Sí, don Manuel, tranquilo que esa platica queda en buenas ma- nos, yo hablé con Julián por teléfono y también hablé con mi Coronel para poder entrar los jugueticos que el hombre necesi- ta… mientras “Moño” decía la última palabra, don Manuel le interrumpió diciéndole que no necesitaba saber nada del rumbo que cogería esa plata y le dio la espalda retirándose del lugar, no sin antes escuchar que Diego Gómez se despedía de él muy respetuosamente.
 
   El amigo de infancia y profesor de polígono de Julián, ya ha- bía conversado con el coronel Salas para que moviera algunas influencias en la cárcel Bellavista, con el fin de poner en las manos de don Alberto lo que necesitaba el profe. Cuatro días atrás se dio aquella llamada al comando de la policía de Támesis donde Julián y Gómez conversaban del paso a seguir para qui- tarse de encima a alias “Riñón”, propuesta que “Moño” asintió positivamente, argumentando que podía contar con él para lo que fuera, también le dijo, afectuosamente, como amigo, que   lo extrañaba mucho, y de igual forma respondió el profesor a Gómez.
 
   En la búsqueda exhaustiva que hacía el coronel Salas de trabaja- dores de la “Bella” que se pudieran corromper sin echar el plan de Julián por la borda, buscaba sigilosamente algún peón que pudiera entrar a la mafia del dinero fácil, pero se encontró que el mismísimo rey era un amigo de años atrás, que por casualidad le debía un favor.
 
   El director de la cárcel Mario Vargas recibió una llamada en su despacho del coronel Salas, los dos sonreían recordando el pasa- do, los caminos recorridos, las batallas ganadas y las perdidas, hasta que Vargas preguntó cuál era el honor.
 
   –Hombre Mario, te quería pedir un favor muy grande, dijo Salas.
 
   –Cuénteme ¿qué puedo hacer por usted mi querido Coronel? Respondió Vargas, quien escuchó atentamente cómo el coronel Salas le contaba toda la historia del profesor, historia que había leído el director en un periódico de Medellín, en el momento en
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   que habían sucedido los hechos, pero al mismo tiempo se asom- braba Vargas al saber que en sus instalaciones se hospedaba el profesor Julián.
 
   –Cómo así que vos no te das cuenta a quién tenés por inquilino,
 
   decía,  sonriendo Salas.
 
   –¡Ay, mi Coronel, si yo supiera la historia de todos estos ange- litos moriría loco, respondió el Director del penal al tiempo que sonreían los dos.
 
   Vargas, agradecido por un favor que tiempo atrás había hecho por él Salas, y por ser otra persona más sin escrúpulos que po- blaba esta tierra, al día siguiente llamó al mismo don Alberto para que fuera a su oficina donde le entregó ochocientos ochenta y nueve mil pesos que había retirado de un cajero automático, de una consignación hecha desde el pueblo, ubicado en el Su- roeste de Antioquia, le entregó la plata dejándole claro que era un favor que estaba pagando, que tuviera en cuenta que “esto nunca pasó”.
 
   –Yo no tengo ningún problema en hacerme el de la vista gorda don Mario, pero para que la situación se vea más transparente por qué no me entra usted los jugueticos y yo le doy doscientos mil pesos, propuso don Alberto con su voz de negociante exper- to en estos asuntos.
 
   –Que sean trescientos, fue la contrapropuesta de Vargas, la cual aceptó el Don,  no tanto por la ganancia de unos pesos, sino  más bien por ayudarle a Julián, a quien le había tomado un gran aprecio.
 
   El plan sería que al día siguiente una persona equis abordaría   al director de la cárcel antes de entrar al penal y le entregaría el encargo y el director solo lo tenía que transportar unos metros para entregárselo a don Alberto en su oficina.
 
   El Don fue de nuevo a la oficina del director, escoltado por unos guardias que se quedaban afuera del recinto, allí el director Ma- rio Vargas le entregó un revólver y un cuchillo que tenía doble filo por petición de Julián.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Don Alberto Salió directo para el patio donde compartían un re- fresco Julián y “Cocho”, se acercó a ellos y descargó discreta- mente en las piernas del profesor una bolsa negra que contenía el arma de fuego, el cuchillo y los ochenta y nueve mil pesos que habían sobrado del negocio.
 
   –Ojalá sepa lo que va hacer Julián, si algo sale mal, le puede cos- tar la vida. Yo ya hice mi trabajo, de ahora en adelante es usted solo, dijo don Alberto, que fue interrumpido por “Cocho”: no don Alberto, no está solo, yo voy con él pa’ las que sea.
 
   –Bueno, eso me parece muy bien, le estaba diciendo que ya hice mi trabajo, ayer hice mis contactos en la calle y acá está su encomienda, justo como usted lo pidió Julián, lo bueno es que las influencias que movieron ustedes por fuera sirvieron, porque todo el mundo quedó sano, o sea que ustedes tienen el camino libre para lo que piensen hacer. Ah, recuerde profe que el revól- ver es alquilado, concluyó el Don y se retiró.
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   EL MONSTRUO, EL HIJO, EL AMOR DE MI VIDA…
 
    
 
    [image: ]as oraciones no cesaron; tener un ser querido privado de la libertad y en este caso un hijo, es como estar encarce- lado con él, la tristeza no para, y Dios, la mayoría de   las
 
   veces, se asomaba por la habitación y me reconciliaba con las oraciones, pero en otras ocasiones solo se asomaba el Dios triste del misal, que me miraba con lágrimas en sus ojos y también me hacía llorar hasta quedarme dormido, al día siguiente, con mis ojos hinchados, como si un boxeador me hubiera golpeado, salía de mi desamparado y solo hogar para cumplir con mi deber diario de servir a la iglesia.
 
   Todos los días de mi vida tuve presente en mi mente a mi hijo Julián, aunque fueron pocas la veces que lo visité en la cárcel; su recuerdo, sus palabras, su buen sentido del humor, hasta su son- risa, la recordaba algunas veces con alegría, y otras con tristeza, pero no salía jamás de mi mente.
 
   El mundo seguía girando como si nada pasara, los años hacían mella en mi cuerpo y en mi mente, pero jamás dejaba que los pesados minutos y la cruz que cargaba a cuestas derrotaran el espíritu infinito que me colmaba de ganas de ver de nuevo a   mi hijo, por lo menos por última vez. Esa era mi oración per- petua, decirle a Dios que me diera esa oportunidad, aunque no me sentía enfermo y la verdad era que sentía que el altísimo todavía tenía una larga vida para mí, no estaba confiado, pues creía firmemente que Dios había escogido a cada súbdito de  su
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   batallón celestial para cada fin: Miguel para proteger; Gabriel para buenas nuevas; Rafael para buena salud; y la muerte para reclamar las almas en la tierra. Por eso, en este caso, le pedía a la santa muerte que me diera una espera para abrazar el amor de mi vida de nuevo, lo único que me quedaba y por quien vivía, pues el amor de un padre nunca muere.
 
   Fácil de reconocer, la justicia en este pueblo del Sagrado Cora- zón es complicada, muchas veces pagan justos por pecadores y otras veces los pecadores no pagan lo que deberían de pagar. Ju- lián, después de pagar nueve años y tres meses en la cárcel, que lo más seguro es que le parecieron una eternidad, tocó la puerta de mi casa y al abrirle no lo podía creer: mis lágrimas corrieron como si se hubiera derretido un témpano en mi ojo, la fuerza de mis brazos no daba para apretarlo con las ganas que yo quería   y las palabras no salían, porque simplemente quería sentirlo así como era antes de que la maldad en su corazón me lo arrebatara.
 
   –¡Hijo, hijo! repetía Manuel abrazando a Julián, bañado en lá- grimas.
 
   –¿Pero cómo?¿Cómo lo hiciste Julián? Esa no era la pregunta, mejor te hubiera dicho que Dios te sacó de la cárcel para que compartieras los últimos años conmigo, murmuró Manuel, con su voz muy entrecortada, acariciando la cara de su hijo, tanto que Julián también lo cogió de la cara, pidiéndole que no llamara la muerte en ese momento tan trascendente y feliz para los dos, se abrazaron por un largo rato hasta que Manuel lo apartó y le pidió que lo acompañara a la santa misa.
 
   –Pero, papá, no me pidás eso, yo también quiero ir a darle gra- cias a Dios, pero la verdad es que, todavía no estoy en capacidad de darle la cara a este pueblo. El profe dijo estas palabras en un tono muy bajo y un poco desanimado.
 
   –No importa mijo, tarde o temprano le vas a tener que dar la cara a todos, y es mejor que sea temprano, ahora mismo sería lo ideal mi amor, déme esa felicidad que he tenido reprimida por tantos años… Manuel irradiaba felicidad cuando hacía la invita- ción a su hijo, sin querer dejar de hablar, dándole argumentos a
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Julián de por qué era mejor que salieran lo antes posible, hasta que su hijo lo interrumpió suavemente:
 
   –Papá, papá, de verdad que no soy capaz, repetía, cogiendo  los
 
   hombros de su padre.
 
   –Mi vida de ahora en adelante no será fácil, las personas me van a mirar diferente papá, yo maté a muchas personas y a las personas asesinas, siempre las miran diferente, no es fácil saber que uno tiene un sicario a su lado, siempre voy a estar de boca en boca, ese estigma me lo gané y tengo que aprender a vivir con él, pero poco a poco, no a la ligera, porque estoy seguro papá, que no soy capaz. Lo repetía una y otra vez pausadamente, mirando a los ojos de su padre, tratando de que entendiera que su corazón y su cerebro no estaban preparados –por el momento– para este encuentro.
 
   Manuel guardó silencio por unos segundos y luego dirigió unas palabras que su hijo jamás habría esperado de él, pero que por alguna razón las escuchó sin saber qué pasaba por la cabeza de su padre, tal vez era la edad, tal vez que los humanos perdona- mos, pero no olvidamos, o tal vez las personas se vuelven malas fácilmente, sobre todo cuando una injusticia toca las puertas de un hogar.
 
   –Tranquilo mijo, yo sé que ante los ojos de Dios no está bien decirlo, pero no soy capaz de guardarme lo que siento.
 
   –Lo que hicieron con Camilo no tiene perdón, y lo que vos hi- ciste con esas personas tampoco tiene perdón, pero viéndolo de otra forma, sin olvidar la fuerza del corazón y permitiéndole un poco de locura a la razón, yo también hubiera hecho lo mismo que hiciste vos, hijo mío. Yo también hubiera escuchado el sal- vaje grito de la sangre.
 
   Manuel bajó la cabeza y dijo las últimas palabras suevemente.
 
   Julián sonrió tímidamente y lo abrazó cerrando los ojos, mien- tras lo hacía, Manuel aprovechó lo cerca que estaba del oído derecho de Julián y le susurró: además, el pueblo está mejor sin esos malparidos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Manuel comprendió la posición de su hijo y salió para la parro- quia donde seguía prestando su sagrada labor de sacristán, llegó y se arrodilló ante el altar para darle gracias a Dios por tener de vuelta el amor de su vida, en el que pensaba a diario, pidió per- dón por pensar diferente en muchas ocasiones, sobre todo cuan- do satanás lo visitaba en sus pensamientos, al recordar los que le quitaron la vida a su hijo menor y complicaron la historia del hijo mayor, pedía perdón cuando un mal pensamiento cruzaba su mente, pero sonreía al pensar que ya tenía su sangre de nuevo en casa de cuerpo presente.
 
   También se preguntaba qué había sido de la vida de su hijo por tanto tiempo, la santa misa se hizo eterna por primera vez en la historia, quería llegar a su casa para tener una larga conversación con su hijo y así comenzar a reponer el tiempo perdido, tiempo que jamás se recuperaría, pues ningún segundo se frena por sí solo.
 
   Al llegar a su casa, ansioso, encontró a Julián dormido en la cama que había dejado hacía tantos años, su sueño se veía tan profundo que Manuel solo quiso dar un beso en la frente y mar- carle una bendición con su mano derecha para que Dios lo pro- tegiera, y es que estaba tan seguro que Dios le había devuelto el amor de su vida, que fue a su habitación y de nuevo se arrodilló para expresarle a su salvador lo agradecido que estaba, habló un minuto con la fotografía de su Carmen, contándole que el hijo estaba de nuevo en casa, que también era trabajo de ella prote- gerlo y bendecirlo, para hacer realidad el sueño de una vejez con un buen hijo cerca.
 
   Al día siguiente el sol era más radiante, como si la tierra estu- viera más cerca de él, Manuel se levantó para seguir su rutina diaria en el hogar: partir la panela con una piedra ovalada que hacía un ruido seco, que despertaba a Julián después de haber confundido el ruido que hacía su padre con el de una macana tocando fuertemente su celda, esto lo despertó angustiado y mi- rando para todos lados, pero calmó su desasosiego cuando vio que los únicos barrotes que lo rodeaban eran los que adornaban la ventana de su casa.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Lentamente se levantó y fue directo donde su padre y le pidió la
 
   bendición.
 
   –Bendición papá…
 
   –Dios me lo bendiga, mijo, y tómese esta aguapanelita que hace tiempo que no se toma, dijo el viejo radiante de felicidad.
 
   Julián se sentó a la humilde mesa que había en la cocina y sopló la taza que hervía, quemando la yema de sus dedos y un poco sus labios, Manuel se sentó al extremo de la mesa mirando a su hijo de frente, aunque la palabra extremo suena exagerada para una mesa que no medía más de un metro cuadrado.
 
   –Mijo… no sé cómo tratarlo, no sé cómo hablarle, usted no debe estar pasando un buen momento… pero si quiere hablar, usted sabe que yo lo voy a escuchar a la hora que sea, dijo Manuel, tímidamente mirando a los ojos a su hijo.
 
   –Tranquilo papá, yo me siento bien y no me da ningún temor   ni trauma hablar, mucho menos con vos papá ¿o es que querés saber algo?
 
   –¿Usted piensa que yo volví a matar? Preguntó Julián, mirando
 
   serenamente a su padre.
 
   –La verdad Julián es que yo esperaba lo que fuera, usted se había convertido en un monstruo para mí… y como yo fui uno de los colaboradores para que esas armas entraran a la cárcel, también me hacía cómplice.
 
   El viejo alcanzó a agitarse mientras le decía estas palabras a su hijo, se sentía culpable de lo que pudo haber pasado en la cárcel al alchuetearle a su hijo con las armas, aunque en cierta parte ya estaba tranquilo, pues la plata que había tomado sin permiso de las limosnas, ya la había pagado poco a poco, con su sueldo, llevando la cuenta en una pequeña agenda de la plata que echaba en el charol sin que nadie se diera cuenta.
 
   –Sí maté, papá, pero era una obligación para defender mi propia vida. Les di una buena lección que algún día la vida me va a cobrar, pero no me arrepiento de nada.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Julián miraba fríamente la cara de su padre sumergiéndose de nuevo en una historia, esta vez para contarle el fin que tuvieron las armas por las que su padre estaba preocupado y se sentía culpable. De nuevo tenía que recordar el pasado, pero esta vez lo recordaba afuera de las rejas y lo volvía a su mente sin melan- colía, lo contaba como si fuera una historia casual, como si nada hubiera pasado…
 
   ***
 
   La celda de “Cocho” y Julián parecía en calma, aunque los dos hombres hablaban en voz baja casi en susurros, muy cerca el uno del otro, organizaban el mejor uso para las armas, claro que antes de hablar de un fugaz plan, el profe le dijo a “Cocho” lo peligroso que iba ser echarse de enemigo al mismísimo satán en la tierra, esto lo decía al referirse a “Riñon”, que era el persona- je para el cual estaban predispuestas las armas y las ganas; las ganas de picar en pedazos como decía entre dientes Julián. Le advertía a “Cocho” del peligro que iban a correr los dos después que decidieran dar el golpe, pero “Cocho” como siempre firme, decía:
 
   –¿Sabe qué, Julio?
 
   –¡Yo, con usted pa’ las que sea!
 
   –Usted me entregó su amistad incondicional, ahora usted se ha convertido en mi hermano y los hermanos se acompañan hasta el final, no se preocupe Julio que lo menos que se puede perder, si algo sale mal, es la vida, eso significa que solo la vamos a adelantar un poco. Pues, igual cuando se entra a la cárcel uno le siente la respiración a la parca todos los días, entonces por mí no se preocupe que el golpe que vamos a dar va a ser tan grande como el más perfecto robo a un banco.
 
   “Cocho” tomaba la cara de Julián con su mano derecha y acer- carba su frente contra la del profesor para expresarle todo el ca- riño que le tenía, esto halagaba a su amigo, escuchar las palabras incondicionales de su compañero de celda, pues no cualquiera ofrece la vida en defensa de otro.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Todo fue más fácil, la experiencia empuñando armas ya la tenía, su sangre ya estaba preparada para correr más rápido por el cuer- po y el corazón, se sentía demasiado ejercitado con el delito y bombeaba tranquilamente, aunque siempre daba sus sobresaltos al pensar que algo saliera mal, pero de ello no se sabría nada hasta que no dieran el golpe, por eso no lo aplazaron mucho.
 
   –¿Ve y vos qué me mirás tanto gran perra? Dijo amenazante “Riñón”, arrugando su frente y cerca de la cara de Julián que lo había mirado casi por diez minutos en el patio del penal, mien- tras los otros reclusos no notaban que el profe se había concen- trado en la cara del bárbaro que lo amilanaba constantemente.
 
   –¿Te  gusté o qué? Arremetía de nuevo “Riñón”, con su    ángel
 
   negro de escolta.
 
   –No señor, no es nada… solo estaba tan concentrado y con la mente en otro lado que ni sabía que lo estaba mirando, respondió serenamente Julián y sin miedo alguno, con sus ojos clavados en los del acelerado bandido que no tuvo otra opción que mirar de arriba abajo al profesor y dar lentamente la vuelta.
 
   –¿Y si usted me gusta qué? Julián soltó las palabras mágicas que sí revolucionaron su corazón velozmente, sobre todo cuando don Álvaro se devolvió con furia y lo tomó de su cuello fuertemente:
 
   –¡Pilas putica barata, que conmigo no se juega, yo no necesito gustarle a nadie porque lo que me gusta lo hago mío cueste lo que cueste.
 
   –Pero se puede pasar mejor con consentimiento, se escucharon a medio entender estas palabras de Julián, pues su cuello seguía siendo estrangulado por alias “Riñón”.
 
   Don Álvaro lentamente fue soltando el cuello del joven que aho- ra respiraba mejor. Mostrando su lascivia, el bandido, tal vez ilusionado, quiso tocar el tema de una vez por todas, antes de que se escapara la oportunidad de hablar con el profesor y de- jar claro qué papel iban a jugar los dos en una posible relación consentida.
 
   –Mucho cuidado profesor que conmigo los juegos pueden costar
 
   la vida,   decía don Álvaro serio y respirando   aceleradamente,
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   más bien una respiración morbosa y mal oliente pero que no desconcentraba al  profe para su respuesta.
 
   –Ah, diga don Álvaro cómo es y no dejamos de cuadrar, respon- dió Julián, serio, sin coquetear, pero con un tono que convenció a “Riñón” de una vez por todas.
 
   –Ya se va acabar el tiempo en el patio, pero lo espero mañana en mi celda, en el momento que den la orden de volver a salir al patio. Diciendo estas palabras se retiró alias “Riñón”.
 
   Su escolta el inseparable, el que también daba susto con solo mencionar el nombre, había escuchado toda la conversación de su ruin patrón con el profesor y mientras se retiraban del punto de la conversación, el esbirro se dirigió a su patrón de forma tranquila, pues la confianza que tenía con don Álvaro ya le daba para hablarle tranquilamente al oído.
 
   –Hey, patrón, no le parece raro que ese profesor marica esté tan formalito? Se escuchó que le decía mientras caminaban dando el último vistazo hacia atrás.
 
   Soltando una carcajada que no sonó con muchas ganas, “Riñón”
 
   respondía:
 
   –Tranquilo mijo, que por sobre nosotros jamás pasará nadie, absolutamente nadie se atravería a cruzarse en nuestro camino, porque sabe que lo tendrán que recoger en la desembocadura del Cauca, ¿me entiende mijo?
 
   –Sí, señor, le entiendo perfectamente, pero es que de un momen- to a otro ese mancito prácticamente echándole los perros a usted señor.
 
   ¿Y usted está celoso o qué? Respondía al comentario su   burdo
 
   patrón en tono de regaño.
 
   –No, patrón, pero sí quiero que tenga cuidado.
 
   –Ah, bueno, entonces para eso lo tengo a usted, para que me cuide. Y daba una palmada amistosa en la espalda de su    escolta des-
 
   pués de expresarle estas palabras, aunque también don   Álvaro
 
   se sentía extrañado por el cambio de pensamiento tan repentino
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   de Julián, no quería preocuparse pensando en qué pudiera es- tar planeando el profesor, pues “Riñón” lo tenía en su concep- to como una “mosca muerta”, incapaz de hacer algo, ni lo más mínimo en contra de su humanidad, él confiaba plenamente en su percepción, ya que se sentía como un Dios, su arrogancia y prepotencia eran inimaginables, cada vez que hablaba pensaba que la tierra retumbaba y que el sol giraba alrededor de sus ór- denes y su maldad. Por eso se tranquilizó y dejó que el día del encuentro llegara.
 
   Eran las ocho en punto de la mañana, todos los internos cami- naban por el patio tranquilamente como cada día, algunos ya habían desayunado, mientras que otros seguían odiando el menú de las mañanas y se refrescaban con alguna gaseosa y rezaban para que el medio día llegara y poder almorzar, también para que sumara otro día más a la condena y “poder dejar la hija de gran puta cárcel”, como decía un interno mientras daba un sorbo al refresco.
 
   En la celda “Riñón” esperaba tranquilamente que su nuevo amante, en este caso Julián, consentidamente llegara para po- der calmar su rigidez genital de las mañanas. Ansioso, escuchó cómo el profesor saludaba a su escolta preguntando su nombre, mientras que su esbirro con su cabeza señalaba para la celda, autorizando para que el profesor entrara. Solo dio unos pasos el profesor y ya estaba frente a frente con don Álvaro que estaba parado, recostado frente al camarote como un marido morboso.
 
   “Cocho”, según lo planeado, se acercó lentamente donde el mis- mísimo satanás que custodiaba la entrada a la celda de “Riñón”, y con una sonrisa, como dicen de oreja a oreja, mostrando sus dientes blancos y grandes, saludó formalmente al escolta de don Álvaro, pero antes encontró una braviada por parte del custodio que por momentos le hizo temblar los pies.
 
   –¡Pa’ la puta mierda, pues sapo, que por acá no te quiero ver! Decía el escolta, prevenido por la inusual presencia de “Cocho”.
 
   “Cocho” apenas alzaba su cabeza para poder dirigirle la palabra al alto y fornido hombre que miraba hacia abajo la humanidad del hombrecito que en ningún momento dejaba de sonreír.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –Traquilo, parcero, yo solo quiero saber cómo está Julián,  res-
 
   pondía “Cocho” con su voz temblorosa, pero sonriente.
 
   –¿Cómo va estar? Visajoso… si apenas acabó de entrar, pero ahora va estar en cuatro, ¿vos le vas ayudar? ¡Abrite, pues! Vol- vía a meter terror el escolta a “Cocho”, amenazando como si fuera a darle un puño.
 
   –No, no amigo, no me vaya a pegar, déjeme decirle algo y me voy. “Cocho” trataba de hacer tiempo con el escolta, que cada vez se mostraba más inquieto con la presencia del sonriente hom- bre que por nada del mundo se dejaba retirar del sitio. “Cocho” le comentó al escolta que Julián estaba trabajando para él, como trabajador sexual independiente, el papel que jugaría “Cocho” sería el de un proxeneta carcelario exitoso y le aclaraba que los servicios para don Álvaro serían gratuitos para asegurar que el trabajo no fuera a faltar en la cárcel, pues ellos sabían que cual- quier negocio tenía que pasar por la autorización de don Álvaro.
 
   El escolta un poco alterado y muy nervioso, pues ya algo le de- cía que el hombre estaba ahí por otro motivo, decidió empu-   jar bruscamente a su parlero visitante y llevarlo lejos de allí, mientras que éste hacía un poco de repulsa para no dejarse lle- var por el gigantón, pero sus esfuerzos eran en vano, porque su contrincante lo sebrapasaba en fuerza, altura, bravura y hasta  en cabellera, pero el desdichado escolta no alcanzó a retirar por muchos metros a “Cocho”, pues cuando ya lo tenía un poco lejos de la entrada a la celda, se escucharon dos gritos espantosos, uno de rabia y otro como si a alguien le estuvieran desgarrando el alma…
 
   Algo sucedía en la celda, minutos antes el profesor Julián había entrado sigilosamente al encuentro con “Riñón”, quien lo espe- raba sin camisa y una pequeña toalla que alcanzaba a tapar sus partes íntimas, su morbosa mirada reparaba de arriba abajo al profesor que esta vez no estaba sintiendo miedo de nada, solo estaba muy pendiente de que el maloso presidiario no viera an- tes de tiempo el cuchillo que llevaba empretinado en la parte de atrás. Con una sonrisa y una mirada igualmente fría, Julián miró de pies a cabeza al asesino y traficante de órganos, pero esta vez no lo vio tan terriblemente grande e impenetrable, no  tanto
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   porque los seres desnudos suscitan indefensión, sino más bien por la firme decisión que tenía de cobrarse todas las infamias cometidas por este sujeto en contra de su amigo “Cocho” y de todos los internos indefensos de esa prisión. Instantes previos al filo de la ejecución del plan, lo embargaba una grata sensación, la delicia de sentirse un héroe, poniendo en equilibrio la balanza de la justicia. Este momento sublime también lo había sentido tiempo atrás, allá en su pueblo, al vengar la muerte de su herma- no y liberar a toda la comunidad de esas lacras sociales, de esos bandidos que habían llegado a vivir como zánganos del trabajo de los otros, y no solo eso, sino cometiendo toda clase de abusos e infamias con la población. No lo desconcentraron los besos y manoseos que comenzó a darle “Riñón” por su cuello, tampoco la respiración acosada y la barriga redonda y peluda; se estaba dejando llevar por el momento y por lo planeado, claro que el profesor no dejó avanzar mucho a su cachonda pareja. Julián tomó el control del momento quitándose la camisa y recostando contra la pared suavemente a don Álvaro, comenzó a darle unos tímidos besos por su gran barriga, hasta soltar su toalla, el pro- fesor se inclinó, como dispuesto a hacerle sexo oral, mientras sus gélidos ojos los fijaba en los ojos de “Riñón”, quien sonreía como un adolescente cuando logra su cometido sexual con una chica reacia.
 
   El profesor finge estar emocionado y a medida que va deslizan- do sus manos por el cuerpo del malandrín, respira agitado, emi- tiendo unos ¡ahhh…ahhh…! placenteros; le pide en un susurro, “tiernamente”, que cierre los ojos por un momento, mientras amaga a bajarse el pantalón… Entonces, con su mano agarró el miembro de “Riñón” que estaba erecto por completo y en cues- tión de segundos el cuchillo de doble filo ya había separado el pene del cuerpo del bandido, quien lanzó un grito que estreme- ció toda la cárcel; Julián también gritaba tan duro que opacaba por momentos el grito del herido y mientras gritaba, hundía el cuchillo una y otra vez, encarnizado, en el cuerpo de alias “Ri- ñón”. No supo cuántas veces su cuchillo entró para destruir todo aquello que odiaba, para vengarse de todas las humillaciones    a su dignidad y hombría. Sus ojos enrojecidos por el dantesco paisaje provocado por su furia, vieron cómo don Álvaro se des- moronaba sobre su charco de sangre, y en sus últimos estertores
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   miraba a Julián abriendo desmesuradamente su boca, y en su rostro último se eternizaba una expresión aterrada. Julián, como poseído y con una frialdad de hielo, vio cómo el sujeto exhalaba su último aliento, entonces tuvo una idea diabólica que lo hizo sonreír: el sanguinolento miembro cercenado lo puso en la boca del recién muerto, luego arrojó el cuchillo de doble filo sobre el cadáver y salió.
 
   El escolta de don Álvaro no alcanzó a entrar, porque cuando dio la vuelta para acudir a la celda de donde venían los gritos, se escucharon dos disparos que atravesaron un glúteo y una pier- na del pistolero; desmoronado intentó desenfundar un arma que cargaba para la protección de su señor, pero “Cocho”, quien fue el de los tiros, rápidamente dio el tiro de gracia en su frente.
 
   Cuando “Cocho” levantó su cabeza vio a Julián que salía en- sangrentado como si hubiera estado en una gran masacre, sin embargo, traía una sonrisa como diabólica. Los dos seres cega- dos por su sed de sangre, afirmaban con un movimiento de sus cabezas, como tácita aprobación y congratulación por el plan que acababan de ejecutar a la perfección. “Cocho” desapareció de la escena y fue a esconder el arma, pero ya don Alberto estaba listo y con una sonrisa de satisfación recibió y encaletó el fierro, luego, ambos fingieron que no sabían nada de los hechos.
 
   Entre tanto, el profesor, caminaba despacio, como un autómata por el penal, en busca de las duchas para bañarse y cambiar sus ropas ensangrentadas…
 
   Manuel no podía creer lo que su hijo le contaba, él sabía que había sido cómplice de que su hijo amado se convirtiera en un sádico. Se cogía la cabeza con las manos, mientras su corazón acelerado sentía el dolor que le causaba escuchar a su hijo, se preguntaba qué había hecho él para que su primogénito se con- virtiera en hacedor del mal, por un momento quería ponerse en el lugar de su hijo, justificando sus acciones, pero sus votos mo- rales no le dejaban pensar diferente de que las acciones de su hijo lo condenarían a una eternidad en el infierno.
 
   –Hijo mío, ¿qué has hecho? Preguntaba don Manuel con lá- grimas en sus ojos, más decepcionado que nunca,    preocupado
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   por los castigos que Dios dejaría caer sobre los dos, ambos se sentían culpables, aunque el remordimiento de Julián no era el mismo, se sentía triste, pero pensaba que si lo tuviera que volver hacer, lo haría mil veces más.
 
   El profe continuó con el final de la historia:
 
   En la cárcel los chismes y las noticias circulan secreta y rápida- mente y por todos los rincones del penal se sentía la algarabía, porque ya se sabía de la muerte del tirano, y sabían quién lo había hecho.
 
   Julián, desprendido totalmente de este mundo, tenía otra vez la mirada perdida, se sumergía en una especie de autismo momen- táneo, los gritos y aplausos no le hacían ningún efecto en su cerebro, algunos se acercaban y daban palmadas en la espalda del profesor en una especie de felicitación por ser el primero que osaba atentar y dar muerte al mismísimo rey de la cana, le toca- ban la cabeza, como incrédulos de que este hombre se hubiera atrevido a desafiar y matar al gran ogro de la cárcel, a la encarna- ción del terror, al súper putas que los atemorizaba a todos.
 
   Los guardias entraron con toda la fuerza y precauciones para
 
   apresar a Julián.
 
   Y por cosas de la vida y de la cárcel, y por extrañas jurispruden- cias del país, el profesor no tuvo castigo alguno, no hubo de- nuncia, ni tampoco aumento de pena, mucho menos un castigo físico, solo hubo unas pocas letras en un periódico de la ciudad, que como siempre, decía que dos internos de la cárcel Bellavista habían muerto en confusos hechos que eran materia de rigurosa investigación, pero no daba mayor información al lector, esto se daba porque los problemas entre maleantes se arreglaban entre maleantes, eran pocas las veces en que estos díscolos ponían quejas o acudían a denunciar algún problema entre ellos; nunca, ellos mismos eran la ley, ellos mismos hacían sus reglas, ellos mismos se mataban.
 
   Julián no estaba preocupado, por represalias que pudieran pre- sentarse, pues muchas veces a estos oscuros personajes no los quiere ni la familia y mucho menos sus llamadas amistades, que al fin de cuentas no son tales, porque ellos solo tienen una rela-
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ción de negocios sucios en donde su único amigo es el dinero, su estrés mayor era que de pronto aumentaran más su condena aun cuando él reconocía que había procedido mal, pero que al igual si algún día volvían a meterse con su familia o con él, prepararía otro plan cualquiera para tomar justicia con sus manos. La deci- sión estaba tomada de por vida, no quería esperar la justicia di- vina y mucho menos la humana, porque como dice el refrán: “la cárcel es pa’ los de ruana”. Trataría de rehacer su vida, aunque con este estigma sería complicado hacerse a un buen empleo, lucharía hasta el final, respetando a quienes los respeten a él y su familia.
 
   Manuel no podía creer lo que su hijo contaba, sus Padrenues- tros y Ave Marías no alcanzarían para salvarle el alma a su hijo con tantos muertos en su historia personal. Su salvación eterna también peligraba por haber alcahueteado a su muchacho, temía no poder pasar donde siempre había querido ir, al cielo, por eso su fe había crecido más de lo habitual, suele suceder cuando se necesita de Dios, la fe aumenta, pero igual seguía dando la vida por el único retoño que le quedaba.
 
   El profesor caminó de nuevo por el pueblo con la frente en alto, aunque muchos lo miraban de forma diferente y algunos padres no querían que sus hijos tuvieran relación alguna con el que en el pasado fue un ejemplar profesor; pero ello no importaba, él solo quería seguir luchando en la vida, tanto que consiguió de nuevo un trabajo y, aunque parezca mentiras, en un colegio público de Envigado, alguien a quien conoció en la cárcel tenía un hermano que era concejal en ese Municipio y por un favor que el alcalde debía al honorable, la hoja de vida de Julián se analizó y pasó, pues en este país cualquier cosa, por imposible que parezca, pue- de hacerse siempre y cuando haya voluntad política. Entonces, de nuevo el profesor (expresidiario) ejerce su pasión de enseñar a los jóvenes.
 
   Ahora solo tenía un propósito y era el de recuperar el gran amor de su vida, a su Karol, no la había visto, pero le habían dicho que continuaba sola y eso le daba ciertas esperanzas, porque in- dicaba que no se había vuelto a enamorar y podría aspirar a su perdón. Tendría que ser un acercamiento muy suave, con mucha
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   paciencia, persistente, para restaurar en la bella mujer su con- fianza perdida en el hombre amado. Por su parte él haría todo, pues sentía aún en su corazón la llama del amor.
 
   Como veinte días antes de conseguir el empleo en Envigado, Julián recibió una llamada de “Cocho”, su amigo inseparable  en la cárcel, quien también había logrado salir del infierno un año después. Sin familia y teniendo un único número telefónico, logró reunir seis mil pesos para viajar a Támesis. Desde el par- que principal hizo la llamada a Julián, pues viajó sin saber si lo encontraría o no, igual no le importaba seguir vagando por cual- quier parte, sin embargo tuvo suerte de encontrar al profesor, quien tuvo gran alegría por su inesperada visita, rio a carcajadas al oírlo y se desplazó sin perder tiempo hasta donde su amigo estaba.
 
   El encuentro fue bastante cálido, se abrazaron y se desplazaron hasta la casa de Julián, mientras se desatrasaban de las historias. Después de presentarlo a su padre, que trataba de ser ligeramen- te formal con el que ayudó a su hijo a hacer sus patrañas, se quedó por ocho días en la casa de don Manuel, hablaron de todo y recordaron aquellos días de angustia en la cárcel, pero algo no dejaba dormir tranquilo al profesor, porque después de compar- tir tantas buenas y malas con “Cocho”, no sabía el verdadero nombre de su amigo de combate, ya que nunca se lo había dicho, porque, según él, solo decía el nombre a verdaderos amigos, así que Julián le preguntó si ya era digno de saber el nombre, a lo cual “Cocho”, sonriente, respondió con un fuerte abrazo:
 
   –Claro que sí, parcero, usted es digno de saber mi nombre y yo me honro de tener un amigo como usted Julián, dijo “Cocho”, mostrando sus grandes y blancos dientes:
 
   ¡Mi nombre es  Rubén Dario!
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